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	1. Chapter 1: Black Day

**Capitulo 1: Black Day**

El martillo era continuo y sin parar, era lo único en lo que realmente era bueno, no era musculoso como su primo, grande como su padre o fuerte como ambos, solo era bueno haciendo espadas, arcos, puntas de flechas y flechas, mazos, porras, ganzúas, hachas, lanzas y demás cosas que fueran un arma y claro esta inventando nuevas cosas, como una catapulta movible que lanzaba boleadoras, la vez que la probo fue un ataque del enemigo y termino dándole por accidente a uno de los suyos dejándolo inconciente a las afueras de la forja de su maestro, paso el ataque le dio a uno de los enemigos y helo ahora aquí creando lo que sería un prótesis para ese enemigo que hirió por accidente, miro su trabajo terminado y luego el bosquejo a mano de ese enemigo suyo.

- Funcionara – fue lo que pensó y lo dejo en la meza para pensar unos momentos - ¿Qué estoy haciendo?...definitivamente esto no es lo mío…no soy como ellos

Funciono perfectamente ahora eran amigos y no se alejaban el uno del otro, su enemigo por generaciones un dragón ahora era en quien podía confiar y alegrarse, ambos surcaban los cielos todos los días y siempre aprendía cosas nuevas sobre esa especie especialmente la de su amigo, era como un gato gigante con alas, simpático, amigable, listo y bueno como olvidarlo un verdadero peligro una vez enojado, pero cuando los dos volaban podían olvidar todo se concentraban solamente en ellos dos pasando un grato momento, esta era su ultimo vuelo en su tierra natal, se irían al amanecer debido al examen final como Vikingo, tendría que asesinar a un Monstrous Nightmer esa era el precio que tenía que pagar por descubrir los secretos de los dragones, cada vez que descubría algo nuevo le sorprendía cada vez mas lo poco que saben sobre estas magnificas criaturas, pero no todo era paz, sin darse cuenta el muchacho llego justamente hasta el territorio de los dragones, ¿Cómo se dio cuenta?, simple la bruma lo rodeo por completo no podía observar nada mas aya de su nariz

- Toothless, ¿Qué ocurre amigo?, hay que regresar – mas sin embargo su amigo dragón de escamas oscuras con cuatro patas y forma de salamandra, cosa que aveces le llamaba de esa manera – vamos…

Se quedo mudo al ver a su lado derecho e izquierdo el aparecer dragones de todos los tipos por conocidos por los Vikingos, de alguna manera no reparaban en él solo en su trayectoria cosa que pasaba lo mismo con su amigo, repentinamente se encontraba sobre un dragón que esquivaba montículos de rocas y salientes hasta lograr observar un volcán en medio de una isla llena de rocas, solo le llego algo a la mente, el que podría haber descubierto el nido de los dragones que tanto tiempo los vikingos han estado buscando desesperadamente, el calor fue lo primero que le golpeo a la cara al momento de entrar por una cueva a un costado del volcán, la iluminación rojiza era lo único que permita el poder observar el interior, la colmena de dragones dio unos cuantos giros hasta empezar a dejar caer toda su comida, Toothless salio del grupo para aterrizar detrás de una columna de roca, ambos llegaron hasta el otro extremo para poder observar el espectáculo

- es genial el lograr saber que toda nuestra comida es tirada a un agujero – por ultimo llego un dragón de alas cortas demasiado robusto el verlo recordaba la forma de una abeja y mas por su batir de alas.

No parecía tener comida hasta que se detuvo sobre el hueco lleno de un humo espeso y dejo caer un pequeño pescado del interior de su boca, se rasco un poco hasta que escucho un rugido por toda la caverna, ese rugido logro que todas las criaturas se lograran agazapar y poner juntas como tratando de escapar de algo, el miedo era visible en sus ojos, el dragón empezó a alejarse del lugar cuando de la nada unas fauces lo capturaron inmediatamente para engullirlo, lo entendió de inmediato ese dragón era la reina y si no obtenía suficiente alimento esta los devoraría a todos, la criatura comenzó a olfatear el lugar percatándose de los intrusos

- rayos, vámonos amigo – levantaron vuelo justo a tiempo para lograr escapar de un mordisco dirigido a ellos

Los dragones por el temor de ser devorados hicieron lo mismo empezando a escapar por la boca del volcán, siento la succión del abrir de las quijadas de la gigantesca criatura, el vikingo volteo para ver como un dragón de dos cabezas un Hideous Zippleback era arrastrado, el temor estaba en sus ojos, jalo la montura y bajaron, el Night Fury entendió lo que tenía que hacer preparo y lanzo una esfera azul directo a la boca logrando que la cerrara antes de lograr de que atrapara a la pobre victima, mas esta acción no le agrado al gigante que ahora los observaba de atentamente

- cre… - el rugido los saco de cualquier duda sobre su furia – creo que es mejor irnos

Emprendieron el vuelo lo mas rápido posible hacía la salida, logrando crear una persecución ya que a sus espaldas los seguía la reina de cerca, fueron varios dentelladas a la cola y siempre se lograron escapar por solo milímetros de distancia hasta la salida, la roca salio en todas direcciones al momento de que el monumental cuerpo saliera por la boca del volcán y esta a la vez diera un rugido mientras se preparaba para lanzar la llamarada en todas direcciones, al hacerlo se disipo un poco la niebla dándoles un mejor avistamiento de su entorno y de la criatura

- tiene alas…tal vez podemos utilizar su tamaño, vamos Toothless tenemos que hacerla salir a como de lugar

Una vez el fuego se aplaco comenzaron el bombardeo de plasma, no tenían otra alternativa mas que hacerla volar y lograr detener el problema de tantos años, sobre voló en círculos haciendo que Toothless disparara a lomo, vientre y alas, lo cual parecía lograrlo ya que empezó a desplegar las alas par al poco tiempo empezar a perseguirlos en el aire, justo lo que quería tal cual lo planeo, bajo a las rocas y empezó a pasar entre ellas entre las aperturas que lograba encontrar todo para lograr cansarlo o al menos frenarlo, pero no servía de nada, al voltear a su espalda observo como la reina solamente los atravesaba sin inmutarse o ralentizar un poco sus movimientos, no estaba funcionando, necesitaba un nuevo plan.

Fue solo el sonido lo que les despertó, jamás habían escuchado algo parecido en sus vidas de guerreros y más en la guerra contra los dragones era de noche y todos salieron de sus casas para lograr descubrir que era lo que ocurría ya que seguido del potente rugido aparecieron los sonidos de explosiones, todos en la aldea corrieron al puerto ya que fue en donde se podía obtener un mejor vistazo del espectáculo que tienen ante sus ojos, el jefe de la aldea de complextura musculosa y barba hasta el pecho paso entre la multitud de los cuales en cuanto lo veían le daban paso hasta llegar al borde del muelle, se veía cansado y preocupado, la verdad tenía sus razones ya que no ha visto a su hijo desde que la anciana anuncio que el mataría al dragón al día siguiente, venía del bosque en donde su hijo siempre después del ruedo de cada día se internaba para no aparecer hasta mas noche, pero ya era demasiado entrada la noche y aun no regresaba, fue hasta que escucho el rugido que regreso a la aldea para toparse con esta sorpresa, la noche parecía iluminarse de un dorado rojizo cada cierto tiempo mas aparte el sonido de explosiones llegaban hasta la isla, jamás espero ver esto en toda su vida, el acto final fue una gran luz ascender hasta los cielos y desaparecer unos minutos hasta que explosiones de color azul rápidas como relámpago, el ultimo destello azul obtuvo como reacción una esfera de fuego cayendo al mar para terminar en una explosión, después todo quedo en calma no había mas luces ni nada parecido, todo había terminado fuera lo que fuera, los comentarios y dudas llegaron pero solo había manera de saber que era lo que había ocurrido

- preparen los barcos, zarpamos

- ¿Cuál dirección? – volteo a ver a su amigo sin pierna y mano de garfio con un diente de oro, de gran tamaño al igual que su barriga – ese lugar no es seguro

- no te preocupes no entraremos, solo veremos a los alrededores

- de acuerdo…aun así necesitare nuevos calzoncillos, estoy seguro que lo que encontremos en ese lugar me ara necesitarlos

La mano cubriendo la cara del jefe fue más que suficiente para decir lo embarazoso de la situación

- solo alisten los barcos

- a la orden Stoick

Momentos mas tardes dos Drakkar se encontraban surcando las olas al lugar de las luces, al llegar la niebla les obstruía el camino como si una muralla fuera, miraron en todas direcciones buscando indicios de lo que fuera que hubiera ocurrido hasta que escucho el grito de su amigo que se encontraba en el otro bote, se aproximaron a ellos sin tocar la barrera, ya que si la traspasaban entrarían a territorio enemigo, cosa que no querían que pasara ya que iban en pos de investigadores y no de guerreros listos para la pelea, al llegar descubrió algo en la mano de garfio de su amigo que le quito el color de la cara, el rostros de ambos era de miedo y consternación, esperaban que fuera mentira lo que acababan de descubrir, era la bota quemada de su hijo y con ella una parte de el

- ¿cua…cuantas armas tenemos? – pregunto a los que estaban a su espalda

- Stoick, primero debes tranquilizarte, tal vez no sea suya…tal vez fue otro chico…debemos tranquilizarnos Stoick

- Gobber tu y yo sabemos muy bien a quien pertenece…y no lo he visto desde que lo escogieron para la prueba final…tenemos que entrar

- Stoick…de acuerdo, preparen todo entraremos a la niebla…que Odín y sus Valkirias nos protejan

Con los ánimos de una futura batalla y la esperanza de encontrar al sucesor entraron al territorio enemigo, prendieron las antorchas de los botes para lograr ver algo entre esa niebla en la oscuridad, observaban a cada lado y rincón que encontraran para descubrir el cuerpo con vida o sin vida, no podían darse por vencidos ya que era no uno de los suyos pero si el hijo del jefe de la aldea, Stoick buscaba señales, indicios algo que le demostrara que su búsqueda no era en vano que su hijo aun se encontraba con vida, cualquier cosa era bienvenida en ese momento de angustia y desesperación, ya había perdido a su esposa no permitiría que su hijo también se fuera.

Amaneció al siguiente día los que se quedaron en la aldea esperaban con ansias el regreso de los guerreros a casa, a los primeros rayos del sol que aparecieron también lo hicieron las dos embarcaciones sin rasguño alguno o prueba de combate, esta vez los dioses se comportaron benévolos y les permitieron un retorno seguro a casa, corrieron a recibirlos pero al verlos bajar de los Drakkar con las miradas bajas, tristes y sin vida los dejaron llegar a recibir los brazos de sus mujeres e hijos para quien los tuviera, pero el jefe era el que estaba completamente ensombrecido, parecía como si le hubieran quitado la vida de su cuerpo ya que su mirada era fría, sin vida ni anhelos y esperanza, seguido estaba su mano derecha y hermano tanto en la vida como en armas de igual manera que el jefe solo que el tenía lagrimas en las mejillas las cuales de vez en cuando se las quitaba, en los brazos de Stoick se encontraba un bulto que era la capa del jefe, la protegía como si fuera su vida, camino a la casa sin decir palabra o sonido alguno, miraron a Gobber quien solo camino a su taller que también era su casa por donde pasara observaba al joven vikingo forjando, afilando o incluso martillando para ayudarlo en su trabajo aun recordaba cuando obtuvo el titulo de Smidhr y luego paso ante sus ojos a gullsmidhr y iarnsmidhr, el primero por su manejo ante el oro que era escaso y el otro porque siempre lo encontraba creando cosas nuevas en su pequeño taller, que el mismo le proporciono el espacio, con lo que aprendió de el bajo su tutela, miro el ultimo artefacto era una ballesta fija a una base el cual era movible y plegable ya que estaba sobre lo que parecía ser una carreta pequeña, la vio en acción cuando por accidente lanzo unas boleadoras a un compañero suyo de combate, sonrío ante aquello

- siempre inventando Hiccup…que lastima que no pude darte los títulos finales – se sentó enfrente del aparato para mirarlo una ultima vez antes de empezar a dejar soltar sus emociones – Lo siento Hiccup…lo siento…

Stoick al entrar a la casa descargo todo lo que tenía en el interior suyo, la meza y sillas estaban tiradas y hechas pedazos un hacha se encontraba clavada justamente en la pared, se encontraba en el rincón, en la parte mas oscura de la casa protegiendo entre sus brazos el bulto de capa mientras soltaba las lagrimas

- perdón Valka…perdóname…no pude cuidarlo…no pude…perdóname…perdóname… - En toda la noche no soltó lo único que le quedaba de su único hijo.

Era día triste a pesar de que el sol estaba iluminando la aldea irradiando su calor todo el lugar aun así no podía dejar de sentirse la pesadez y la tristeza del lugar, cada aldeano, guerrero y Jefe estaban justamente enviando el Drakkar en donde se encontraba el miembro envuelto en una capa de piel de oso sobre una plataforma con leña, se empujo el navío dejando que las aguas lo guiaran en su camino

- Que Odín resguarde tu camino y abra las puertas a las profundidades del Valhala, que las Valkirias portentosas guerreras canten con honor, respeto y furia tu para que de manera estruendosa descubramos tu arribo a las profundidades del Valhala puesto que ahora te encuentras en la Meza de los reyes ya que tu lugar fue asegurado en batalla – era Gobber quien no podía dejar de soltar algunas lagrimas mientras recitaba la oración – ya que perdimos, a un amigo, hermano, hijo y eroe…un Vikingo…

Stoick tomo el arco y paso la punta de la flecha cubierta de brea para encenderla y cargarla lanzándola al bote en marcha dando justamente a la leña en donde comenzaría la cremación, seguida de esa primeriza flecha le siguieron seis mas, todas lanzadas por Gobber, Fishlegs, Snotlout, Tuffnut y Ruffnut y Astrid, dando de esta manera sus condolencias, cada uno paso cerca de Stoick para dar sus condolencias dejándolo al final solo, miro al cielo una ultima vez para pedir por el alma de su hijo, tal vez no fuera el mas fuerte o el mas grande Vikingo, pero las palabras de Gobber eran ciertas, era un Vikingo, tarde fue para reconocer las proezas de su hijo, nació antes de tiempo y el juro que sobreviviría y así fue, el no era fuerte en musculatura pero lo compensaba con valentía y sabiduría cosas que hasta ahora observaba con admiración, siempre llegaba con planes para lograr detener a los demonios y siempre era ignorado, ahora que lo recordaba cada vez que ocurría un desastre era porque nadie nunca lo apoyo para que fuera llevado a cabo y siempre por estar solo y demostrar que era posible pasaba el desastre, todo porque nadie le cuidaba las espaldas, en la herrería siempre se encargaba de crear y diseñar armas nuevas, aunque un tanto raras ahora que lo pensaba parecían ser de gran utilidad, el primer arma que hizo fue una espada…espada que a pesar de los años aun conserva su filo y fuerza, esa primera arma fue el regalo que le hizo, la tomo del cinturón y la observo su primera espada y se la regalo, no le dio mucha importancia en ese momento pero ahora esto era lo único que le quedaba de su hijo, logro limpiar una lagrimas al momento de que alguien tocara su hombro, sonrío al ver a su amigo y la chica de los Hofferson aun lado suyo

- Gobber, Astrid, ¿Qué ocurre?

- se que es duro Stoick…pero para tu cumpleaños Hiccup estaba preparando esto para ti, me pidió que no te lo dijera ya que era un regalo de cumpleaños, pero creo que ahora es un mejor momento

Le entrego dos paquetes bien envueltos en tela, eran livianos casi no pesaban nada, por lo redondo de una inmediatamente supo que era un escudo y por lo largo del otro una espada, desenvolvió cada paquete mostrando ambas armas hermosas a la vista, el metal era tan lizo que incluso podía observar su reflejo, en ambos grabados estaban la insignia de Berk

- Son muy livianos…¿resistirán?

- Hiccup descubrió un nuevo tipo de acero, no me dijo de donde, pero fue grande mi sorpresa cuando las termino y me demostró lo que pueden hacer, el escudo lo probo contra un cañon que el mismo invento y aguanto mas de lo que esperaba, ese caños podía atravesar un muro de roca, lo se destrozo por accidente el del taller

"La espada a pesar de ser liviana como una pluma corta lo que sea, me pidió que le lanzara un corte con otra espada y sorpresa fue que en cuanto coloco esa espada la otra se corto en dos, Hiccup dijo que sería bueno que ya cambiaras de espada ya que la que te dio lo mas seguro ya no tuviera el mismo filo que antes

Que sorpresa el ver que su hijo a pesar de todas las cosas que le ocurrían aun le tuviera el mayor aprecio, miro ambos objetos y los aprecio como nunca en su vida

- no me desacere de ninguna, son lo único que me queda suyo

- de acuerdo

- Jefe – ambos miran a al vikinga que hasta el momento solo se quedaba escuchando la charla entre ambos amigos

- ¿dime, Astrid?

- vera, fuimos al ruedo y descubrimos algo un tanto preocupante

- ¿a que te refieres?

- pues vera…los dragones…escaparon

En un puerto lejano una camilla era bajada con mucho cuidado mientras bajaba toda la tripulación con la carga que llevaban en ese momento, mientras esto ocurría los de la camilla se movían a toda prisa sin necesidad de correr por toda el puerto hasta lograr llegar al pueblo en donde entraron con la curandera, al verlos con caras pálidas y horrorizadas les señalo una cama cercana en donde dejaron la camilla, se acerco para observar el estado del enfermo, no parecía nada a simple vista hasta que lo destapo mostrando la gran cantidad de hematomas y quemaduras al igual que la falta de un miembro del cuerpo, saco los dos marineros para comenzar con el tratamiento, pero eso no era lo que los tenía horrorizados, eran hombres de mar habían visto cosas iguales a esa en toda sus vida ya sea por accidentes con amarras o criaturas marinas, era el hecho de la criatura que estaba con el chico, en cuanto subieron sus redes y observaron a la criatura protegiendo algo entre sus garras, solo movieron un poco lo que parecían ser alas y hay estaba un chico al separarlo la criatura reacciono atacando y rugiendo a todo el mundo, como pudieron los separaron y la encerraron en la bodega, como pudieron auxiliaron al muchacho con sus heridas hasta llegar a puerto.

Habían mandado a dos hombres a llevar al chico con la curandera pero ahora tenían un problema un poco mas serio, tenían que sacar la carga de pescado, algodón, tabaco y algunos artefactos de arcilla y barro para el pueblo, por lo que deben abrir la bóveda justamente en donde la criatura se encuentra encerrada, durante el camino había golpeado tanto la puerta que incluso parecía astillada y algo rota, pero en cuanto tocaron puerto dejo de golpear todo, con cautela uno de los hombres tomo el pistillo para lograr abrir la puerta, solo fueron unos milímetros cuando la explosión mando a volar pedazos de madre y astillas al igual que los hombres caían al suelo o al agua, las personas cercanas corrieron a socorrer a los marinos mientras observaban una sombra oscura salir de la nave y perderse entre azoteas, al llegar tomaron a los heridos para revisarlos, no había ningún daño solo algunos cortes menores y raspones

- ¿Qué fue lo que ocurrió?

- un demonio


	2. Chapter 2: Blacksmith

Bueno un capitulo mas de esta historía, me da gusto ver que les haya gustado, espero ver review pronto para sabe que opinan de ella, bueno sin mas los dejo para que disfruten

* * *

><p><strong>Capitulo 2: Blacksmith<strong>

El ver las puertas destrozadas y quemadas indicaba que fueron sacados por otros de la misma especia, el domo de varillas también estaba fundido con dirección interna, las marcas en el suelo y algunas piezas de las puertas todas esparcidas en varias zonas del lugar mostraban marcas de rasgaduras tanto dentro como fuera

- que desastre…me costara varios árboles y tiempo el arreglar esas puertas – Gobber estaba tan absorto por tal destrucción tal como Stoick quien miraba todo analíticamente - ¿alguna idea Stoick?

- todo esto es extraño, es la primera vez que ocurre algo como esto, fueron dragones…pero esto no lo hizo solamente uno

- tienes razón, será mejor prepararnos para cualquier ataque

- primero tenemos que atrapar a un Monstruos Nightmare para la prueba final

- eso y nuestras jaulas, necesitamos primero las jaulas sino ¿en donde pondrías al Nightmare? – Gobber tenía un buen punto, necesitaban las jaulas si querían atrapar al Nightmare, pero eso tardaría mucho tiempo el cielo estaba nublado y el viento llegaba desde territorio enemigo – haremos lo siguiente, Astrid trae suficiente equipamiento haremos tu prueba en el campo

- ¿en el campo?, ¿estas loco Stoick?, es muy joven para ir ha cazar dragones y mas un Nightmare, son los mas peligrosos, solo los vikingos mas feroces van contra ellos

- exacto, es por eso que Astrid debe ir, tu mejor que nadie debes saber que los Hofferson son grandes vikingos y Astrid es la prueba de ello

- de acuerdo…pero traer un poco del toque de Hiccup

- ¿a que te refieres?

- ya veras

Se retiraron los tres del ruedo, ella estaba sorprendida y a la vez extasiada de alegría, el jefe de la aldea la reconocía como una guerrera y no solo eso le esta dando la oportunidad de su vida de volverse en vikinga por completo y que mejor manera que cazando dragones y no peleando contra ellos en un ruedo, esto sería genial.

Pasaron algunos días en el bosque de la isla siguiente en donde generalmente había una gran cantidad de dragones, pero por alguna razón no había ni un alma…más de que los jabalíes, venados y conejos que encontraran en el camino aun así por mas que buscaran no encontraban ni un dragón, ni siquiera un pequeño Terrible Terror que eran los que mas abundaban fueran donde fueran, se detuvieron a descansar unos momentos mientras Gobber llegaba con una carreta un tanto peculiar

- Gobber, ¿Qué tienes en esa carreta?, desde que salimos de Berk no la has soltado por ningún motivo, ni siquiera puedes guardar cosas en ella

- esto amigo mío es algo que nos puede ser de utilidad, ya veras – dio algunas palmadas sobre la parte que sería una tapa hasta que se desplegó mostrando un artefacto parecido a un ballesta – rayos tengo que arreglar el seguro

- Gobber…¿eso es…? – el rugido llego de sus espaldas por lo que tomaron posiciones inmediatamente tomando cualquier arma que tuvieran a la mano – Astrid quiero que recuerdes todo tu entrenamiento

- será un placer – volvieron a escuchar el rugir enfrente suyo mientras las ramas se movían, de alguna manera las aves cercanas presenciando la amenaza comenzaron a cantar frenéticamente – jefe

De alguna manera se estaban poniendo un tanto nerviosos, hasta que llego el silencio, miraron en todos lados intentando encontrar algún indicio de algún ataque o algún movimiento

- ha, creo que se asusto – los árboles se incendiaron mientras algunos cuantos salieron disparados a ellos en llamas, rodaron a un lado suyo separándose para lograr evitar los troncos – ¿saben que?, retiro lo dicho

- aquí viene – escucharon de la pequeña guerrera mientras de entre las flamas aparecía la vestía que estaban buscando – eres mío

Era de color rojo con un par de hileras de aletas saliendo del lomo, un cuello largo, ojos sobre la cabeza orientados al frente, un par de cuernos en su nuca retorcidos y de gran largura y en vez de brazos un par de alas que le servía como patas delanteras al igual que alas, miro a los tres uno por uno

- muy bien comencemos

Los tres se lanzaron al ataque y la criatura hizo lo mismo sin esperar, una vez estuvieron en alcance se giro para lanzar la cola y mandar a volar a la chica mientras los otros dos lo esquivaban, uno saltando y otro rodando por debajo, al poner se de pie se pusieron de lado para evitar el mordisco y así golpearlo con hocico y hacha logrando aturdirlo un poco y un ligero rasguño, sacudió la cabeza para intentarlo de nuevo pero esta vez antes de llegar a ellos golpeo con su ala a Gobber para alejarlo mientras que lanzaba su garra trasera para inmovilizar a Stoick entre su garras, observo al Vikingo y preparo su mejor arma, estaba cargando su gas cuando un hacha logro golpearlo en uno de los cuernos clavándolo, logro distraerlo para que el jefe saliera de su agarre y lo tomara de la quijada para bajarlo y darle unos golpes a mano limpia, tomo el hacha y estaba listo para darle el golpe pero no vio la cola que lo alejo unos metros, Gobber tomo el arma en el aire para lanzarlo a la chica y esta saliera corriendo

- métete en su punto, su punto siego – se repetía una y otra vez mientras alzaba su escudo para golpearlo con su arma, la criatura estaba desorientada no podía ver bien por lo que desesperado comenzó a lanzar fuego por todos lados.

El fuego los rodeo por completo ahora ni había forma de escapar o retirarse para lograr pensar un mejor plan, la chica volvió a lanzarse esta vez antes de recibir el golpe del ala logro arrastrarse por el suelo sobre sus piernas, al terminar brinco dando un giro en el aire para evitar la cola, y así correr y lanzar el escudo a la cabeza dando en el blanco para lograr dar su primer corte con el hacha sobre el muslo, el rugido de dolor sonó en sus oídos al igual que se transformaba en uno de ira, su cuerpo se cubrió de llamas por lo que ahora el tocarlo sería una tarea mas difícil

Comenzó a cargar contra ellos, la guerrera lanzo su hacha la cual fue desviada de un golpe con la cabeza, al ver esto comenzó a correr a otro lado siendo seguida por Stoick para protegerla, se lanzo sobre ella para evitar una llamarada y luego volver a levantarse, ambos miraron como Gobber corría al aparato preparándolo, giraron en sentidos contrario para evitar el mordisco el cual dejo un hueco en el suelo, se apagaron las flamas y ambos se lanzaron al cuello comenzando un forcejeo para bajarlo a tierra pero el movimiento y la resistencia que ponía solo los dejaba sacudiéndose en el aire, de no ser porque estaban bien sujetos al cuello del animal ambos ahora mismo estarían volando a un árbol cercano o al mismo suelo rompiéndose algún brazo o pierna por la fuerza que aplicaba la criatura en ese momento, no fue hasta que la cabeza callo al suelo que pudieron respirar y tomar aire, al elevar la cabeza y preparar una ultima llamarada hasta que unas boleadoras taparon el hocico, sorprendido miro primero las cuerdas y luego al humano que se encontraba en la ballesta movible preparando otro disparo mas, intento volar pero sus alas fueron atrapadas por otro disparo, ahora imposibilitado para volar o defenderse era presa fácil para cualquiera de sus captores, los dos vikingos observaron a Gobber empezar a guardar la maquina mientras se acercaban a él

- ¿eso lo hizo Hiccup? – pregunto la vikinga mirando el arma, todo el tiempo que observo a eso chico diseñando cosas era por menosprecio, ahora lo veía de diferente manera

- así es Astrid, y no es la única, hay catapultas desplegables, ballestas de gran tamaño, cañones como el los llama y otro que no se que sea, se supone que lanza flechas en numerosas cantidades, pero no las ha creado, solo esta pequeña lanza boleadoras

- vaya, todo este tiempo de pensar que mi hijo era un fracaso y resulto ser todo un genio, Gobber llegando hay que crear esas cosas

- claro que sí, aunque necesitare un nuevo ayudante

- considéralo hecho, ahora, seguimos con lo nuestro Astrid – miro a la vikinga y señalo el hacha que estaba en el suelo – es el momento de que seas una verdadera mujer y vikinga

- así será – con determinación y sin falta camino sin mucha presura hasta el hacha tirada en el suelo para luego mirar el Nightmare y caminar a el – estoy lista

- Hazlo

Elevo el hacha sobre su cabeza mirando a la criatura a los ojos, las miradas se encontraron expresando diferentes emociones, ella convicción y sin vacilación ha hacer su cometido, mientras que el otro expresaba el miedo y la rendición, pero una chispa se encendió y aun le quedaba fuego, no se iría sin dar el ultimo ataque, se encendió nuevamente logrando que la chica se retirara un poco mientras con las llamas quemaba las cuerdas y lanzaba el ultimo mordisco, la vikinga al ver el hocico acercarse giro sobre su eje con el hacha sobre su cabeza logrando evitar la flameante quijada y su dentellada, salto y bajo el hacha dando sobre el cuelo y enterrando el metal en la gruesa piel y la carne cegando de esa manera la vida de la criatura, el fuego se apago al instante en que el arma lograra su cometido así dándole el estatus de guerrera ante los ojos de la aldea y del jefe quien aprobó el acto con una sonrisa y una pequeña inclinación de su mejilla, ahora podría formar parte de los demás y ayudar a sus padres en la guerra

- bien, regresemos a casa, tengo que abrir el puesto en el taller y ver quien me puede ayudar con las cosas

- creo que se de alguien quien te puede ayudar – dijo mirando a Astrid quien estaba preparando la cabeza como prueba de su hazaña

- no lo se Stoick, es una guerrera ahora, debería estar en el campo contigo y los demás

- Lo se Gobber, pero es perfecta para que te ayude, fuerte, con buena vista y muy buenos reflejos – el herrero miro a la chica terminar de atacar la cabeza y cubrirla con una manta para cargarla en su espalda, al verlos les sonrío feliz de su éxito – de acuerdo, pero si no funciona buscare a alguien mas

- lo que digas amigo

- Astrid, ya tienes trabajo mueve tu pequeño y lindo trasero, hay que regresar a Berk para preparar las armas

- ¿Cómo?

- resulta que ahora serás la ayudante de Gobber en la forja

Se río un poco y tomo camino siguiendo al herrero mientras Astrid se quedaba sorprendida, ¡Ahora era una mujer herrera!

El simple hecho de mover el cuerpo era doloroso y era el infierno el lograr abrir sus ojos, ya que realmente todo su cuerpo le dolía sin razón alguna, fue que se levanto de un explosivo movimiento ya que a su mente le llegaron imágenes suyas intentando escapar de una explosión a su espalda sobre el lomo de su amigo Night Fury y de una enorme cola golpearlos separándolos y ambos cayendo aun mar de llamas, ese fue el único motivo de haberse movido violentamente para lograr abrir sus ojos y respirar agitadamente, y gracias a ello su cuerpo ahora se quejaba de dolor por el esfuerzo realizado, abrió sus ojos y miro el lugar, paredes de roca unida al igual que techo de madera y alacenas llenas de frascos rellenos de hiervas y polvos, un caldero sostenido sobre una fogata y una cama al fondo aparte de la que se encontraba, en una pared cercana podía observar una meza y un par de sillas, algunas cuantos cosas un tanto rudimentarias

- ¿en donde me encuentro?

- estas en un pueblo pesquero a tres días a caballo de Londinnium – miro en una esquina a una mujer de cabello castaño con escoba en mano lista para golpear algo – y estas en mi casa, soy la curandera del pueblo

- ya ve…¿espera? ¿Dijiste Londinium?

- así es – eso era imposible, según los relatos del mercader Johan era una ciudad del otro lado del mar por lo que significaba que estaba en alta mar por lo menos dos días en Drakkar – llegaste con unos comerciantes de mar muy mal herido, yo te atendí

- gracias…¿Cuánto tengo inconciente?

- alrededor de tres días desde que te trajeron los comerciantes

- ¿tres días? – habían pasado tres días sin que supieran sobre él, lo mas seguro es que su padre hubiera pensado que había escapado del examen, eso era genial mas deshonra para la familia, como si no fuera suficiente con ser el peor vikingo de la historia de Berk

- ¿te encuentras bien? – miro de nuevo a la persona, debió haber colocado un cara triste ya que se veía preocupada, ahora que lo pensaba no dejaba de verlo un tanto preocupada desde que despertó

- claro…¿Por qué la escoba?

- veras en cuanto te trajeron por el techo apareció una criatura mientras te estaba terminando de curando y la verdad no me a dejado acercarme para terminar de vendarte

- ¿una criatura?

- así es, de hecho… - apenas dio un paso un rugido familiar se escucho por la casa y sobre su cama apareció su amigo para comenzar a lamer la cara – déjalo en paz maldito demonio infernal

El dragón giro su cabeza mostrando los colmillos y pupilas estrechas listo para lanzarse lo cual fue lo que paso, ante sus ojos estaba observando como una joven tan solo un poco mayor que el por lo que podía observar se enfrentaba con una escoba a un dragón, en cierta forma era cómico de ver, pero Toothless se veía que iba enserio en cuanto a atacarla

- oigan dejen de pe… - el sonido del cuerpo callendo fue lo que detuvo la pelea, ambos voltearon a ver al chico que intento levantarse pero se detuvo al ver su pierna, estaba sorprendido por lo que observaba

- a sí…eso era lo otro, perdiste tu pierna, no se como

Toothless se acerco al muchacho para darle su cabeza y ayudarlo a sentarse en la cama

- gracias amigo – un pequeño ronroneo y se sentó sobre sus patas traseras observándolo, movió su cola asía el para que la mirara también – si, ahora estamos iguales

Era extraño verlos, hace unos días cuando esa criatura de color negro con alas entro a su casa saco a todo el mundo que intentara acercarse al muchacho herido, con esferas de fuego, mordiscos, gruñidos, rugidos y zarpazos de sus garras, ahora hay estaba junto al chico observándolo y de alguna manera mostrándole su apoyo

- ¿de donde vienes? – ambos miraron a la curandera, había bajado la escoba colocándola en una esquina de la casa – por tu ropa y por el no son de aquí

- no, somos de Berk es una isla un poco alejada de aquí, mi nombre es Hiccup

- ¿bromeas?

- ¿disculpa?

- por lo visto, ¿en serio te llamas Hiccup?

- así es, ¿Qué tiene de malo?

- es que para nosotros eso mas bien es una acción en vez de un nombre

- pues lamento si mi nombre no es algo normal con ustedes

- mi nombre es Adilla, ¿y tu amigo?

- es Toothless – le gruño mostrando los colmillos, parecía no confiar en ella

- si, ya vi porque el nombre

- discúlpalo, solo esta protegiéndome

- lo note durante estos tres días no hacía mas que espantar a todos los curiosos que se acercaban a verte a tía y a la cria…digo a Toothless

- gracias por curarme

- ese es mi trabajo, bueno vas a necesitar esto – la chica fue a otro lado de la casa para traer un pedazo de madera en forma de T con un pequeño sobresaliente – lo necesitaras para caminar

- gracias – tomo la muleta y la coloco bajo su hombro para poder levantarse y dar algunos pasos – bueno servirá un poco, necesito hacer algo con esto – levantando su pierna carente de pie y luego mirando la cola de su amigo – y con eso

- ¿Qué es lo que tiene en su espalda?

- es una silla para montar

- ¿lo montas?

- así es, pero esta dañado el aparato para su cola así que necesito repararlo y de paso…creo que necesito un nuevo pie

- ¿Cómo?, ¿Cómo puedes hacer eso?, no te va a crecer uno nuevo así como así…¿eres mago?

- no, claro que no, aunque sería bueno eso, me are uno nuevo

- ¿Cómo?

- ¿tienen una forja cerca?

El lograr salir sin ser detectados era algo en si milagroso ya que el poder ocultar a un dragón del tamaño de un adolescente promedio no era algo simple, tuvieron suerte de que el pueblo estuviera ocupado ayudando a arreglar el barco destrozado gracias a cierto dragón en su frenético intento de escapar, se escuchaban los gritos del capitán dando ordenes a lo lejos mientras era acompañado de sonidos de martillos y serruchos cortando madera y clavándola

- ¿Qué ocurrió? – Hiccup se encontraba sobre Toothless ya que de esa manera le era más fácil trasladarse

- veras, cierto demonio salio del barco de los comerciantes y destrozo la mitad de este

- ¿demonio?

- así es como le dicen los del pueblo

- me imagino que era una criatura negra como la noche y alargada como lagartija

- así es – miro a su amigo y este mostraba una sonrisa socarrona – hablaremos mas tarde sobre eso

Bajo la mirada y aun así de vez en cuando volteaba a verlo discretamente, por mas que los veía estaba asombrada por la relación de esos dos

- ¿Qué es "él"?

- un dragón

- ¿dragón?, ¿de esos que vuelan y lanzan fuego y destruyen cosas? – ambos la miraron, Toothless su cara era de "estas bromeando", mientras hipo solo asintió – genial, nunca pensé ver uno en vida

- ¿no tienen ustedes?

- no, yo jamás he visto uno, solo he escuchado leyendas de ellos

- ¿Qué tipo de leyendas?

- doncellas custodiadas por dragones y salvadas por héroes o de… - se quedo parada en medio del camino, ahora recordaba una de esas tantas leyendas que era parecida a lo que estaba antes sus ojos ahora mismo

- ¿ocurre algo? – se acercaron a ella, estar sobre Toothless la hacía elevar su rostro un poco mas ya que le sacaba casi un cuerpo mas arriba de ella

- me acorde una leyenda de jinetes

- ¿jinetes?, ¿Qué tiene que ver con dragones?

- jinetes de dragones…tal como tú y Toothless – tanto jinete como dragón se miraron sorprendidos – se hacían llamar Dark Knight, pero era solo una leyenda…hasta ahora

Estaba impresionado con esa noticia, jinete de dragones antes que ellos

- ¿me podrías contar esa leyenda cuando estemos en la forja?

- claro

Una vez llegaron a la forja el muchacho no perdió tiempo en buscar lo que ocupaba bajando de Toothless y utilizando la muleta de madera, en una esquina dormido sobre una silla se encontraba el herrero, al solo verlo le recordó a Gobber la primera vez que lo conoció, solo que este era delgado y con mas años encima, Adilla tomo una cubeta cercana para luego llenarla y tirarle el agua encima despertando al hombre entre gorgoteos y resoplidos de ahogado

- despierta Ancklet, que tienes visita – el hombre al quitarse el agua de los ojos y enfocarse mejor vio a la joven curandera

- Adilla, por el amor de dios, un día de estos me vas a matar por ahogamiento

- ya quisiera, eres mas duro de matar de lo que crees – la risa proveniente de la garganta del hombre lleno el lugar

- tienes razón – a su espalda escucho un pequeño resoplido, como si alguien lo estuviera olfateando, por instinto volteo rápidamente para encontrarse con el susto de su vida - ¿Qué demonios es eso?

Enfrente suyo a sus propio punto de vistas estaba una criatura que solo había escuchado en leyendas de niño

- un dragón – escucho a su lado derecho, giro la mirada para ver un adolescente de camisa de lana verde, botas de piel de oso, pantalón de cuero y un chaleco de piel de oso, no parecía tener mas de quince años a su vista – se llama Toothless

Miro a la criatura para ver una sonrisa sin diente alguno

- ya veo porque el nombre

- ¿Cómo hace eso?, cuando lo conocí tenía dientes – se acerco a el para abrir el hocico y observarlo mejor - ¿Cómo lo hace?

- sus colmillos son retractiles

- increíble – el herrero dejo a la chica con lo suyo mientras observaba al muchacho

- Bueno, ¿Qué es lo que necesita un Darck Knight de un herrero como yo?

- otra vez con eso, Adilla me prometió contarme la historia

- ¿enserio?

- el es de otro lado, no sabe nada sobre esa leyenda – le contesto la curandera dejando de examinar el hocico, por lo visto el dragón le tomo algo de confianza ya que ahora se encontraba dando unos golpecitos a lo que parecía ser unos pompones del vestido

- ya veo, ¿nada mas bienes a eso?

- en realidad ocupo su forja unos momentos, necesito reparar la silla de Toothless y bueno crear una pierna nueva

- ¿pierna nueva? – miro la pierna izquierda carente de un pie, ¿Cómo es que no había visto algo como eso? – claro, pero primero tu pierna, deja…

- sin molestar, pero es mejor que yo lo haga

- de acuerdo – le señalo el taller mientras observaba a los dos juguetones del fondo – mientras te contare la leyenda de los Dark Knight

- sería un gran favor – dijo tomando las herramientas que ocuparía

El herrero tomo asiento mientras se frotaba la barbilla recordando una vieja historia de hace años, el golpeteo del metal y luego la entrada del mismo al carbón en llamas lo coloco en trance recordando todo lo que una vez su abuelo le contó

- fue hace ciento cincuenta años, cuando solo existía una ciudad gobernada por un reí, había guerra, caos y enfermedades, hasta que llegaron montados sobre criatura haladas escupe fuego de color negro como la noche, fueron llamados Dark Knight


	3. Chapter 3: Black Tale

**Capitulo 3: Black Tale**

Eran tiempo de guerra, el rey Varakel llevaba dos años en el poder y era conocido por su gran gentileza y a la vez sabiduría, en ocasiones temido por su mano dura cuando era necesario, mas aun así era un buen rey, un día llegaron personas del este pidiendo asilo ya que estos fueron alguna vez esclavos y ahora gente libre, todos llenos de golpes, magulladuras, sucios y harapientos, el rey al verlos inmediatamente les dio casa, trabajo y tratamientos, ya que a pesar de todo fueron esclavos antes que nada, las personas llenas de alegría y gloría le dieron una ofrenda que jamás había visto en su vida, era un cuerno de guardia recubierto de oro y con adornos en plata y zafiros, era hermoso ante la vista de todos, solo quedo en sus manos bajo una advertencia

- jamás debe de abuzar de su poder, o si no el mal caerá sobre todos los que vivan en este reino

-¿mal?, ¿Qué mal? – Adilla estaba sentada en un banco cerca del herrero mientras Hiccup daba golpes a un metal a rojo vivo

- niña no interrumpas y déjame contar la historia, todo vendrá a su tiempo

- de acuerdo – Toothless estaba a un lado de su amigo quien también escuchaba con mucha atención todo lo que contaban

- puedes ir, cuando termine te avisare – la lengua paso por la mejilla y se retiro al lado de Adilla

- de acuerdo, continuemos

-¿Qué mal? – pregunto el rey un tanto interesado por las palabras

- uno del cual jamás podrá escapar usted o alguno de sus descendientes, hasta que regrese uno de ellos a levantar el mal sobre este reino

- de acuerdo, así será

Desde ese momento el cuerno pasó a estar bajo la bóveda real, el único lugar del castillo en el cual se guardaban los tesoros del reino ya fueran desde simples telas hasta grandes montículos de hacer, plata, oro o gemas de gran belleza, solo la familia real podía entrar en ella o la persona con un objeto de gran valor para su familia, en si era un autentico tesoro real, pero tal tesoro siempre atraería la atención de otras personas o incluso de reinos vecinos, varios de ellos eran lo que venían con la excusa de pasar un buen tiempo con el rey su familia para contar anécdotas acerca de batallas y victorias o política entre reinos, pero la verdad es que iban para intentar ver el interior de la famosa bóveda, cosa que nunca lograban, un día una familia real de reinos lejanos llegaron a sus tierras, eran diferentes a otros de capas de piel sobre sus hombros, armaduras hechas con huesos y maderas al igual que armas de los mimos materiales, no utilizaban cascos ni pecheras en los que por lo visto eran los mas experimentados, las ropas parecían ser de pieles de animales y algunas telas que encontraban de paso o banderas de enemigos derrotados, ya que las mujeres de iguales vestimentas y armas sus vestidos que llegaban hasta las rodillas tenían partes de algunas banderas de reinos vecinos y otros desconocidos, aun así llegaron ante el rey para pedir asilo por un día, acababan de llegar de una batalla contra otro reino y perdieron bastantes hombres, solo querían algo de comida, cama y comida, a la mañana siguiente se retirarían sin ningún problema, he hay el error del rey, pues al momento que dejo que ellos entraran en su castillo no pudo evitar que el líder de la campaña pusiera los ojos en su hija menor y en la gran puerta de la bóveda.

- Perfecto termine la pierna – todos los escuchas observaron al muchacho levantarse un poco mientras se sostenía de una tabla cercana para evitar caerse - ¿Qué les parece?

Observaron el píe, era un soporte de madre el cual estaba amarrado a su espinilla, mientras que lo que era la parte del pie eran dos placas de metal en el cual en su interior tenía un resorte, unido debajo de ese resorte se encontraba con un perno una lengüeta doblada, estaban sorprendidos de ver tal aparato, jamás habían visto algo igual

- ¿tu hiciste eso? – le pregunto Ancklet interesado en la prótesis – esto es ingenioso y muy elaborado, increíble

- ¿usted cree?, yo creo que puedo hacerlo mejor, solo que ahora necesitaba algo sencillo – era de sorprenderse, para este chico esto era algo sencillo mientras que para el era algo complejo

- eso que tiene entre las barras de acero, ¿para que es?

- esto – señalando el resorte – para darme algo con que amortiguar cada vez que piso el suelo, como si fuera un pie real, pero aun así no será la mismo, bien Toothless es tu turno

El dragón se acerco al muchacho para permitirle quitarle la silla y poder observar que modificaciones hacer al igual que partes reparar, la cola estaba completamente destruida, necesitaría hacer una nueva, la parte de la silla no tenía muchos daños con excepción de necesitar un nuevo pedal para el pie izquierdo, dio un suspiro al ver todo la cantidad de tempo que le tomaría el rediseñar la silla de su amigo

- ¿es serio? – observo a Ancklet que estaba interesado en el aparato

- no realmente, pero si laborioso, me tomara algo de tiempo

- ¿suficiente como para que termine la historia mientras trabajas? – le sonrío gustoso, a pesar de estar trabajando no había perdido ni una sola anécdota del hombre

- será un placer escucharla

- de acuerdo…¿en donde me quede?

- en la parte de que uno de los visitantes se fijo en la hija del rey y en la bóveda

- gracias Adilla

Al llegar la noche los guardias montaron sus puestos como siempre lo han hecho, mientras que los invitados se preparaban para una gran fiesta como nunca han hecho en su vida, las risas y la luz del fuego inundaron el centro de la ciudad al igual que el sonido de los instrumentos, la fiesta duro hasta que nadie pudiera mas y solo quedara la luz de la fogata hay fue cuando aprovecharon y tomaron la oportunidad, las pieles los hacían invisibles ante la vista de los guardias quienes solo esperarían un sueño eterno a manos de estos hombres, al llegar al interior se separaron y empezaron a tomar todo lo de valor que encontraran, vasijas, cubiertos, copas, gemas y demás, el fuego alarmo a las criadas quienes con gritos de desesperación despertaron a los guardias a una pelea por defender todo lo que pudieran salvar, pero los esfuerzos eran inútiles, por donde pasaran encontraban cuerpos de guardias sin vida al igual que mujeres profanadas de todo honor de doncella, el rey se despertó al escuchar los gritos de su hija y corriendo con espada en mano descubrió a su hija llorando y cubriéndose como podía puesto que la habían deshonrado, preso de furia peleo contra el criminal en donde demostraba la razón de que fuera el rey y no un simple farsante como hoy en día, pero un giro de los acontecimientos paso al momento de que el bárbaro tomara su capa y la lanzara contra el rey para así desarmarlo y golpearlo dejándolo inconciente, al despertar observaba con horror como la bóveda era saqueada por esas personas, vestidos, cortinas, plata, oro, gemas, vasijas, pinturas, juguetes y demás cosas de valor del pueblo eran tomadas, observo con horror a su esposa e hijas atadas de pies y manos con los ojos sin vida y fríos puesto que así era como se sentían mientras eran profanadas, miro en todos lados y hay estaba en las manos de aquel que inicio todo, lo observaba como poseso puesto que jamás había visto tal reliquia de gran belleza en toda su vida de saquear y de pelas, miro al rey y se acerco para mirarlo, miro a su familia, la reliquia y luego a los ojos, aun así parecía tener honor por lo que saco una espada de hueso pulido filosa a la vista.

- te hemos mancillado y manchado el honor de tu familia, peleaste contra mi con honor, te mereces una muerte de guerrero, te concederé el que proclames tu ida al otro mundo tocando el cuerno

Corto las cuerdas y le puso la reliquia en sus manos, lo miro una ultima vez y luego a su familia que con lagrimas y aun así con fuerza se despidió de ellas, las mujeres protestaron e intentaron detenerlos, al igual que los guardias que aun quedaban con vida para ser esclavos mas adelante, mas aun así fueron subyugados nuevamente, el rey toco el instrumento dejando libre un sonido diferente al de cualquier cuerno que hayan escuchado antes, el sonido era mas como el llamado de una bestia al de un sonido de alarma, se escucho por cada rincón del reino y de tierras lejanas despertando la curiosidad de los hombres y de las criaturas.

Al terminar de sonar el rey bajo el cuerno y luego miro a su verdugo a los ojos, no aparto la mirada ni su decisión al momento de que el arma tomara la vida que le pertenecía, lo días pasaron y los hombres reclamaron las tierras para ellos al igual que todo valor, el líder reclamo a la mas joven como su esposa y sus hijas fueron dadas a los hombres para que les sirvieran en cualquiera de sus necesidades, mas aun así su momento de gloria no duro solo mas que esos días ya que del Norte llego un viento un tanto extraño, las vigas y arañas templaron ante tal fuerza al igual que los muros, un sonido igual al del cuerno apareció mientras algo pesado se escucho detrás de la gran puerta, solo fueron segundos cuando la puerta salio despedida en astillas por todos lados dando el paso a un hombre de armadura negra y sin armas aparentes a la vista, el rostro no se observaba ya que estaba completamente cubierto por una mascara la cual levanto dejando ver solamente sus ojos de color verde, el nuevo rey interesado bajo hasta quedar frente a frente con el intruso

- ¿Qué es lo que te trae por estos rumbos?

- el cuerno – sorprendido miro el objeto que tenía en su cintura y luego miro a sus hombres quienes se acercaban a el con armas en manos y sin ropa alguna dejando a las mujeres atrás llorando y temblando - ¿Quién lo toco?

- mi padre – el hombre miro a la princesa quien mostraba temor en sus ojos

- ¿es este hombre enfrente mío tu padre?

- no, es el asesino de mi padre

- ya veo, me imagino que las mujeres que están a mis lados sin ropa algunas son tus familiares

- así es, todas tomadas como juguetes para satisfacer los apetitos carnales de estos hombres

- ya veo y a ti el peor de todos ya que fuiste forzada

- así es – era sorpresa el ver la platica de entre estas dos personas olvidándose de este mundo y de los agresores que los observaban atentamente

- les pido que se retiren de estas tierras y dejen a estas personas en paz, la dama enfrente mío será quien rija de ahora en adelante – la risa que salio de su garganta resonó en todo el salón mientras el hombre no se inmutaba

- arrebátamelo si puedes

- como gustes – se dio la vuelta mientras de su garganta aparecía un rugido parecido al de un rayo bajando del cielo y luego dando el estruendo final – pueden devorarlos si quieren, pero dejen a los inocentes en paz

En cuanto dio el paso fuera de la puerta el techo de roca y granito comenzó a derretirse en un líquido rojizo y burbujeante mientras las puertas y ventanas se llenaron de fuego, los rugidos y estruendos llegaban de todos lados logrando que se cubrieran sus pobres oídos debido a los sonidos que casi los destrozaban, de entre las llamas y la roca derretida aparecieron criaturas de gran tamaño y presencia poderosa rugiendo y escupiendo fuego de sus bocas y alas en sus espaldas, cada una de esas criaturas tomo entre sus garras a uno de cada hombre para sacarlos del castillo, lo único que escuchaban al ultimo era el grito de su compañero capturado, al final quedo el nuevo rey observando como sus hombres eran capturados sin mucha resistencia ya que aun que pelearan sus intentos eran en vano, algunos fueron consumidos en fuego al intento de defenderse mientras otros perdían algún miembro de su cuerpo para luego ser capturado, horrorizado tomo a la menor de las hijas entre sus brazos para luego colocar en su cuello el filo de su espada, con miedo observaba cada rincón del lugar puesto que fue vaciado de sus compañeros por las criaturas, las rocas cayeron al suelo dejando entrar una bestia de color negro, era una criatura que jamás había visto en su vida, negra como la noche, de tamaño como el de un adulto y una cabeza triangular de ojos grandes y de color ambarino, al aterrizar mostró los dientes en un gruñido, sobre su espalda se encontraba aquel caballero quien no lo dejaba de mirar, con calma y sin apartar la mirada llevo su mano a su espalda para tomar un cilindro

- ¿Qué intentas hacer?, le cortare el cuello al igual que como hice con su padre sin intentas algo raro – mas aún así el caballero no vacilo ni un solo instante al momento de que el cilindro se extendiera mostrando un arco – juro que lo are

- no tengo la menor duda de eso – la criatura rápida como el rayo lanzo un destello azul dando en la mano del captor

La flecha dio en el corazón limpia y velozmente, sin brazo y ahora sin vida el cuerpo callo al suelo mientras la princesa corría al caballero quien se bajo de su montura

- gracias, muchas gracias

- suene el cuerno cuando nos ocupe y sea una emergencia, llegaremos lo mas rápido posible, esta área es nueva para nosotros por lo que nos tardamos en llegar, lamentamos el no llegar a tiempo para evitar lo de su padre y su familia

- aun así le agradecemos de todo corazón

- Desde ese momento el reino fue llamado Draconia y los habitantes recibían con mucha alegría a todo hombre y mujer que montara alguna de esas criaturas

- increíble, realmente increíble, ¿realmente existió?

- Adilla es solo una leyenda, una historia que pudo haber sido basado en algo real…aunque ahora al ver a este amigo suyo es probable que una gran parte fuera real

Observaron a Toothless quien se encontraba acurrucado en el suelo junto a Hiccup quien trabajaba en la prótesis del mismo

- de hecho la descripción del dragón negro coincide mucho con Toothless – escucharon de Hiccup quien termino de reparar la cola y luego la colocara en su lugar – listo, ¿quieres intentar dar una vuelta?

Se paro de un solo golpe para dar brincos en toda la forja derribando algunas cuantas cosas debido a la emoción de volver a volver unos momentos

- Hiccup veo que eres muy hábil con lo de la herrería, ¿de donde aprendiste?

- en Berk con mi maestro Gobber, el me enseño todo lo que se

- ¿Berk?

- ¿así se llama tu casa? – Adilla se acerco a Toothless para mirar la cola ya arreglada – que curioso nombre

- ese es el nombre de mi aldea, es una isla un tanto grande al norte de aquí

- ahora recuerdo ese nombre, el mercader que viene a visitarnos siempre habla de ustedes que pelean contra dragones, ahora que veo a tu amigo veo que no es del todo cierto

- Ancklet, en realidad todavía pelean contra ellos, yo soy el único hasta ahora que a logrado montar uno

Esa era sorpresa para ambos, el único mata dragones que monta uno de estos, observaron el pie del chico y luego la cola del dragón para ellos esto encajaba ahora, siendo que la verdad era mas diferente

- ¿el te…? – Adilla miraba a Toothless un tanto preocupada, ya que hasta ahora había observado la gran confianza entre estos dos

- no, el no lo hizo, es una historia aparte

- ¿podemos escucharla?

- emmm…claro, no veo porque no…creo

Para su sorpresa dejo boquiabierto tanto a herrero como curandera debido a su historia desde que derribo a su amigo hasta la pelea con Red Death, ahora para ellos era mas claro como el agua la relación entre los dos, la evolución y el depender entre ellos era algo sorprendente, ahora entre ellos les llegaba una pregunta a su mente

- Hiccup, ¿podemos subirnos a Toothless?

- claro, solo déjenme probar el nuevo pedal

Los cuatro salieron a un claro en terreno mas elevado, era perfecto para que tanto chico como dragón dieran su primer vuelo después de una renovación, Hiccup subió al lomo y conecto su nuevo pie en el pedal moviéndolo un poco para observar la aleta artificial de la cola, parecía funcionar correctamente por lo que con una pequeña caricia en el cuello desplegaron alas y de un salto y un aleteo se elevaron en el aire para tomar la primera ráfaga de viento y poder planear en el aire

- bien Toothless, vemos ahora cuanto puede soportar, hay que hacerlo con calma

Un par de aleteos y ahora ambos se encontraban entre las nubes dando algunos giros y cayendo en picada para luego frenar en el aire y retomar la dirección de antes para aumentar la velocidad y bajar cerca del suelo y pasar cerca de los observadores, la presión que se formo después de que pasaran logro hacer que arrastraran tanto hierva como a ambas personas quienes trastabillaron un poco, era sorprendente el verlos volar, era todo un espectáculo que jamás pensaron ver en su vida y además parecían estarse divirtiendo a lo grande en el cielo, un grito de emoción y unos cuantos aleteos de Toothless fueron lo ultimo que observaron antes de que desapareciera en las nueves un rato hasta que un destello azul dejara una estela de fuego y humo la cual fue atravesada por ambos para llegar a tierra con una sonrisa en el dragón y un jinete con los cabellos lisos en dirección a su espalda, se sacudió y sonrío un poco para ver los espectadores

- ¡Sorprendente! – la emoción en ambos solo podía salir de brincos y gritos de emoción

- bueno, ¿Quién quiere subir?

Fue un gran tiempo en el que volaron asombrando a sus dos nuevos amigos con la vista aérea que obtenían desde metros de altura sobre el suelo, era para ambos asombro el descubrir lo grande que podía ser el mar o incluso su propia tierra, distancias que podrían tomar días u horas en caballo eran minutos sobre la espalda de un dragón, al terminar el recorrido no paraban de hablar sobre la experiencia mientras comían en la casa de Adilla, al escucharlos se le ocurrió una idea loca y la verdad solo a el se le ocurrían ese tipo de ideas, miro a Toothless con solo mirarse se entendían el uno al otro

- chicos, ¿les gustaría tener su propio dragón?


	4. Chapter 4: Black Discover

**Lamento la tardansa, trabajo es trabajo, bueno aqui esta espero que lo disfruten**

* * *

><p><strong>Capitulo 4: Black Discover<strong>

Casi un mes desde que matara su primer dragón y ahora era la ayudante de Gobber en la forja, estaba solamente en lo básico, afilar, enmendar y quitar bolladuras, aun no podía tocar los metales para forjar armas o hacer alguno que otro trabajo de metalurgia, solo mantenía el fogón encendido y hacía mínimas reparaciones, pero lo que si se le permitía era poder estudiar los bosquejos de Hiccup en su cuarto, cada vez que entraba en ese cuarto lleno de papeles con trazos y diseños de diferentes armas se sentía en un mundo diferente, no entendía nada sobre las medidas y las explicaciones al igual de algunos calculo por lo visto avanzados tanto como para ella como para Gobber, realmente el muchacho era todo un prodigio en esto, observo primero las dos armas que ya había creado el cañón y la lanza boleadoras, con los bosquejos en manos comparo ambas cosas y en cierta manera lo entendía un poco ahora, incluso observaba las notas de consejos cuando el muchacho descubría alguna falla, eran artefactos complicados y aún así hay estaba ella intentado descifrarlos, en si era su nuevo pasatiempo después del trabajo de la forja, una vez que termino sus deberes tomo su hacha para caminar a un claro escondido entre rocas y árboles con una pequeña laguna en el centro, era el único lugar en el que se sentía tranquila para poder practicar con su hacha y otras armas, después de todo aun seguía siendo una doncella escudera, una guerrera vikinga y no descansaría hasta ser la mejor de todas, lanzo su hacha para que se quedara incrustada en la corteza de un árbol y al momento de ir a recogerla descubrió una canasta de mimbre, al observarla noto que estaba casi destruida por el tiempo sin uso y cuidado, extrañada la dejo a un lado para solo observar en una parte alta una gran cantidad de hierva y plantas mas vivas que otras, esto no sería raro si no fuera porque estaban en perfecto circulo, en medio del circulo las hiervas no estaban tan crecidas y verdes como las que las bordeaban, el suelo parecía un poco hundido como si algo pesado se hubiera acostado en el lugar algo un tanto grande para ser una persona y mas si fuera un vikingo, se preguntaba si antes alguien vivía por este lado, sin intenciones de averiguar mas se acerco a la laguna para tomar un poco de agua hasta que observo un pequeño brillo al fondo del mismo parecía algo metálico y largo, presa de la curiosidad se quito su falda de pincho al igual que las hombreras de metal para entrar al lago, el agua era fría y le calaba pero su curiosidad era demasiada, era como si esa cosa brillante le llamara a buscar algo oculto algo prohibido y por alguna razón le llego la mente del fallecido Hiccup, tomo entre sus manos el objeto y de un impulso con sus pies tomo camino para llegar a la superficie, solo unas cuantas pataleadas en la superficie la hizo llegar a la orilla para acostarse en el suelo mirando al cielo, tomo aire para levantarse y luego mirar el objeto, era una daga llena de algas por el tiempo pero aun conservaba un poco de su filo, la observo por completo, no pesaba mucho y era algo ligera, hecha para un chico de no mucha fuerza…eso era, no mucha fuerza, era fácil para manejar y por lo visto certera, el mango pesaba solo unos pocos gramos mas que el filo, observo con detenimiento el mango de la daga ya que tenía la insignia de Berk y en el anillo de la base unas palabras "Pluma antes que Espada", era extraño jamás había escuchado esas palabras en su vida, la daga parecía de mucha utilidad por lo que decidió conservarla, tomo sus ropas y en el camino fue cambiándose hasta llegar a su casa, sus padres la vieron entrar con hacha en hombro y daga en cintura, no le dieron importancia y siguieron con lo suyo que era solamente el preparar los alimentos y el fuego para lo mismo, en cambio Astrid llego a su cuarto tomando los apuntes de Hiccup para volverlos a estudiar, pero su concentración era eclipsada con la daga, no podía sacarla de su mente por mas que lo intentara y mas aun intentaba quitarse de la mente la leyenda que tenía inscrita

- Astrid baja a comer – el llamado de su madre fue lo que la hizo regresar a su mundo, no tenía tiempo para indagar, necesitaba concentrarse en otras cosas

- ahora bajo – dejo todo para llegar con sus padres quien en toda la comida solo se le quedaban viendo – bien, díganme que ocurre

- bueno hija…veras…¿Cómo decírtelo? – se veían nerviosos en especial su madre quien miraba a su padre un tanto preocupada

- ya dímelo mamá

- veras hoy vino a nuestra casa Spitelout Jorgenson – su padre estaba mas bien furioso, lo supo por la forma en que tomaba el cuchillo parecía que quería enterrarlo en algo – vino a hacer una proposición

- ¿proposición?

- así es – su padre levanto lleno de furia al momento de interrumpir la platica, lanzo el cuchillo clavándolo justamente en una de las vigas de madera de la casa – juro que la próxima vez que lo vea le partiré en dos el cráneo

- querido, no es nada nuevo que Snotlout este interesado en Astrid y bueno…

Hay entendió todo, tal como su padre tomo el hacha y la lanzo contra la viga, tanto padre como madre estaban sorprendidos por ese acto de su hija, ¿Cómo se atrevían a pensar que ella era de tratar como si fuera una mercancía

- ni de loca me juntare con ese remedo de Vikingo – tomo una vez mas el hacha y esta vez fue su padre fue quien la detuvo antes de que la meza fuera partida en dos

- Astrid, sabemos muy bien que no quieres estar con el…en especial yo – con calma le quito el hacha de las manos y la colgó donde las demás armas en una pared cerca de la entrada – pero…¿que mas podemos hacer?, es el heredero de Stoick ya que Hiccup no se encuentra entre nosotros

- pues no me casare con el ni a fuerzas…prefiero quedar en la forja con Gobber toda mi vida a toda una vida aguantando a ese inútil troll, incluso Hiccup no era inútil a pesar de que…era Hiccup

Primera vez que escucharon a su hija defendiendo a alguien aunque ese alguien ya estuviera en este mundo estaban sorprendido ante esta revelación pero ya nada se podía hacer, Spitelout ya había pagado el contrato matrimonial solo faltaba que ellos lo hicieran

- lo sentimos hija…pero ya pagaron el contrato…dos cajones de oro – estaba sorprendida por la noticia de su madre, ya pagaron su contrato – y bueno eso es equivalente a lo que nuestra familia pagaría para ese contrato

En su sociedad solo se podían casar con personas del mismo rango social o entre familia y aun así se pagaba un contrato matrimonial equivalente a lo que la otra familia pagaría, los Hofferson tenían el mismo estatus social que los Haddok, Jorgenson, Ingerman y Thorston, de todos ellos preferiría mil veces Hiccup o Fishlegs que los otros dos de su generación en especial Snotlout, a ese chico simplemente no lo quería cerca suyo

- mañana hablaremos con Stoick de esto, de todas maneras necesitamos su aprobación…espero que le de el visto malo

- yo también lo espero – Astrid dejo a sus padres para ir al taller, estaba solo y oscuro, el fogón apagado al igual que todas las herramientas en tiradas por todos lados – por lo visto Gobber estuvo trabajando hasta tarde

Entro al único lugar en toda la aldea en la que se sentía cien por ciento segura, el cuarto de bosquejos, tomo el cuaderno vacío y comenzó a dibujar, ahora entendía también el porque a ese chico le encantaba dibujar, era muy relajante al igual que siempre le ayudaba a quitarse todo el estrés que tenía sobre su espalda, en especial con lo del arreglo que ahora estaba a la vuelta de la casa y que era casi inminente su aprobación, bajo el carboncillo a un lado y se dejo derrumbar por unos minutos, este era el único lugar en el que era abierta consigo misma, solo en ese lugar dejaba que las lagrimas salieran al igual que podía hacerse sentir lo que era realmente, un joven de 15 años de edad y una vikinga, que quería ser la mejor es cierto pero aun así necesitaba relajarse de todo y solo en ese lugar lo había logrado, sintió una mano sobre su espaldo por lo que se levanto rápidamente para intentar una llave pero no le funciono, el brazo era mas fuerte al igual que su tamaño después de eso la empujo al escritorio y la aprisiono con la mano en el cuello

- vaya si eres Astrid, por poco y te corto la cabeza señorita – ella observo al enorme Vikingo de amplia mandíbula, por alguna razón se llamaba Gobber – dime que te trae al taller a estas horas, no hay trabajo

- lo…siento…es que…yo…bueno – lo notaba ella estaba llorando, los ojos hinchados y rojo la delataban

- paso algo, ¿verdad? – le asintió si verlo a los ojos, le recordaba a su aprendiz cuando tenía esos problemas – tiene que ver con la proposición de Spitelout

- ¿Cómo? – la sorpresa estaba escrita en su cara, no esperaba que alguien mas supiera sobre ese asunto

- pues veras Snotlout lo ha estado presumiendo por toda la villa, pero eso lo arreglaran mañana con Stoick, ya que tus padres pidieron su intervención, por lo visto no quieren a los Jorgenson

- es que…Snotlout no es mi tipo y además solo presume, se mofa de otros y así…para mi eso no es un vikingo, es solo superioridad y fuerza bruta…además cuando va a pelear es el primero en salir corriendo no como Fishlegs, Hiccup o Tuffnut, vamos incluso Hiccup tenía mas valor que Tuffnut o Fishlegs

Gobber estaba sorprendido, al mirarla hay contando todo parecía no ser la fuerte Astrid a la que estaba acostumbrándose en su taller, sonrío y luego miro el dibujo

- sabes Hiccup siempre estuvo enamorado de ti, ahora veo el porque, bueno será mejor que te vallas a descansar que mañana tendrás un duro día con lo del arreglo

Una vez salio del lugar no noto que Astrid se encontraba estática sin moverse o pestañear, en solo un segundo por unas cuantas palabras su mundo cambio radicalmente, ¿Hiccup enamorado de ella? Eso jamás se le hubiera ocurrido en miles de años…bueno ya que Hiccup era…Hiccup, no tenía fuerza física de ningún tipo, era un busca problemas o mas bien un imán para los problemas ya que siempre se metía en uno y por con siguiente metía en problemas a los demás, estaba loco, siempre pensando en cosas extrañas, sus ojos verdes nunca dejaban de estar buscando algo que investigar, su seño fruncido siempre lo colocaba cuando se metía en algo ya sea en dibujar, forjar armas o darles mantenimiento, era cumplido al ciento por ciento con su deber, siempre estaba para que afilara su hacha, era dedicado, muy listo, tranquilo cuando no se metía en problemas, siempre se esforzaba por encajar con los demás, valiente siempre intentando enfrentarse contra un dragón…¿desde cuando ella se fijaba tanto en Hiccup?, miro su mano no sabía cuando había tomado el carboncillo y luego el dibujo que intentaba hacer, ahora solo estaba la imagen del muchacho, con desconcierto tiro el carboncillo y se quedo observando el dibujo, por inercia e ira tomo el papel para arrugarlo y luego intentar tirarlo pero de alguna manera no lo hizo, solo se dejo caer de rodillas y coloco sus manos sobre su cabeza, soltó un par de sollozos y luego volvió a observar el dibujo

- ¿Cómo es que después de muerto me metes en problemas?

Tomo uno de los cuadernos para intentar guardar el dibujo en el, pero al abrirlo se sorprendió de ver el dibujo de un dragón, era uno que jamás había visto en su vida, alas largas pero con un par al inicio de la cola otro par de aletas al final de la cola, lo mas seguro para logra controlarse mientras volaba al igual que para realizar cambios de dirección y de velocidad, la cabeza era un tanto triangular y también en vez de una corona de osamenta era mas bien como si fueran un grupo de apéndices mas, paso las hojas y ahora había bosquejos mas detallados acerca de la cabeza, patas, alas, cola y demás parte del cuerpo, al final había un diagrama como el de los demás que estaban colgados por todas partes, era un silla especialmente diseñada para montar ese dragón al igual que una aleta par ala cola y un diagrama mas para lograr el funcionamiento de un pedal conectado mediante un cable a esa aleta, la pregunta era, ¿Qué tramaba ese muchacho? Pareciera como si intentara montarlo y por lo visto ponerle una prótesis para poder volar…

- No puede ser…¿o si?

Observo con detenimiento cada bosquejo y cada medida, el dragón en cuatro patas llegaría hasta su hombro, sentado en sus patas traseras el doble del tamaño de un adulto, dientes retractiles al igual que un gran sentido del humor por lo que vio anotado, mientras mas leía mas se sorprendía sobre esta nueva criatura, ¿sería real o solamente un invento del muchacho?, así fue hasta que vio algo

- Toothless, Night Fury – cerro el cuaderno y se lo llevo a su casa, en su cuarto lo escondió detrás de su cama y el dibujo lo clavo en la pared tomo la daga con ella la clavo justo sobre la cabeza del chico – domaste un Night Fury…y lo pagaste con tu vida…¿yo mate una criatura amiga y cariñosa?

Un mes fue lo que pidió para lograr explorar esas nuevas tierras y conocer un poco de ellas, hasta ahora había descubierto que veneraban a un solo dios y no a varios como era su caso, todos los séptimos días del mes que son los domingos ellos veneraban a ese dios, el rito lo entendía menos, ¿Qué persona daría su carne y su sangre para perdonar a la gente?, incluso Odín era mas benevolente, el no mando a sus hijos a hacer que los hombres lo mataran para perdonarlos…al final decidió que cada quien con sus costumbres…aunque su dios parecía ser un completo sádico y amante de la crueldad intrafamiliar, Adilla le dio el sermón de su vida y termino llamándolo hereje y Ancklet solo termino riendo aunque fue mas de mente abierta, estaba la fecha de partida cerca así que decidió volver de nuevo a la villa que para su sorpresa los aceptaron de maravilla a el y a Toothless, en menos de una semana logro terminar el nuevo diseño de la prótesis de la cola, esta vez era un arreglo de engranes acomodados de tal manera que le permitía mover la aleta según su gusto imitando la otra aleta, al principio se reuso queriendo la anterior así que decidió combinarlas, cuando volaban juntos el se encargaba del movimiento de su cola, pero cuando se bajaba de la silla se la quitaba dejando el segundo mecanismo listo para que el pudiera volar acorde a su libertad, en este momento estaban de regreso de un castillo abandonado del cual escucharon historias de dragones y otras criaturas, completamente llenos de curiosidad fueron a investigar en la noche ya que de esta manera otras persono no podrían ver al Night Fury, era sorprendente lo diferente del clima de este lugar a su tierra natal, generalmente era completamente nublado con gran cantidad de neblina y un gran invierno, mientras que aquí era siempre calido y despejado, incluso se cambio de ropa, ahora llevaba pantalón de cuero, camisa de algodón blanca y eso era todo, nada de pieles gruesas o telas que sirvieran para soportar los fríos de las temporadas, se sentía muy bien…pero eso iba a cambiar pronto, en ese momento fue cuando sintió un pequeño jalon en el aire, miro a Toothless algo no andaba bien, estaba en otro mundo observaba para todos lados buscando algo que no podía ver desde el cielo, era como aquella vez que encontraron el nido juntos, desconecto el pedal para dejar paso libre a la cola nueva de esta manera logro que ahora fuera su amigo quien tuviera el control.

La velocidad la aumento de golpe al igual que sus movimientos eran más fluidos y rápidos que antes, podía observarlo estar en trance como si algo lo estuviera llamando a cada segundo que pasaba, todo el tiempo estaba sujeto a los sujetadores de la silla para evitar caerse de ella ya que los giros eran bruscos y de improvisto, siempre estaba esquivando ramas y troncos, sea lo que sea que estaba buscando en ese momento era por terreno bajo por lo que el mismo necesitaba estar alerta a cualquier cosa que saliera en el camino, para cuando tocaron tierra Toothless comenzó a correr hasta llegar a una cueva la cual estaba completamente inundad por la oscuridad, el primer rugido que salio de la boca del Night Fury era diferente a los otros, movió la cabeza de un lado a otro y este comenzó a moverse por la oscuridad, cada cierto tiempo repetía el sonido y comenzaba a moverse nuevamente, esto era algo nuevo que debía anotar en su cuaderno…¡Su cuaderno!, lo dejo en su cuarto de bosquejos en el taller de Gobber, solo esperaba que nadie lo hubiera descubierto o si no estaría en un gran lío, en especial con su padre que solo vivía para matar dragones y cuidar de la aldea, de alguna manera callo al suelo logrando caer de frente, en cuanto se levanto tenía su mano en su frente buscando alguna señal de corte o de chichón

- para la próxima avisa, reptil inútil – mas aun así no escucho ni un solo quejido o señal de contestación, solo estaba hay quieto mirando a la nada, en este caso a la oscuridad completa – sabes me sería útil un poco de luz – para su alegría la cueva se ilumino mostrando una cámara llena de estatuas y gravados – gra…

Si no era Toothless quien estaba completamente absorto observando la nada, ¿Quién era el que le estaba proveyendo de luz en ese momento?, al girar su cabeza se quedo completamente sorprendido, jamás espero ver un espectáculo como ese ante sus ojos, no había visto uno tan grande desde que conoció a Toothless y lograron escapar de la muerte, observo con calma desde su lugar las paredes, personas montando a dragones al igual que dragones combatiendo al lado de personas, las estatuas eran de personas con armaduras montadas sobre los dragones y una de ellas era un guerrero sosteniendo una espada flameante sobre su cabeza montado sobre la estatua de un Night Fury al igual que el y Toothless, observo el techo de la cámara era muy alta, demasiado alta como para que cupieran dos castillos dentro de ella y por los cimientos parecía ser hecha a mano y no por la naturaleza ¿para que?

Un temblor estremeció la tierra seguido por varios mas, lo que le dio la iluminación eran unas esferas de fuego quienes mostraban unas líneas dentadas, se movieron a un lado hasta que los temblores se detuvieron, las esferas se convirtieron en flamas las cuales golpearon varios puntos encendiendo varias líneas de fuego mostrando por completo el lugar, abrió por completo sus ojos puesto que ante el se encontraban varias bestias conocidas para el a pesar de ser de diferente raza eran de la misma especie, pero era el mayor el que le tomaba por sorpresa, ahora entendía el porque el tamaño del lugar, solo la madre tierra la podía albergar por completo, el rugido cubrió toda la caverna y de esa manera Toothless volvió a la realidad para brincar de sorpresa a lo que tenía enfrente suyo, se puso ante Hiccup mostrando los colmillos y gruñendo estaba listo para combatir lo que fuera con tal de salvar a su amigo, pero solo una cosa le llegaba a la mente del muchacho al ver a tales criaturas frente suyo

- Dragones


	5. Chapter 5: Black Event

Nuevo capitulo me tarde por cuestiones de trabajo y otro fic que tengo en otro foro, bueno les dejo el capitulo

* * *

><p><strong>Capitulo 5: Black Event<strong>

Esto era un sorpresa, dragones y mas de un solo tipo, en realidad ninguno lo conocía, eran nuevas especies para el, Fishlegs estaría como loco en este momento asombrado…y aterrado, en especial por el gigante, era por lo menos de 30 metros de altura con dos colmillos que salían de cada lado de su mandíbula hasta casi tocar el suelo, su rostro era completamente redondo y plano, de cuatro patas y sin alas ya que por lo visto era completamente marino esto debido a que la cola terminaba de forma plana horizontalmente, perfecta para nadar a grandes profundidades, este sin duda era mas grande que la reina de la colmena de dragones de su aldea y a la vez mas imponente, observo a Toothless quien no paraba de gruñir y mirar al gigante que tiene enfrente suyo, pero era lo contrario con el gigante, este solo se le quedaba observando al Night Fury como si lo conociera de antaño, giro su cabeza asía el humano para acercar su rostro, nuevamente Toothless se interpuso entre ambos mostrando colmillos e inflándose un poco mas para parecer mas grande y fuerte, Hiccup coloco su mano sobre su amigo para tranquilizarlo, algo le decía que no saldría lastimado por ningún motivo, dio algunos pasos al frente para estar mas cerca del dragón, ambos se miraron a los ojos lo que parecería ser el momento mas largo de su vida en realidad fue solo un instante para observarlo abrir la quijada y exhalar una pequeña brisa congelada la cual le dejo una pequeña capa de nieve sobre su cabello, Toothless comprendió que no había peligro alguno por lo que se acerco a Hiccup para olfatear la nieve mientras este se la quitaba

- sorprendente, es la primera vez que veo uno de tu clase – el dragón dio paso a Hiccup para que pudiera observar el lugar con mas detenimiento seguido de su dragón, el cual era rodeado por otros dragones para quitarse su curiosidad con el – tranquilo, solo intentan ser amables

Pero para el dragón no parecía lo mismo ya que le mordían la cola en forma amigable u olfateaban sus partes traseras, en otras palabras esto era un fastidio para él.

Hiccup observaba la caverna poniendo especial atención en las pinturas sobre las paredes de las cuales se mostraban jinetes sobre dragones peleando contra imperios y civilizaciones y en otras ocasiones contra otros dragones, pero en cada una de ellas estaba siempre presente un jinete montado sobre un dragón parecido a un Night Fury, en realidad era un Night Fury mirar por donde lo mirara, escamas negras, dos pares de aletas en la cola al inicio de esta y al final, las envergaduras de gran tamaño y los ojos rasgados solo que en cada dragón eran de color diferente, algunos blancos, otros ámbar, en otras ocasiones de color azul, pero el que mas temor le demostraba era una imagen en gran tamaño de un jinete vestido de negro con espada en mano de filo llameante y el Night Fury de ojos color oscuro por completo, de no ser ver la rasgadura blanca diría que ese dragón no tendría ojos, pero por alguna razón no era así, mientras mas exploraba mas cosas observaba, armaduras, escudos y armas, al igual que mas pinturas pero de otros tipos de dragones con sus jinetes, el fondo encontró un lago subterráneo y en medio de este unido por un camino de roca se encontraba un pequeño escenario con una repisa sosteniendo un libro, observo al gigante entrar al agua y empezar a nadar alrededor del mismo invitándolo a pasar pero al mismo tiempo cuidando el preciado libro, al acercarse a este logro abrirlo para descubrir que era un libro de dragones parecido al que tenían en Berk solo que este estaba mas actualizado, no había clasificaciones solo nombres, ilustraciones y datos, logrando ojear el libro encontró el nombre del gigante Bewilderbeast

- Grandes pues sobre su cuerpo y mas en su cabeza haciéndolo parecer una melena, alas no aptas para volar sino mas bien para rápidos movimientos en el agua, no escupe fuego si no mas bien hielo, tiene la capacidad de controlar a otros dragones por lo que se le considera el rey de los dragones, es amable por naturaleza y no atacara a menos de que sea provocado

Dejo de leer para mirar al lago, la criatura tenía la mitad del rostro fuera del agua observándolo directamente

"Por lo visto eres todo un personaje – se inclino demostrando una reverencia cosa que el dragón tomo como señal de respeto e hizo lo mismo – ahora vemos si encuentro algo sobre la especia de Toothless

El nombrado se acerco después de lograr escapar de algunos dragones que lo seguían observando, al llegar le dio un pequeño toque con su hocico a lo que Hiccup le permitió observar el libro hasta llegar a la ilustración de un Night Fury

"Veamos, Night Fury, este dragón es uno de los mas listos y rápidos al igual que se podría considerar el mas letal, capaz de combatir en iguales condiciones contra un Red Death o un Bewilderbeast, es uno de los mas respetados entre todos los dragones, no lanza fuego si no mas bien una esfera de color que depende de dragón a dragón, hasta ahora solo se han descubierto poco colores pero por lo general predomina el azul, puede llegar a medir tres metros de altura en cuatro patas, su largo puede ser de hasta seis metros, dientes retractiles y garras filosas, por naturaleza es juguetón y algo bromista, su nombre lo obtiene del color de sus escamas y mas por la forma en que se vuelve invisible a la vista en la oscuridad de la noche ganarte su confianza es ganarte un amigo fiel

"Por lo visto eres una especie única en su tipo – le dio un pequeño rose con la lengua y luego se le quedo mirando de forma cariñosa – si, lo se también eres algo tierno, les falto eso, pero también por lo visto apenas eres un joven, me pregunto que edad tendrás

Observo el libro nuevamente, por lo visto había una forma de calcular la edad de cada dragón en el caso de Toothless eran unas pequeñas protuberancias por debajo de su quijada que darían la forma de barbas, cada barba por lo visto aparecían después de cierta cantidad de años, la primera aparecía después de los 16 años de edad y a los 15 apenas empezaba a mostrarse, cada barba era contada de cuatro en cuatro, Hiccup observo la quijada de su amigo y efectivamente apenas comenzaba a mostrarse una pequeña protuberancia

"Baya, tienes mi edad, somos de la misma edad, eso explica muchas cosas del porque nos llevamos tan bien – un gruñido de confirmación y luego empezó a rascar la cabeza de Toothless – por lo visto acabamos de descubrir la guarida de los Dark Knight, me pregunto que podemos hacer con todo esto, no sería bueno dejarlos aquí, ¿tu que dices?

Giro la cabeza y asintió en ese momento

"Hecho, diles que nos acompañen, conozco el lugar perfecto para que puedan establecerse y todo

Después de una platica entre dragones el Bewilderbeast mando la orden de mudarse mientras al mismo tiempo los demás dragones comenzaban a cargar con todas las cosas que había en la cueva, esta vez Hiccup miro el libro nuevamente, lo tomo como si fuera el tesoro mas preciado en todo el lugar y lo guardo en su bolsa para mas tarde montar en Toothless y salir de la cueva seguidos de los demás dragones, solo había un lugar que sería perfecto para todos ellos, era momento de regresar a sus tierras natales.

Adilla estaba preocupa y a la vez…bueno decir que enojada era poco, les había dicho que no tomaría mucho tiempo el ir y regresar para poder conocer algunas tierras de la zona y también lograr ver como eran las costumbres de su gente en comparación con las de los Vikingos, para ellos fue algo un tanto increíble el descubrir que veneraban a mas de un solo dios y sus historias sobre como se creo el mundo, el día del Ragnarok y a la vez peleas increíbles cultivaban su cultura, al igual sobre el trato entre personas, no era lo mismo que a lo que ellos estaban acostumbrados, por lo visto los Vikingos tenían mas consideración asía la mujer, incluso en casa ellas eran las que se hacían cargo de todo, pero una vez fuera de ellas era otra historia era el hombre el que mandaba pero aun así se les daba el lugar que se merecían en consejos o en batalla, esto era algo completamente diferente a su cultura en donde la mujer no tenía ni voz ni voto en decisiones importantes mas que la de solo cuidar a los niños y el que hacer de la casa y los alimentos, pero eso no le importaba en ese momento, le carcomía mas el saber en donde se encontraba ese muchacho, hace una semana que tenía el barco lleno de provisiones para un viaje largo asía el norte, incluso Ancklet se encontraba completamente emocionado por este viaje tanto que incluso invito a su familia a esta expedición, su esposa, dos niñas y un muchacho tal vez de la misma edad que Hiccup, los atrajo diciendo que irían en busca de un tierra llena de tesoros y otras maravillas naturales nunca antes vistas pero en la realidad lo que quería era que su familia saliera de los problemas en los que se encontraban, los impuestos aumentaron y aun con el trabajo que tenía no alcanzaba para pagar los gastos de los mismos y el traer la comida a la casa, no le había dicho a nadie pero ya debía lo equivalente a dos meses de impuestos en tan solo un mes y cada vez aumentaban mas, la única esperanza era ir con el joven Hiccup y lograr que su esperanza de vida aumentara con el.

- Ancklet – salio del cuarto de carga del barco para mirar en el muelle a varios de sus clientes, Joban de 23 años y su esposa Alina de 18, Kirkof un joven de 15 años y Martha de 29 con dos bebes en brazos y un hijo de 16 años, eran solo unos pocos realmente

- Joban, muchachos ¿Qué los trae hasta aquí?

- ¿es cierto que se retiran junto con el muchacho y su dragón?

- ¿Quién te dijo eso Joban?

- Nadie, con solo ver como cargaban tantas cosas en el bote nos dimos una idea

- ¿entonces es cierto? – pregunto Kirkof, su apariencia era de cabello castaño y ojos del mismo color, alto para su edad y de complexión atlética

- bueno, si…¿en que están pensando?

- queremos ir – dijo al final Martha quien se veía preocupada – es necesario

- ¿Qué ocurre? – Adilla llego con Ancklet atraída por la conversación - ¿Por qué la apresura de salir del pueblo?

- ¿no lo sabes Adilla?, todos tenemos deudas y llego esta mañana una carta del cobrador, si no pagamos esta misma tarde vendrán a desalojarnos, tu sabes lo que eso significa

Claro que lo sabía, fue años de aquella vez en que sus padres no pudieron pagar los impuestos y fueron tomados como esclavos, su padre vendido y su madre vendida para satisfacer los deseos carnales de algún noble

- de acuerdo, ¿Cuántos son?

- todo el pueblo – para ambos eso era demasiado, no podía caber todo el pueblo en un solo bote, es cierto que eran pocos, solo unas 30 familias, cada una con dos o tres hijos cuando mucho - ¿preparen cuanto barco o bote encuentren, preparen todo lo que necesitan, solo lo indispensable

La noticia corrió por todos lados en el pueblo, todas las familias comenzaron a tomar alimentos, ropa y en algunos casos las monedas que tuvieran, Adilla y Ancklet se observaron unos momentos, ambos estaban pálidos, definitivamente necesitaban un milagro para salir de esta y mas que nada necesitaban que Hiccup llegara de una buena vez

- Hiccup, Toothless, apresúrense – para la suerte de ambos el muchacho ya estaba en camino, pero le tomaría algo de tiempo el llegar, mientras que de otro camino una caravana con carruajes para transporte de prisioneros se acercaba al pueblo.

Casi un mes y ya estaba mas que harta de Snotlout, para su mala fortuna Stocik acepto la proposición de Spitelout con la condición de que se casaran cuando estos fueran mayores de edad y desde entonces el muchacho vivía bajo el mismo techo que ella y le invadía su espacio personal, varias veces lo encontró dentro de su cuarto a lo cual lo sacaba a golpes y siempre diciendo que algún momento ella vendría a el, lo único que la reconfortaba ahora eran esos momentos que pasaba en la forja junto a Gobber creando mas de los invento de Hiccup, y viendo sus bosquejos, un día descubrió todo una libreta de dibujos, todos de varios aldeanos, los que tenía mas cuidados y bien detallados eran tres en especifico, su padre que lo mostraba imponente, valeroso y poderoso y para su sorpresa uno de ella mostrándola de la misma manera pero había algo mas, la hacía ver delicada y a la vez al fuerte guerrera que era, el ultimo era de Gobber mostrándolo alegre junto a la fragua y para su sorpresa con las partes de su cuerpo faltantes, se quedo con el suyo para mas tarde entregarles los suyos a Gobber y a Stoick, una vez llego a su casa ella colgó en la pared aun lado del bosquejo del Night Fury su propio retrato ya enmarcado, esa vez Snotlout descubrió los cuadros al momento de que entro, con curiosidad comenzó a buscar algún cuaderno o piel doblada con varios bosquejos dentro, pero solo volvió a encontrar el puño de Astrid con una nueva amenaza de muerte por buscar en su intimidad y vida privada, después de ese momento no se despegaba de ella, la seguía a todos lados y siempre estaba a su espaldas observándola, le agradecía a Gobber que lo hubiera sacado a patadas de la forja puesto que una vez por estar cerca de ella y meter las manos donde no debía un cañón casi destruye la mitad del taller por lo que si ponía un solo pie en el mismo Gobber se encargaría de hacerle recordar el porque nunca debía entrar a ese lugar.

En otras palabras la forja era su lugar seguro en especial el cuarto de diseño, una vez que ya entendía todo lo que Hiccup hacía en sus tiempos libre ella se encargaba de crear nuevos diseños, cosa que resulto un tanto sorprendente para Gobber ya que los nuevos diseños en si eran modificaciones para los Drakar y el puerto, todo con un toque de Hiccup como le gustaba decirle a los nuevos inventos que ambos creaban puesto que Astrid ya podía utilizar la forja para hacer armas y otras hechuras importantes para la vida cotidiana

- Bien Astrid es todo por hoy, puedes retirarte

- gracias Gobber – no se quería ir, quería continuar viendo las notas de Hiccup y sus bosquejos – pero…veras…

- es por el muchacho, ¿verdad?

- si, ya casi pasa un mes desde que nos comprometieron oficialmente y sinceramente…estoy harta de él, no me da mi espacio, siempre esta conmigo, incluso a intentado bañarse conmigo en el lago

- eso ya es demasiado, se convirtió en tu propio acosador

- acosador le queda corto

- bueno…ya se que hacer, ya tienes casi los dieciséis de edad por lo que me imagino que ya sangraste, ¿verdad? – la pregunta la tomo por sorpresa y el rubor llego de golpe a su rostro – perfecto, veras ya eres adulta una vez que sangras y cuando matas a tu primer dragón, por lo tanto ya puedes vivir por tu cuenta

- ¿enserio? – su mirada estaba iluminada, por primera vez un rayo de luz en lo que le quedaba de vida de soltera - ¿puedo vivir sola?

- habla con Stoick, tienes trabajo asegurado conmigo y además eres una Vikinga formal ante la aldea, Stoick escuchara tu petición

- gracias – fue por impulso pero ella lo abrazo para luego salir con una sonrisa a la casa de Stoick

- vaya, quien diría que esa chica sería de esta forma, tenías buena vista Hiccup, bueno es momento de regresar a la casa, ya trabaje lo suficiente hoy.

Al día siguiente se escuchaba por todo Berk los quejidos de Snotlout en desaprobación de dejar vivir de forma independiente a Astrid, la principio penso que se mudaría a una casa sola con el sin intervención de los padres de ambos prometidos, pero fue la desilusión el saber que en realidad Astrid viviría sola

- vamos Astrid, mi pequeña flor en bruto no nos hagas esto, debemos estar juntos todo el tiempo, ya que somos pareja – solo la observaba guardar cosas en cajas de madera para luego transportarlas a una carreta fuera de la casa

- ya te dije que no quiero vivir contigo y lo del compromiso mucho menos así que de ahora en adelante hasta que sea mayor de edad y nos casemos yo viviré por mi cuenta…e incluso así yo decidiré si vivo en el mismo techo que o no

- pero cora…

- y nada de corazoncito y esas cursilerías, si me disculpas todavía tengo cosas que bajar a la carreta – no lo aguantaba mas en cuanto ella se dio la vuelta tomo su muñeca para hacerla girar y estamparla contra la pared con una llave en su brazo en la espalda

- estoy arto, quiero ser lindo contigo pero eso no funciona, me gustas mucho Astrid y eso no es secreto entre los dos pero ya estoy arto, si no vas a amarme por las buenas entonces será por otras maneras

No podía hacer nada, se quería deshacer del agarre pero no podía, de la nada sintió un tirón con el cual fue a dar contra la cama, cuando intento incorporarse el vikingo ya estaba sobre ella con una de sus manos sobre sus muñecas aprisionándola, para evitar golpes el se hinco sobre las piernas de ella así evitaría ser lastimado, en ese momento ella entendió lo que quería hacer, se retorció con fuerza para intentar quitárselo de encima, al igual que intento gritar pero golpe fue lo que recibió por parte del joven Vikingo, ante esto volvió a intentar quitárselo de encima, de alguna forma logro librar una pierna para dar el golpe en la entre pierna y así hacer que el cayera por el dolor, se levanto de la cama e intento correr, no llego a la puerta cuando de nuevo callo al suelo, miro a su espalda y encontró la visión de una bota a su cabeza, luego comenzó a ser arrastrada nuevamente a la cama, suplicaba porque parase, pero fue inútil, miro con horror como la golpeo una segunda vez para luego empezar a quitarse los pantalones, hay es cuando comenzó la pesadilla de Astrid, intento gritar pero las manos en su boca y garganta no se lo permitían sus padres abajo no sabían nada del acto que estaba ocurriendo puesto que no se encontraban en la casa, fueron a la nueva casa a dejar algunas cosas esenciales para que su hija comenzara a vivir por su cuenta, al regresar se encontraron en el camino con Gobber puesto que también quería darle un detalle para la casa, al llegar los tres lo primero que observaron fue que Astrid aun no terminaba de llenar la carreta, extrañados subieron a su cuarto

- Astrid, ¿neceéis…? – las palabras se quedaron en su garganta, mirando horrorizada la imagen que tenía enfrente suyo

- amor, ¿Qué ocurre? – al llegar los dos guerreros y ver dentro del cuarto observaron lo mismo con la misma reacción

- Astrid – fue el nombre que salio de Gobber lo que hizo que los padres fueran con su hija a recogerla de tan terrible estado – por los dioses

Con ropa rasgada, lagrimas en sus ojos y los mismo completamente fríos y sin vida alguna mirando a la nada, varios cardenales sobre su cuerpo y lo que mas daba prueba era el liquido que salía de su entrepierna, por mas que los angustiados padres suplicaban a su hija que dijera algo pero ella estaba completamente fuera de este mundo, atino a mover sus ojos para mirar a su padres como si no los conociera, miro a su madre y luego a dos hombres mas, llena de horror grito a todo lo que daba su garganta mientras se escondía mas entre los brazos de su madre, cada vez que su padre se acercaba a ella comenzaba una sesión de patadas para intentar alejarlo, al comprender ambos decidieron retirarse un poco para dejarla calmarse

- ¿Quién te hizo esto?

- S…Snotlout – el escuchar el nombre del muchacho fue la sorpresa de los tres adultos – di…dijo que…si no era…por las buenas…sería por las malas

La sangre hervía en las venas de ambos hombres, este crimen era solo pagado de dos maneras, exilio o la muerte, el padre de la chica bajo a la sala para tomar su hacha, no se quedaría quieto ante algo como esto, Gobber lo siguió para intentar detenerlo sin mucho logro, fue corriendo tras Stocik quien lo encontró en el gran salón viendo el mapa de las costas de Berk

- Stocik, tenemos un problema – el líder al ver la cara preocupada de su amigo supo que no era algo bueno

- ¿Qué ocurrió?

- Astrid…fue deshonrada

Ambos llegaron justo a tiempo para ver como los dos hombres peleaban con armas en mano, atrás dentro de la casa se encontraba el responsable con algo de temor, en cuanto ambos se separaron para intentar tomar ventaja Gobber y Stoick los tomaron por sorpresa para ambos someterlos en el suelo, les quitaron sus armas y alejaron al padre de Astrid quien aun intentaba lanzarse sobre Spitelout quien ya estaba bastante lastimado

- suéltame Gobber, lo voy a asesinar

- no puedo hacerlo, si lo hago entonces tu serás juzgado por asesinato

- no importa, ese bastardo…ese bastardo… - callo de rodillas por el peso de la culpa y el hecho de lo que ocurrió, Gobber lo intentaba alentar

- gracias Stoick, solo llego a la casa y quiso atacar a mi hijo

- tu harías lo mismo si tu hijo fuera mujer y hubiera sido deshonrada

- ¿a que te refieres?

- ¿Por qué no se lo dices tú Snotlout? – ambos voltearon a la casa observando al chico que estaba pálido y aterrado

- ¿no me digas qué…?

- así fue – el hombre fue tras su hijo para darle varios golpes a cara y estomago

- ¡Jamas creí que fueras capaz de tal desfachatez! ¿Cómo pudiste?

- no me aceptaba

- entonces la hubieras convencido no…esto

- siempre me dices que si quiero algo lo tome y listo

- ¡pero son objetos, cosas y pagamos por ello no lo robamos! Y aun así, ¡jamás forzamos a una mujer!, no eres mi hijo, no te conozco

- pero padre

- has lo que quieras con el Stoick – le dio la espalda a su hijo y no observo cuando su hijo fue tomado y alejado de su lado entre gritos y forcejeos con Stoick pidiendo ayuda a su padre para ser juzgado – le falle

Al día siguiente el veredicto fue exilio por tres años y el compromiso fue roto de inmediato, Spitelout no tomo el dinero de regreso pidió que ellos se lo quedaran y además agrego otro cajón más para que la chica pudiera subsistir por un largo tiempo ya que aun tenía planes de seguir viviendo por su cuenta

- esto no enmendara el error, ni deshará tal acto, pero al menos quiero que esa chica viva cómodamente y que tenga mi apoyo para lo que necesite, si…si queda en cinta – la chica al escucharlo se estremeció lo menos que quería ahora era un niño de la persona que le hizo tal descaro – y no lo quiere ella o lo quiera tendrá mi total apoyo para cualquiera sea su decisión

- te lo agradecemos Spitelout – dijeron ambos padres, Astrid miro al hombre a los ojos en ellos se mostraba el arrepentimiento

- usted no es como su hijo, se lo agradezco

Por la tarde el muchacho tomo un bote para zarpar el único que se encontraba era su padre y tenía temor a verlo a los ojos, mas aun así el hombre lo hizo voltearse

- lo siento padre…yo…lo…siento

- cuando regreses ya no serás un Jorgenson, tienes tres años para decidir tu propio camino y espero que aprendas

- lo se, te he traído deshonra y deshonor, me retiro

- buen viaje desconocido

- gracias Spitelout – una vez vio que estaba lejos del puerto se permitió derramar una lagrima al igual que lo hacía su padre, al momento de voltear observo un espectáculo único una migración de dragones, todos en la misma dirección y siguiendo un grupo de barcos que jamás habían visto en su vida

Todos en la aldea salieron a ver este acontecimiento, ahora solo esperaban que no fuera un mal presagio puesto que se dirigían al lugar que seguramente era el nido.


	6. Chapter 6: Black Landing

Hola, me da gusto el ver que les gusta mi historia, bueno les dejo uno nuevo, espero que les guste, este me salio un poco mas largo que los anteriores

* * *

><p><strong>Capitulo 6: Black landing<strong>

Se desplazaban lo mas rápido que podían, atrás de ellos los seguían con cargas pesadas y livianas una gran cantidad de dragones y bajo ellos el mas grande de todos corriendo lo mas rápido posible que podían sus patas, tenían un mal presentimiento de ese momento, por alguna razón sabían que tenían que llegar cuanto antes al pueblo y cada vez que se acercaban lo sentía mas fuerte, sentía que algo malo estaba ocurriendo y que necesitaba apresurar el paso o en este caso el vuelo, tanto dragón como jinete se vieron y con esa mirada fue suficiente para entender lo que necesitaba el otro, Toothless arrecio el batir mientras que Hiccup movía el pedal para acelerar, el rugido del Bewilderbeast hizo que los demás dragones aceleraran también para seguir al jinete, no paso mucho tiempo cuando los dos se detuvieron suspendidos en el aire viendo con sorpresa y horror la visión ante ellos…el pueblo estaba en llamas ya estaba comenzando a ocultarse el sol cuando este bañaba con sus últimos rayos al pueblo en llamas, observo con atención que el barco hubiera zarpado, pero para su mal momento ningún barco estaba en el mar, al contrario estaba en el puerto sin sufrir ni un solo daño pero aun así podía escuchar algunos gritos de auxilio y socorro al igual que algunas instrucciones, por lo visto el pueblo estaba siendo saqueado y no asediado, ya lo había visto antes puesto que era vikingo y cuando no estaban su padre enfrentando dragones estaban saqueando algunos pueblo menores, lo cual era raro debido a que los dragones en Berk era el pan de cada día, pero aun a pesar de todo tenía que hacer algo puesto que las personas que conoció se encontraban en la aldea, escucho el sonido de caballos relinchar y las carretas alejarse, ya estaba oscureciendo el crepúsculo estaba por terminar, a un lado de la aldea los carruajes llenos de prisioneros se alejaban a todo galope, es hay cuando tubo la idea le indico a Toothless que bajara el cual lo hizo para que las demás criaturas se acercaran a ellos, al momento de que toco suelo corrió a donde se encontraban las armas tomando algunos cilindros y un carcaj, busco algo que colocarse encontrando por suerte una armadura de su tamaño, por lo visto era para entrenamiento pero le serviría, espadas de su tamaño y con filo, tomo el cilindro apretando un botón observo como este se convirtió en un arco, lo volvió a cerrar y colocarlo en el suelo para comenzar a cambiarse.

Toda la armadura era liviana y no solo eso parecía solamente hecha de cuero y escamas de color negro, extrañado se la coloco, cubría por completo abdomen y pecho al igual que la espalda, las braceras cubrían hasta las manos y al mismo tiempo terminaban en un guante de tres dedos, por lo visto era para arqueros, las hombreras cubrían hasta la mitad de sus brazos por lo que no tendría mucho problema con eso, los pantalones eran mas delgados pero del mismo material y las grebas cubrían hasta su rodillas, las botas eran diferentes a lo que había visto, eran mas cuadradas y a la vez tenían algunas pequeñas púas simulando garras, se coloco un casco de color negro el cual bajo una visera dejando solo ver el hueco de los ojos y algunos orificios para dejar pasar el aire, el cinto tenía los compartimientos para guardar la espada y en el espaldar cerca de los hombros encontró donde colocar el carcaj con las flechas y el cilindro, levanto la bracera izquierda donde podía ver una pequeña perilla y al girar el brazo podía ver una palanca en su palma, presiono la palanca dejando mostrar una cuchilla sorprendido observa toda su armadura, definitivamente estaba hecha para cualquier tipo de misión sigilosa y para el asesinato, se preguntaba que tan peligroso era ese mundo par que incluso un niño aprendiera a asesinar, pero recordó su casa y no estaban tan lejos de cuando este tipo de cosas se refiere, no se coloco la bota izquierda debido a su pierna y este subió sobre la espalda de su dragón que no dejaba de estarlo mirando extrañado

- es necesario, tenemos que ayudar a los aldeanos, tenemos que liberar a los prisioneros de los carruajes y también ayudar a los que estén en el pueblo para poder escapar en el barco – miro al gigante quien lo miraba como si recordara épocas pasadas de gloría – hay que dividirnos en dos grupos, uno tiene que ir por los rehenes en los carruajes y llevarlos a los barcos que están en el puerto

De alguna manera le entendió, logrando crear algunos sonidos dos pares de dragones se lanzaron en vuelo en persecución de los carruajes mientras que Hiccup miraba el pueblo ahora ya bajo el mano nocturno

"nosotros iremos por el pueblo, una vez todas las personas se encuentren abordo comenzaremos el viaje, dejen todo en los barcos, Toothless – el dragón elevo la mirada en ese instante para verlo - ¿listo para un poco de acción estilo Night Fury?

Con una sonrisa lanzo un rugido y despego del suelo desapareciendo en la oscuridad de la noche, los demás dragones los siguieron encabezando el grupo por el rey de los de su clase.

Era de tarde cuando llegaron al pueblo, Adilla al verlos bajo inmediatamente del barco para llegar al centro y encararlos y de esta manera darles tiempo a los demás para preparar todo, el carruaje principal se detuvo dejando por fin descansar a los pobre animales que llevaban ya días de camino sin descansar mas que solo para dormir o comer algo en el camino, del transporte bajo un hombre de vestimentas adornadas y muestras de gran poder puesto que llevaba un anillo con el sello de la casa reinante y otros mas que demostraban su posición en la sociedad

- ¿busco al representante de estas tierras?

- la tienes enfrente, mi nombre es Adilla…

- ¿una mujer? Debe ser una broma, ¿Quién es el representante?

- yo soy la representante debido a que mi padre Mavillion Stracker fue tomado como esclavo hace años por no poder completar el pago de impuestos

- ya recuerdo, en ese tiempo estaba mi padre encargado como tesorero de las colectas, recuerdo ese día, lamento mucho lo de tus padres

Adilla en ese momento hacia lo imposible para controlar su tristeza, no debía verse débil para que todo continuara como debía de ser, observo como varios hombres armadas bajaban de otros carruajes incluyendo algunos de transporte de presos, esto no pintaba bien, el hombre vio el rostro de la chica y giro el suyo para ver su caravana bajar y preparar todo en ese momento

"no temas, no pasara nada malo siempre y cuando todo siga su cause, se que este pueblo debe mucho dinero pero confío en que esta vez hayan logrado alcanzar la suma que deben mas la actual

- en realidad, tenemos todavía ese pequeño problema

- ¿a que te refieres?

- vera mi señor, la pesca a sido poco productiva y la siembra aun no brota, el clima no ayuda mucho realmente, necesitamos mas tiempo para poder pagar por lo menos lo de este mes, nuestra deuda puede ser pagada al instante

- ya veo, pero lamentablemente no puede ser así, así que lamento el tener que realizar tal acto, tienen que pagar ahora mismo o comenzaremos a recolectar todo lo de valor que encontremos en sus casas

- espere unos momentos y déjeme ver que podemos hacer

- tienen hasta cuando comience a ponerse el sol, si en ese momento no pagana comenzare a embargar cosas…si es que hay algo de valor en este misero lugar

- no se preocupe…ya encontraremos una solución a este dilema

Dio una reverencia para salir corriendo rumbo al puerto, el cobrador hizo una señal y uno de sus guardias se acerco hasta el

- quiero que la vigiles, este pueblo es pobre y sucio, pero hay gente, ahora mismo esta casi vacío, investiga que es lo que esta pasando

- a la orden señor

Siguiendo los mismos pasos de la joven este desapareció al dar una vuelta en una casa

- prepárense

- si señor

Adilla corrió hasta el puerto asegurándose de que nadie la siguiera, al dar una vuelta mas encontró el puerto, los barcos estaban casi preparados solo faltaba que llegara Hiccup y terminaran de subir los suministros, granos y mas cosas para comenzar una nueva vida, en total tres barcos

- Ancklet, ¡Ancklet! – el hombre salio del barco al momento de escuchar su nombre, corrió a popa para encontrarse con la chica en el puerto

- Adilla, ¿Qué ocurre?

- están aquí, tenemos que apresurarnos o nos descubrirán, gane hasta el ocaso

- eso será pronto, ya termínanos de subir las cosas solo falta que llegue Hiccup y que suban a los barcos los Archer y los Tramber

- ¿Qué les demora?

- La hija de los Tramber, Danira, no quiere irse y con los Archer la anciana cascarrabias esta necia a no irse de su casa

- o por el amor de dios, ve preparando todo, voy por ellos

- de acuerdo – giro el rostro mirando a los que estaban en el barco – preparen todo, ya casi nos vamos

Adilla salio en carrera a la familia mas próxima, detrás de ella una sombra también salio corriendo pero en dirección contraria, el soldado tenía que avisar a su maestro sobre este cometido, Adilla llego a la casa de los Tramber a tiempo para poder ver como salía Armand con su hija sobre el hombro mientras pataleaba y hacia el berrinche de su vida y con su esposa a espaldas suyo con un costal de ropa mientras el tenía otro bajo uno de sus brazos

- perdón por la demora, pero no tuve de otra

- solo corran, ya están aquí

- de inmediato – los vio partir para luego escuchar un grito, los cuatro se quedaron helado que incluso la niña dejo de gritar, se miraron un instante y luego salieron corriendo, Adilla fue hasta los Archer para ver como los soldados sacaban a rastras a la pobre familia mientras otros más comenzaban con el saqueo

- vaya, vaya, ¿con que un intento de escape? – volteo rápidamente para encontrarse con el cobrador de impuestos caminando a ella mientras se quitaba un guante – que insulto

- espe… - antes de decir algo el golpe con el reverso de la palma llego a su mejilla haciéndola caer al suelo enlodado debido a la humedad del ambiente

- vayan por los demás al puerto

- están en eso señor, ahora mismo los han de estar llevando al centro del pueblo

- perfecto, tomen todo lo de valor que haya en las casas y quémenlas cuando las desocupen, ya saben que hacer con las personas

- si señor, ¿los barcos?

- confísquenlos con toda su carga, veremos en la ciudad que es lo que nos puede servir

- señor

- espere, no espere – Adilla se intento reincorporar pero una patada le llego al abdomen volviéndola a llevar al suelo, sintió como la jalaron de su pelo para ver el rostro del hombre

- es una lastima, eres muy linda, tal vez te salve de un terrible destino – lo observo sonreír mientras era arrastrada por el suelo, gritaba de dolor mas que de miedo puesto que era de sus cabellos de donde la tenía atrapada – no te preocupes, te cuidaremos bien, mi ultima criada…bueno digamos que ya no me satisfacía

- ¡déjame!…¡suéltame!

- con gusto – sintió un tirón más fuerte y luego caer sobre un suelo de concreto, al levantar la mirada observo a todos los aldeanos abrazando a sus familias, todas llenas de miedo – esto se pudo haber evitado si solo hubieran pagado sus impuestos

- podríamos pagar si ustedes no aumentaran cada cinco días el maldito precio, apenas podemos comer – Adilla se levanto dando la cara por todos en ese momento – todos debemos lo que tu te gastas en esos anillos de oro o en ese carruaje que tienes todo adornado con impresiones de oro y piedras preciosas

- solo tenían que esforzarse mas, pero no hay de otra – miro a sus guardias y haciendo una señal con la mano estos se acercaron a las casas para lanzar las antorchas con el elemento del fuego en ellas – es una lastima

Horrorizados observaron como sus casas comenzaban a arder, todos los hombres intentaron ir a sofocar el fuego pero fue inútil, los guardias los devolvían con golpes al rostro o un golpe con las guardas de sus espadas, observaron como las casas eran abrazadas por las llamas, las mujeres y niños lloraban por las perdidas de los únicos lugares que los vieron crecer y vivir felices momentos puesto que para ellos ese era su castillo y su lugar seguro, sin mas hombres fueron separados de sus esposas e hijos mientras las desafortunadas eran llevadas a los carruajes de prisioneros para ser escoltadas a los mercaderes de esclavos y burdeles, los hombres mas jóvenes eran llevados a otros para enviarlos a los campos o minas o en algunos casos también ser vendidos como esclavos, Adilla fue retenida por los soldados y llevada al carruaje del cobrador, observo como partían los carruajes de prisioneros mientras peleaba por liberarse, el sol estaba por terminar de ocultarse cuando observo su casa caer por las debilitadas y carcomidas vigas de madera debido al fuego, era de noche cuando se escucho el rugido de una bestia que dejo helados a todos los guardias, el cobrador estaba completamente asustado, no sabía que era, pero su instinto le decía que era necesario huir del lugar inmediatamente, apresuro a todo el mundo en ese instante para poder salir del lugar, mando hombres al puerto para poder sacar los barcos en ese momento, Adilla estaba por ser encerrada cuando observo a dos guardias caer al suelo, por instinto el que faltaba la soltó para tratar de sacar su espada, pero de alguna manera desapareció en el aire, como si el cielo nocturno lo hubiera devorado, después observo caer sobre el techo lleno de fuego de una casa y luego desaparecer en las sombras, fuera lo que fuera se lo agradecía, se acerco a uno de los guardias para tomar su espada e intentar defender los barcos, pero al llegar a ellos descubrió una flecha en el cuello de cada uno, saco ambas para ver un gravado en la punta de ambas, era un dragón, miro a la nada un momento y decidió guardarlas, escucho un aleteo a sus espaldas y hay iluminado por la luz del fuego a Toothless quien la observaba de una manera un tanto peligrosa, lo observo abrir el hocico y de no agacharse ella hubiera estado en problemas, miro a sus espaldas puesto escucho algo pesado caer, era un soldado ahora con un hueco en el pecho

- gracias – se coloco de lado y le indico que subiera a su espalda – no estoy seguro solo Hiccup te puede guiar yo no se como funciona el aparato – el dragón elevo una ceja – entiendo…lo que me faltaba discutir con un reptil de por lo menos una tonelada

En cuanto subió al lomo tomo vuelo para ir directamente a los barcos, ahora entendía pero necesitaba algo para poder protegerlos, en eso en un costado vio una espada mas larga, la tomo en manos y aterrizaron en el barco, para con las alas lanzar a dos soldados mientras Adilla bajaba y encaraba a uno de ellos en combate con espada, por la sorpresa los hombres cayeron rápido gracias a golpes con la cola del dragón y cortes por Adilla, la chica giro para ver al dragón cuando lo vio a dos botes lejos arrojando a todo guardia que encontrara, después ya estaba enfrente suyo con Ancklet siendo cargado del ocico

- ya entendí, no lo vuelvo a hacer

- ¿Qué te ocurrió?

- veras alguien disparo flechas contra los que me estaban llevando al carruaje de prisioneros, tome una espada y salí corriendo con todos para poder defender los barcos, una vez llegue me lance contra uno pero Toothless aterrizo sobre mi, me desmaye un momento, el me quiso levantar y bueno digamos que casi lo corto con la espada, no le gusto mucho – miraron al dragón que parecía indignado – si, no le hizo gracia, lo lamento hombre, fue el calor del momento

Escucharon pasos así que corrieron a la entrada con armas en mano, solo para ver como las familias corrían a los barcos, se miraron entre los dos y luego vieron a Toothless brincar al muelle para comenzar a correr al pueblo

- me pregunto si esto es obra de Hiccup

- si algo se de ese muchacho es que tiene mas valor que nosotros, ven, hay que preparar todo, estoy seguro de que vendrán mas personas – giro a las familias, en si puros hombres jóvenes y pocos ancianos – muy ocupo de su ayuda, quiero que vayan a los demás barcos y los preparen, los que puedan pelear tomen espadas y escudos para defenderlos

Sin esperar cuatro se levantaron para tomar las espadas de los caídos e ir a los dos barcos restantes para defenderlos, después un nuevo rugido los detuvo sea lo que fuera sonaba grande, luego para sorpresa de todos los carruajes de prisioneros fueron colocados cuidadosamente en el suelo para luego ser derretidas las puertas de las jaulas de metal, al salir observaron maravillados a sus salvadores, eran dragones, miraran por donde los miraran eran dragones, los tres que los trajeron rugieron al aire al ver pasar sobre ellos el Night Fury con una persona sobre su lomo, las personas corrieron a los barcos inmediatamente puesto que lo tomaron como señal par comenzar a retirarse, un total de 158 personas en tres barcos zarparon esa noche dejando atrás un pueblo devastado por el fuego, escucharon nuevamente el rugido y corrieron para ver el nuevo espectáculo, un nuevo dragón de gran tamaño paso entre las casas, algunas siendo aplastadas debido a que se interponían en su camino, de un solo salto entro al agua sumergiéndose en las profundidades, seguido de un gran grupo de dragones, esperaban ser atacados pero solo unos bajaron para dejar armaduras, cuadros y armas en los barcos para luego retomar el vuelo, de entre la noche en el barco líder descendió el Night Fury y de este un caballero, Adilla al verlo se quedo perpleja y luego miro a Ancklet quien también estaba sorprendido de ver a uno de esos caballeros que solo había escuchado en historias y leyendas, pero a pesar de eso en realidad era solo un niño, de tal vez 15 años de edad lo observaron quitarse el casco para salir corriendo a abrazar al muchacho quien era para su alegría Hiccup

- lamento llegar tarde, encontré unos amigos en el camino – Adilla se separo para tomarlo de los ojos

- eso fue lo mas peligroso que hayas hecho y mas aún me tenías con el pendiente, no vuelvas a hacernos algo como eso, ¿entendiste? – era sorpresa para Hiccup, parecía su madre…si tuviera alguna estaba seguro de que actuaría como ella

- soy Vikingo, es parte del oficio

- hablando de eso, no dijiste que eras un terrible Vikingo – Anckle lo miro esperando la respuesta del chico quien parecía tan sorprendido como el

- la verdad yo tampoco sabía que era tan bueno manejando el arco y la espada

- ¿la espada también?, ¿Qué ocurrió exactamente?, lo de los dragones mas tarde

- Pues veraz…

Sobre volando sobre el pueblo en llamas podía observar todo lo que ocurría, varios hombre armados comenzaban a lanzar antorchas o saquear casas para luego incendiarlas, se dirigió al centro del pueblo en donde logro observar a tiempo como Adilla era llevada por tres hombres a un carruaje, sabía que no quería ir debido a su continua resistencia, miro a otro hombre alejarse, lo mas seguro el líder de todos esos guerreros si es que se les podía decir guerreros, ya que no solo saqueaban si no que también dañaban a las personas por lo que observo cuando vio a los carruajes llenos de prisioneros alejarse del pueblo, escucho los gritos de Adilla por intentar escapar, no tenía tiempo tomo el cilindro de su espalda, dejo salir el arco y cargo dos flechas, fue instinto mas que otra cosa, lanzo las dos flechas dando justamente en ambos blancos, estaba sorprendido, tanto que miro ambas manos y luego a Toothless quien también lo estaba

- no sabía que podía hacer eso – miro de nuevo el suelo esta vez solo quedaba un guardia, los demás se habían alejado para terminar con las casas restantes – Toothless bájame, me encargare de ellos personalmente, encárgate del ultimo y llévate a Adilla a los barcos, y límpialos

Dio un gruñido mientras asentía, desconecto el pedal dejando solo el mecanismo de la cola para que Toothless pudiera volar a su antojo, lo dejo en un techo el cual cedió bajo su peso haciéndolo caer bajo un mar de llamas, vio a Toothless alejarse y luego a si mismo, no se quemaba ni sentía el calor del fuego, por lo visto el traje era contra incendios o cualquier flama, sin perder tiempo salio de la casa ocultándose en la oscuridad, tomo nuevas flechas al ver como otro grupo de tres guardias salían de una casa sin nada mas que con un grupo de cosas como vasijas y ropas, tenso el arco y soltó las flechas, lo hizo a conciencia y las tres dieron en el blanco, entro a la casa pero no había nadie, decidido paso a las demás casas oculto entre la oscuridad, cada vez que observaba a mas soldados se los despachaba con tiros de flechas cada que podía, era la primera vez que mataba a una persona, pero recordó las palabras de su padre de hace mucho tiempo cuando por primera vez tomo un arma "Asesinar es fácil, es como respirar, por eso es tenebroso quitar una vida, nunca dejes que tus emociones sea nubladas por esto o te perderás", ahora sabía el porque de esas palabras puesto que era cierto, cada vez le era mas fácil el quitar otra vida, había acabado con todos los guardias que encontraba puesto que cada vez eran menos, escucho un sonido sobre su cabeza a lo que elevo la mirada, eran los dragones con los carruajes de prisioneros, todo en dirección al puerto, solo faltaba que el comenzara su recorrido también al puerto.

Recorrió solo unos metros cuando observo a un par de guardias mas escoltando a un hombre que por las vestimentas parecía ser importante, tomo el arco y lanzo una flecha dando justamente en el costado atravesando el pecho hasta llegar al corazón, el guardia restante desenvaino la espada obligando con una mano a su señor agacharse para luego comenzar a moverse, el hombre estaba aterrado, quien hubiera sido también había acabado con los demás guardias puesto que vio a todos sus hombres sin vida cerca de las llamas de las casas

- señor ya estamos llegando

- tenemos que apresurarnos, tenemos que contarle al conde y su majestad de esto

- a la orden

Apenas llegaron al centro del pueblo observaron lo que de entre las sombras aparecía un chico de armadura oscura aunque no fuera de metal esta seguía siendo una armadura, el tamaño aparentaba ser de un chico de 15 años de edad, tomo su ultima flecha y la lanzo contra el guardia, este movió su espada a tiempo para poder desviar la flecha, de un empujón avanzo a su maestro para que este comenzara a correr al carruaje

- un niño, todo esto lo hizo un niño – tomo la espada mientras observa que le chico hacía lo propio, para Hiccup era la primera vez que se enfrentaría en combate con espada, pero era necesario que no se fueran y dieran la noticia, si no serían perseguidos – que humillante, realmente humillante

El soldado corrió asía el para intentar dar el golpe con la espada pero solo encontró el choque del filo con la parte sin filo de la espada del pequeño guerrero, con un giro del pie logro bajar su cuerpo y así pasar de lado logrando un corte en el abdomen, el soldado se llevo su mano al abdomen para al levantarla ver sangre, miro al chico quien estaba caminando asía el, intento dar otro corte pero de nuevo fue bloqueado y desviado su ataque, ahora el veía como la espada bajaba asía el por lo que comenzó lo que para sorpresa de Hiccup era un duelo de espadas, cuando podía se agachaba para poder contraatacar, en caso de que fuera bloqueado contaba con su estatura para poder poner a un costado del soldado e intentarlo nuevamente, no era un maestro y lo notaba gracias a varios cortes que recibio en los hombros y el pecho, pero su armadura era increíblemente resistente apenas y se notaba el rasguño, a pesar de esto se estaba defendiendo, en un corte descendente coloco su espada en diagonal sobre su cabeza para hacer que la otra se deslizara y luego con un movimiento de su mano colocarla recta y bajarla cortando la garganta de su atacante, lo vio dar su ultimo respiro y luego se miro las manos, estaban temblando y le costaba soltar la espada, sentía como estaba por derrumbarse pero recordó que aun tenía un trabajo que hacer, guardo la espada e intento tomar una flecha pero estas se les habían acabado, observo al hombre quien ya se encontraba lejos como para alcanzarlo corriendo, miro atrás suyo y corrió al cuerpo del anterior soldado logrando retomar una de sus flechas, la cargo y luego la libero para ver como esta se clavaba sobre el cráneo del hombre.

Guardo el arco y se dejo caer sobre sus rodillas, el suelo temblaba sabía que era el Bewilderbeast quien se acercaba a el, se abrazo de los hombros y comenzó a ser de nuevo un chico de tan solo 15 años, y pensar que los suyos mataban dragones para poder sobrevivir, pero ahora no veía diferencia entre matar un dragón y matar a un ser humano, ambos sentían, se divertían y se apoyaban, incluso estaba seguro de que amaban a la gente y a otras especies, realmente era demasiada carga el quitar la vida de una persona, lo siguiente que supo fue que estaba sobre la espalda de Toothless en dirección a los barcos.

Estaban sorprendidos lo único que pudo hacer Adilla fue abrazarlo

- Adilla

- no vuelvas a ponerte en riesgo de esta manera

- lo siento Adilla, son gajes de un Vikingo

- aún así no lo vuelvas a hacer

- are lo que pueda

Después de este momento se guardaron todas las cosas dentro de la bodega de carga de los barcos, en total serían tres días de viaje en los cuales tenían suficiente alimento para ese trayecto y los dragones siempre eran alimentados por el gigante ya que cada cierto tiempo ascendía a la superficie para lanzar al aire los peces que atrapo, algunos caían a los barcos por lo que el alimento no problema, el problema eran las enfermedades, Adilla paso de barco en barco para atender a los enfermos, para esto Hiccup le enseño como entrenar a un dragón para esta tarea, era un nuevo tipo que Hiccup jamás había visto, de color blanco y cuatro patas, la cabeza era larga pero no mas que el brazo de Adilla, las alas eran largas, comenzaban desde los hombros hasta el nacimiento de la cola, su andar era de cuatro patas y sobre salían dos cuernos solamente de cada lado de donde nacía la cabeza, el cuello era ancho y musculoso, las garras delanteras eran cortas pero las traseras no tanto, por lo que podía andar tanto en dos como en cuatro patas, la cola era ancha y también musculosa, por lo que podía andar tanto en agua como en tierra, lo llamo Icywind por la rapidez de su vuelo y el color de su piel, en varias ocasiones bajo a la bodega para poder leer los libros de dragones y a la vez encontrar manuales de entrenamiento de los Dark Knight, también descubrió algunos libros sobre cultivos, no lo notaría interesante si no fuera porque hablaba sobre como cultivar alimentos en tierras volcánicas, recordó que había granos y semillas entre las cosas que llevaban, le contó a todos los integrantes de los barcos quienes no rechazaron la idea, puesto que al lugar que iban estaba cerca de un volcán inactivo, fue en el atardecer del tercer día que por fin llegaron a las aguas heladas de las tierras de Hiccup, en cuanto sintieron el cambio drástico de temperaturas los dragones bajaron inmediatamente para lograr crear algo de fuego moderado sobre algunas fogatas improvisadas por los hombres para poder mantener la temperatura.

Para Hiccup fue agradable que tanto humanos como dragones comenzaran a llevarse bien, miro a una isla unos kilómetros de distancia la reconocería donde fuera, se recargo en el barandal del barco para poder observarla

- ¿esa es tu isla? – Ancklet se coloco a su lado derecho al igual que Adilla

- así es Ancklet, ese era mi hogar, hay vive mi padre Stocik The Vast, mi maestro Gobber, bueno y todos los chicos, todos vikingos, fuertes, tenaces y sin miedo, yo no encajo con ellos

- ¿a que te refieres? Eres un vikingo

- no lo soy, al menos para lo que ellos consideran vikingo no, un vikingo debe ser grande, fuerte, musculoso y sin miedo a la muerte, en cambio yo…bueno solo mírame…no soy nada de eso

- lo dice el muchacho que nos salvo a todos y despacho a todos los guardias con flechas y espada en manos, por favor, te estas desvalorando a ti mismo, antes era soldado y te aseguro que tu caes en la cuenta de alguien fuerte

Volteo a ver a Joban quien estaba al lado de su esposa e hijos, y luego se acercaron los demás, todos con una sonrisa en el rostro.

- eso es cierto Hiccup, para nosotros eres fuerte en mas de una sola manera – ese era Kirkof quien se acerco a Adilla, ambos en estos días se habían acercado mucho

- Hiccup – Ancklet se arrodillo ante el para mirarlo a los ojos – hay mas de un tipo de fuerza, no solo la física, además eres muy listo, solamente ellos no estaban listos para ti, nosotros en cambio te lo agradecemos

Estaba mas que sorprendido por esto, nadie jamás le había agradecido por algo incluso cuando solo afilaba las armas, sonrío ante esto, estaba por decirles algo cuando escucho el "bote a la vista" de parte de Armant quien se encontraba en el carajo del barco haciendo guardia, todos se acercaron a babor para ver como un pequeño bote se acercaba a su grupo, a la vista solo se podía observar a una sola persona en el mismo, de un movimiento le indico a Toothless que lo trajera al barco, puesto que desde que partieron dejo desconectado su pedal el dragón podía ir venir a su gusto, por lo que ir a tomar a la persona fue cosa simple…al menos hasta que comenzó a gritar imperios e intentar zafarse del agarre, cuando lo soltó callo de lleno al suelo, de inmediato se levanto para intentar encarar a todo el mundo, hasta que escucho una voz que lo dejo helado, giro su cuerpo poco a poco solo para ver enfrente suyo a su difunto primo quien lo miraba sorprendido tanto el lo estaba

- ¿Snotlout? – lo ultimo que vio fue el rostro de su primo acercarse a el y luego todo estaba oscuro

* * *

><p>Hace mucho leí que Hiccup descubrio que era bueno con la espada gracias a un enfrentamiento que tubo en uno de los libros de HTTYD, es por eso que decidi hacer una referencia a esto solo que un poco mas al estilo realista, bueno espero que les haya gustado<p> 


	7. Chapter 7: Black Move

Bueno aquí un nuevo capitulo de este fic, espero que les guste y también estoy ansioso por ver sus reviews

* * *

><p><strong>Capítulo 7: Black Move<strong>

- ¡Preparen los barcos! – la orden se escucho por toda la aldea mientras todos los vikingos tomaban armas y escudos para zarpar lo mas rápidamente posible.

La razón era muy simple, dragones y todo una bandada de ellos sobre barcos de por lo que parecían ser pescadores de otras tierras, Odín todo poderoso solo sabía que hacían en esas aguas pero aun así necesitaban ir en su ayuda puesto que esos dragones los seguían con la seguridad de destruir los barcos y así hacerse de rehenes y comida, el estaba completamente listo dentro del Drakar mirando en dirección del grupo, lo único que venía a su mente era un "no otro mas" debido a lo que ocurrió con su hijo, estaban por zarpar cuando noto a alguien mas a su lado, aun tenía los ojos sin vida y sin expresión alguna en su rostro, era casi como hubiera sido tallada en roca más aun así ella estaba hay preparada y con hacha en mano

- Astrid ¿Qué haces?

- necesito…estoy bien

- ¿estas segura? Creo que sería mejor que te quedaras con tus padres, hoy te…bueno ya sabes

- estaré bien

- de acuerdo – miro a su espalda, Gobber se encontraba a su espalda mirando a la chica también, ambo se encontraron con la mirada y entendieron cual era su segundo deber – ¡todos a la carga!

El grito de los vikingos era potente, el escucharlo le encendió su parte indomable, intento gritar con ellos para demostrarse que aun era ella y no otra mas, al principio le dolió la garganta puesto que su cuerpo no quería obedecerla por el trauma, mas aun así no se rindió y volvió a intentarlo, esta vez su grito fue potente y claro tal cual guerrera, la niña asustadiza se había esfumado y ahora estaba la guerrera, Astrid se encaminaba al campo de batalla yendo al primer encuentro del que mas adelante sería su mayor rival en la vida.

El verlo enfrente suyo y desmayado en el piso del barco era algo que jamás esperaría ver, la pregunta era ¿Por qué estaba hay?, miro el bote en el que lo encontraron ahora siendo llevado por las corrientes, solo había pocas formas de que estuviera el solo, esperaba que fuera mas bien por ir de pesca en vez de otra cosa, pero observaba el bote y se veían redes o sedales de ningún tipo, solo quedaba preguntarle cuando despertara

- ¿Qué dices Hiccup? ¿Se viene con nosotros? – Adilla lo tenía en su regazo observando que no tuviera ningún daño

- yo creo que si, es raro ver gente de mi aldea en botes pequeños y mas si tiene pocas provisiones, son contadas las ocasiones

Escucharon un gruñido para ver como los dragones se preparaban para un ataque, su instinto les decía que estaban en peligro por lo que Hiccup volvió a babor para ver lo que ocurría, ante el toda la armada naval de Berk se dirigían a su posición, ahora entendía el porque del comportamiento, miro a sus amigos y luego a los demás barcos, no había mucho viento y nada de cañones ya que en realidad eran barcos de carga y pesqueros, nada de armas para algún combate en altamar, estaban cerca de su destino solo algunas leguas mas y llegarían a donde antes era el nido de los dragones y a partir de hay comenzar su nueva vida, miro a Toothless quien estaba preparado para salir volando…volando

- Adilla sube a Icewind y dile a los demás que suelten las velas – el se coloco nuevamente la armadura para subir a Toothless quien lo esperaba ancioso

- ¿Qué piensas hacer? – Kirkof se veía ansioso a su lado estaba un dragón conocido para el, un Monstrous Nightmare – te ayudaremos

- gracias, guíen a los dragones para que con su batir les de viento, así podrán llegar mas rápido, ellos saben el camino, yo iré por refuerzos y pondré un limite a nuestras tierras

- ¿refuerzos?

- ya verán, vamos amigo – los dos se elevaron mientras su amigo daba un rugido a lo cual comenzaron a seguirlos una gran cantidad de burbujas debajo del agua

- a veces me pregunto si ese muchacho realmente no era lo que su padre decía que debía ser

- vamos Kirkof, tenemos cosas que hacer – ambos montaron sobre los dragones para elevarse, dando giros lograron hacer que los demás se acomodaran – hay darle viento a esas velas, tenemos que llegar pronto

- como ordenes querida

Se sonrojo es cierto, lo sentía en sus mejillas, pero mas tarde lidiaría con eso, ahora solo importaba el poder sacar a las tres embarcaciones fuera el alcance de los Drakkar de los vikingos en ese momento, con aleteos de todos los dragones lograron proporcionar las corrientes de aire suficientes para que aumentaran la velocidad, en todos los barcos tanto hombres como mujeres ponían de su parte para preparar las velas y dar la dirección a los navíos rumbo a la niebla, tres de ellos se colocaron en los mástiles para poder mostrarles el camino, rezaban a su dios y a los de Hiccup que todo fuera bien en su viaje.

Los observaban acercarse mas a los barcos batiendo con mas fuerza sus alas, al mismo tiempo vieron a uno de ellos alejarse del grupo en dirección suya, por lo visto esta vez no querían ser molestados en su actual ataque

- ¡preparen las armas! – todos los guerreros escucharon la orden del líder tomando escudos, hachas y espadas – preparen la sorpresa

Astrid dejo su hacha clavada en el suelo para acercarse al mástil y de este jalar una palanca para que las tablas se movieran y lograra sacar una nueva arma, todos los Drakkar las tenían, balistas de gran tamaño con arcos plegables, cargaron la primera flecha de un metro de largo en ella apuntando al dragón que se acercaba a ellos, al tenerlo en la mira acciono el mecanismo que era un pedal para poder hacer que los arcos tensados lograran liberar la flecha, lo vieron esquivar la primero pero no sería lo mismo con el segundo, jalo una palanca en el costado de la balista para que lograra tensar nuevamente los arcos y se colocara una nueva flecha, esta vez se aseguraría de darle.

Para Hiccup era nuevo ver esos Drakkar

- que extraño, son mas grandes de lo que los recordaba, parece que los modi… - se movieron a un lado para lograr esquivar una flecha de gran tamaño luego observo a Astrid cargar una segunda flecha – si, los modificaron…y utilizaron mis bosquejos

Toothless lo miro interrogante y un tanto molestos

- oye, eran otros tiempos y lo sabes bien…mira que después de un tiempo decidieron utilizar mis ideas, debería tener un crédito por eso, bueno…vamos a darles una lección, tenemos que dejarlo llegar a la isla

Escucho el gruñido para ambos inclinarse y comenzar a bajar, esquivaron una segunda flecha al ras del agua para luego lanzar una esfera en el costado del barco y luego elevarse, observo como volaron algunas astillas, sintió un tirón y fue solo para ver como pasaba a su lado un par mas de flechas, esta vez por los demás barcos, por lo visto toda la flota fue modificada, su amigo lo miro y lo entendió estaba molesto con el pero también lo comprendía, el palmeo la cabeza en forma de disculpa, la sonrisa llego y ambos se levaron al cielo una vez mas, Toothless se preparo, mientras Hiccup tomaba el arco para prepararlo, al estar a nivel necesario comenzaron con la ronda de disparos, Toothless logro destruir algunas partes de varios Drakkar mientras Hiccup disparaba las flechas a las balistas justamente en las cuerdas de tensión cortándolas en ese momento, pasaban sin detenerse por todo el lugar logrando infligir tanto daño como pudieran en los barcos y en las balistas, solo tenían esa intención no era su plan el dañar a las personas, de vez en cuando esquivaban algunas flechas y en las recargas efectuaban los ataques, estaban regresando al barco principal, esta vez los vikingos utilizaron los escudos para evitar el daño del fuego y Gobber lograra atrapar la flecha a lo cual se la mostró a Stoick, estaba sorprendido y confundido, Astrid miro la flecha y luego al dragón algo se le hacia conocido

- este es diferente, es listo y astuto, destrozo las partes menos importantes de los barcos

- no lo eso Gobber, también disparo a las cuerdas de las balistas para evitar lanzar mas flechas, y lo mas sorprendente esta guiando y controlando a un dragón

- esto es malo, muy malo

- ni que lo digas…¡prepárense aquí vienen nuevamente! – esta vez se elevo nuevamente para comenzar a bajar en picada - ¿Qué trama?

Escucharon el sonido característico de ese dragón hay lo reconocieron al instante

- ese es…

- ¡Night Fury! – grito Astrid para que todos saltaran al mar

La explosión esta vez fue para destruir el barco, dos disparos consecutivos y las astillas estaban por todo el mar, los barcos mas cercanos se acercaron para auxiliar a los náufragos, una vez estaban en los botes escucharon un rugido un tanto ahogado, confundidos miraron por todos lados hasta que entre dos naves comenzaron a aparecer una gran cantidad de burbujas, algo estaba emergiendo y lo sabían gracias a que las burbujas eran cada vez mas grandes y en mayor cantidad, hasta que al final el agua exploto aventando los barcos a los aires mientras sus tripulantes peleaban por evitar ser jalados por los restos, el rugido le siguió dejando ver ante los ojos de todos al enorme Bewilderbeast para luego este volver al agua dejando caer la parte fuera de su cuerpo como si de una ballena fuera, el cuerpo logro aplastar otros barcos mas mientras que observaban con sorpresa lo que jamás pensaron ver en sus vidas.

Sonrío al verlos venir a ellos, todos los dragones de Berk se acercaban gracias al dominio que tenía sobre ellos el Bewilderbeast, ahora solo tenía que evitar que los vikingos los atacaran y así poder guiarlos a la isla, vio a varios preparar los arcos por lo que Toothless mando algunas descargas para evitar los ataques, los vikingos ya sin mas poder para poder atacar o hacer algo solo observaron como esas criaturas pasaban de ellos para dirigirse a la niebla, de entre todos ellos pudo observar a cuatro dragones que eran conocidos para el, eran los del ruedo quienes se veían contentos de poder llegar a la niebla, al verlos alejarse siendo guiados por el alfa el miro a su padre una ultima vez, tenía todas las ganas del mundo de quitarse el casco y bajar para una ultima vez poder decirle "te quiero" pero eso no era posible, Toothless lo miraba y parecía comprenderlo en ese momento, era su familia a pesar de todo era su padre pero ahora tenía algo mas importante entre sus manos y no podía dejarlos ahora, miro a Astrid quien estaba sorprendida parecía que pudiera ver através de su mascara, giro su cuerpo haciendo que su amigo le siguiera en dirección al grupo de dragones que se alejaban, ambos seguían adelante sin voltear atrás pero de los dos Toothless era el que sabía lo triste que se encontraba su humano amigo, nunca lo había visto llorar pero ahora lo podía escuchar, pequeños sollozos era lo que escuchaba, intentaba que no lo escuchara pero era inútil, los escuchaba perfectamente y mas el sentir algunas pequeñas gotas caer sobre sus escamas, el se sentía igual de vez en cuando debido a que jamás conoció a sus dos progenitores, pero eso cambio cuando conoció por completo a Hiccup, entre ambos se ayudaron y entre ambos se preocupan por su bien estar, dio un pequeño gruñido en forma de soporte a lo cual Hiccup le acaricio la cabeza, estaba triste pero le entendía que le estuviera apoyando en ese momento

- te juro que todo saldrá bien, todo será diferente de ahora en adelante, estoy seguro de eso

Al cruzar la niebla llegaron hasta el grupo de dragones quienes estaban por llegar a su paradero, fueron solo minutos cuando por fin llegaron hasta el volcán inactivo, bajaron hasta la playa para aterrizar junto a los barcos quienes estaban bajando todo su contenido, una vez se quito el casco caminaron uno al lado del otro hasta llegar con las personas, el primero en recibirlo fue Joban quien lo recibió con algunos golpes en la espalda

- muchacho eso fue increíble, eres todo un domador de esas bestias – señalo al cielo para ver como entraban al volcán, ahora estaban en casa - ¿nos enseñarías?

- claro que si, pero primero hay que terminar de arreglar todo este lugar, aquí es donde comenzaremos una nueva vida

- ¿aquí? ¿en esta isla olvidada por dios? – giraron para ver a Martha acercarse con su hijo cargando a sus hermanos – estas loco, ¿Cómo aremos eso?, esta isla es volcánica no se puede cultivar o hacer algo, además la niebla imposibilita la entrada del sol

- de hecho todo eso se puede arreglar – miraron a Rafmor acercarse con algunas ovejas y otros animales, era uno de los pocos que trabajaban la tierra a pesar de su edad de 13 años – ya leí el libro Hiccup

- ¿es posible?

- ¿posible? Muchacho es la mejor tierra de todas, acabo de ir a ver los suelos, esta llena de los nutrientes para que las plantas crezcan, este lugar es perfecto, pero es cierto que ocupamos el sol

- de eso nos ocupamos nosotros – miraron a Hiccup quien a su espalda aterrizaron los cuatro dragones del rodeo – estos son conocidos míos, con ellos podremos ocuparnos de la neblina

- si tu lo dices

- ya veras que si funcionara, por el momento hay que preparar varias cosas

- lo que nos digas Hiccup

- ¿Cómo?

- pues tu eres el líder

- ¿líder? No, esperen yo no soy ningún líder yo solo quiero ayudarlos es todo, si quieren un líder yo digo que ese puede ser mejor Adilla o Ancklet, yo no tengo madera par esas cosas

- Hiccup, no digas eso – volteo a ver a la chica acercarse junto con Ancklet y su familia

- Adilla

- ¿Qué te parece que después de organizar todo votemos por quien será el líder?

- me agrada la idea – Hiccup miro de nuevo al barco en donde estaban bajando a su inconciente primo - ¿Qué le pasara?

- bueno, solo se desmayo en unas horas debería recuperarse, no te preocupes

- de acuerdo – miro a su compañero quien estaba a su lado – vamos a encargarnos de esa neblina

Un pequeño rugido y los demás levantaron vuelo después de que los dos lo hicieran, al estar a cierta altura lograron sobrevolar la neblina teniendo por debajo de ellos la vista de la misma, como si esta fuera una cortina cubriendo todo a su paso, el trabajo parecía sencillo, el Monstrous Nightmare y el Deadly Nadder comenzaría a batir las alas para alejar con el aire producido la niebla, mientras el Gronckle y el Zippleback calentaban la zona despejada creando calor suficiente para que la niebla no se creara nuevamente, Hiccup y Toothless lanzarían esferas de plasma para reforzar la zona, para su sorpresa avanzaban rápido puesto que el aire caliente y los disparos combinado con el aleteo de los dragones y mas estos mismo lanzaban un poco de fuego de vez en cuando lograban esparcir el aire caliente, aun así debía decir que la vista era maravillosa, por la posición del sol podía ver que era tarde y habían avanzado bastante, incluso mas de lo esperado ahora se podía ver la punta del volcán gracias al boquete que realizaron además los dragones parecían cansados y sin mas reservas de fuego, lo único que lograron fue dispersar el aire caliente, suspiro y luego palmeo la cabeza de su amigo

- vamos abajo, es momento de que todos descansen – los cinco agradecidos bajaron entrando nuevamente a la niebla, al llegar se dieron con la sorpresa de que tanto personas como dragones se estaban peleando – ¿pero que?...vamos chicos hay que separarlos

El rugido de Toothless fue suficiente para que todos se detuvieran de estar peleando, al aterrizar quedaron en medio de ambos bandos, cuando bajo miro tanto a dragones como a las personas descubriendo entre ellos a Snotlout, algo le decía que el tenía que ver

"¿alguien me puede explicar que ocurre aquí?

- todo comenzó por tu "primo" – Adilla se acerco junto con Ancklet quien arrastraba a un primo forcejeando por salir de ese lugar – tu mismo preguntale

- ¿enserio son familiares? – le pregunto el herrero quien soltó enfrente suyo al muchacho – no se parecen en nada

Snotlout al ver a Hiccup parado enfrente suyo casi se vuelve a desmayar por la impresión

- no era un sueño, estas vivo

- claro que estoy vivo, ¿aunque no entero? – señalo su pierna izquierda mientras lo veía – y estoy seguro que todos me creen muerto, ¿correcto?

- claro que si pedazo de alfeñique, ¿tienes una idea de cómo estaba tu padre? ¿o Gobber? Incluso Astrid lloro tu muerte, te cremamos como a un guerrero porque pensamos que peleaste hasta el ultimo momento contra algún dragón porque fuiste raptado por ellos

- ¿enserio? – estaba sorprendido, jamás espero eso de su padre o de los demás – eso no me lo esperaba

- pero eso era un engaño por lo visto, ¡te aliaste con ellos! ¡con nuestros enemigos!

- ¿aliarme? Claro que no lo hice – puso la mano sobre Toothless para lograr tranquilizarlo, la platica lo estaba alterando – solo me hice amigo de uno de ellos, peleamos contra la reina y la vencimos por eso perdí mi pierna, quede a la deriva en el mar hasta que unos pescadores me encontraron, gracias estas personas – señalo a los aldeanos quien miraban todo de manera cautelosa – es que estoy vivo

- no puedo creerlo, dices que tu venciste a un dragón con otro dragón, no te creo, pruébalo

- ¿han tenido ataques desde mi desaparición? – ahora que lo recordaba desde ese momento no habían tenido ningún ataque, miro a su primo como si este fuere un desconocido – te contare todo

Las cosas se tranquilizaron y todo volvió a la calma, con ayuda de Adilla y Ancklet como testigos logro hacer que su primo creyera cada cosa que este le contaba, aun estaba con cara de asombrado debido a sus actos, de no ser por los aldeanos que ayudo a escapar aun lo estaría tomando por un loco, miro a los dragones y luego a su primo para bajar la mirada, si antes por haber hecho algo terrible se sentía demasiado mal ahora se sentía como la peor cosa de este mundo, no se atrevía a ver a su primo, solo esperaba que no preguntara cual era su situación

- yo…lo siento…te…juzgue…te juzgamos mal, por lo visto los dioses tenían un plan diferente para ti

- pasado es pasado, ahora solo tengo curiosidad, ¿Qué ha ocurrido en Berk?

- bueno…después de tu "muerte" tu padre decidió hacerle la prueba a Astrid y en pocos días salieron a buscar un Monstrous Nightmare pues…tu sabes

- a sí, me imagino que lo logro

- exacto, fue increíble, magnifica y…bueno todo…eso – lo notaba, cada vez que hablaba de Astrid o la mencionaba el se ponía…triste y arrepentido – después ella tomo tu lugar en la forja, le encantaron tus dibujos porque comenzó a estudiarlos

- espera…¿entonces las balistas que tenían los Drakkar?

- así es, ella ayudo a Gobber a construirlas y baya que es buena tanto con el hacha como con…el martillo – no podía mas, le dolía y le dolía demasiado por la culpa

- le paso algo a Astrid, ¿verdad? – el giro su rostro para verlo, se veía triste y preocupado, sabía que Hiccup le gustaba Astrid, pero no sabía cuanto hasta ahora - ¿Qué ocurrió?

- yo…yo…

- no tienes que forzarte

- no Hiccup…fui yo…lo…que le ocurrió

- ¿Cómo? ¿a que te refieres? – eso era lo que temía, miro al cielo aun con neblina dejando salir las lagrimas por el peso de la culpa - ¿Snotlout? Me estas asustando

Le dolía y le dolía mucho en ese momento, se limpio las lágrimas y se levanto para dar algunos pasos camino a la playa dándole la espalda a Hiccup, se miro las manos para luego cerrarlas en un puño, si quería ser perdonado o castigado este era el momento

- Hiccup, hice algo terrible

- lo que hagas hecho no puede ser tan malo, vamos desahógate

- de acuerdo…pero no es nada agradable…

Le costo solo unos momento el contarle lo que ocurrió y el porque de lo que hizo, tenía en ese momento desesperación, enojo e impotencia, no quería que alguien mas la tuviera, no quería que fuera de otra persona, solo de él y de nadie mas, se dejo ir por su lado mas salvaje y cometió el acto mas terrible para una mujer, Hiccup estaba hecho de piedra en ese instante, no mostraba alguna emoción alguna, no sabía que decir, sentir o actuar, no sabía si odiarlo, perdonarlo, golpearlo o que hacer, Adilla los miraba, estaba preocupado por su Vikingo amigo, a su primo tenía ganas de demostrarle lo que una mujer furiosa podía hacer pero en esta ocasión solo podía esperar a lo que fuera hacer su amigo, Ancklet junto con Kirkof se contenían las ganas de derribarlo y dárselo de comer a alguno de los dragones, los cuales estaban presentes y se sentían de la misma manera, Toothless era el mas unido a Hiccup por lo que estaba mas afectado que todos, se acerco a el tocando con cuidado su espalda con su hocico esperando tener alguna reacción pero este solo se quedaba quieto mirando a la nada

- lo siento…solo dime algo, lo que sea, que soy la escoria de la humanidad, peor que un insecto, un monstruo…lo que sea Hiccup solo…no te quedes cayado, puedes golpearme, asesinarme, darme de comer a los dragones yo lo aceptare sin rechistar, solo dime que hago para remediarlo

Apenas toco su hombro el muchacho logro conectar un golpe que hasta incluso derribo al fornido de su primo, en el suelo se llevo su mano a la quijada que fue donde recibió el golpe solo para mirar a Hiccup

- es cierto, eres peor que un monstruo, te has deshonrado y también deshonraste a tu familia y pensar que te admiraba a ti y a los demás…pero solo me equivoque con ustedes

- nos…¿nos admirabas?

- ¡claro que si!, ustedes son lo que yo jamás podré ser, altos, fuertes, valientes, sin miedo a nada, pero ahora te veo y de tenerte en lo alto ya te tengo en la nada, jamás espere algo como esto de ti

- si…lo se…lo lamento

- con lamentarlo no cambias nada, lo hecho, hecho esta – miro a todos sus amigos y luego a los dragones – no eres uno de los nuestros

- lo se…me iré, solo dame algu…

- no te iras – miraron a Hiccup quien estaba viendo el suelo

- ¿Cómo? ¿me estas perdonando?

- no, no te puedo perdonar

- ¿entonces? ¿Por qué?

- porque estas desterrado y no hay tierras mas cercanas que las de los Berserker y los Outcast, te quedaras con nosotros, trabajaras con tu sudor y sangre, ayudaras a construir una nueva en este lugar, ya no eres un Hofferson, ahora solo eres Snotlout

- si, seré lo que tu digas

- eres lo que tu eres, pero yo no eres de Berk, ahora tu tendrás que descubrir quien eres y dejar atrás tu vida anterior, aquí todo se apoyan la espalda, tanto dragones como humanos…mañana comenzaremos por el cielo, después ayudaras con las tierras y otras cosas, por hoy descansa

Estaba retirándose seguido de sus amigos tanto dragones como personas, escucho el "gracias" de su primo y sin parar de caminar llegaron a los barcos en donde todos estaban durmiendo, Hiccup se encerró en el camarote del capitán acompañado de Toothless, quería estar solo y por primera vez desde que perdió su pierna se dejo llevar por todo lo que tenía contenido, la perdida de sus tierras, su pierna, el quitar vidas y ahora la noticia de que la persona que mas le gustaba había sido deshonrada por no mas ni menos que su propio primo, Toothless solo podía taparlo con su ala mientras este se recargaba en su cuerpo, lo dejo estar así toda la noche hasta que se logro quedar dormido, era curioso para el que el humano que una vez estaba por matarlo ahora lo estuviera cuidando y el haciendo lo mismo, definitivamente la vida siempre da vueltas extrañas, dio un bostezo y también se dejo ir por el sueño.

Los días siguientes fueron de sorpresa para Hiccup, su primo resulto ser muy bueno cuidando a un dragón y más cuando el que lo escogió fue el Monstrous Nightmare que estaba en el ruedo lo llamo Hookfang, con el a su lado y con ayuda de mas dragones lograron aclarar la niebla de toda la isla y parte de mas aya, ahora el sol la iluminaba por lo que comenzaron el tratamiento de las tierras haciendo de esta manera la primera siembre del año, aun así salieron varios mas montados en dragones para poder buscar madera en islas cercanas y así realizar sus casas cerca de la playa, todo estaba tomando forma y lugar, después de que todos terminaran de hacer sus casas y asentarse comenzaron los preparativos para Hiccup de realizar una casa, examino toda la isla para buscar un lugar en donde acomodarse hasta que encontró algo que no esperaba ver, era el cráneo del Red Death que se encontraba a tan solo unos cuantos metros de la villa, ya que aun no era aldea como tal, ambos se acercaron a observar descubriendo que era lo suficientemente grande como para una casa de dos pisos como la que estaba en Berk solo que mas larga, había partes rotas y fracturadas debido al impacto y la explosión pero en si, estaba completo al igual que la mandíbula inferior que estaba a unos metros, se le acababa de ocurrir una idea, casa con forja integrada, esta mudanza sería de las mejores de su vida.


	8. Chapter 8: Black Chief

Lamento la tardansa, trabajo no deja mucho tiempo, bueno espero que les guste este capitulo

* * *

><p><strong>Capítulo 8: Black Chief <strong>

Solo seis meses y estaba sorprendido con los resultados que obtuvieron, los campos ya estaban completamente listos y cultivados, casas nuevas fueron edificadas y lo más importante de todo, todos se llevaban de maravilla con los dragones y al parecer aceptaron a su primo en su nuevo hogar, lo cual le quitaba un gran peso de encima aunque aún quedaban algunas asperezas entre ellos dos, con esto en orden comenzó a investigar más sobre dragones y al mismo tiempo terminar de remodelar su casa, los cuartos estaban listos, estos se encontraban en la segunda planta, cabe decir que el cráneo del Red Death no tenía escalera por lo que tuvo que agregar una al igual que reforzar algunas partes, en la planta baja dejo para la chimenea, cocina y el comedor mientras que después de una separación en la parte delantera se encontraba el taller, con madera de barcos destrozados de los alrededores y con ayuda de Toothless logro crear todo lo que necesitaba para una forja, en el maxilar inferior que se encontraba al lado del cráneo creo un establo para Toothless quien aparte de estar feliz de tener su propio lugar de descanso también lo habilito con algunas cámaras secretas para guardar las armaduras y las armas que fuera creando puesto que sabía que las necesitaría más adelante, como se había dicho una vez que todo estuviera arreglado todos los aldeanos escogerían quien sería el líder del lugar al cual llamaron como en la leyenda Draconía, puesto que gracias a los dragones crearon su nuevo hogar y también a ellos podrían defenderse, justamente estaba en el segundo cuarto donde lo habilito para poder hacer bosquejos y estudiar, lo cual hacía ahora mismo con el libro de dragones, estaba observando los resultados que obtenía un Gronckle al darle diferentes tipos de rocas, cerrando el libro bajo al establo para ver a un Toothless tomando la siesta, otra cosa que modifico fueron los colmillos los cuales unifico y a la vez creo un mecanismo para que estos se abrieran automáticamente para facilitar la entrada o salida gracias a un mecanismo de palanca, incluso Toothless podía accionarlo para cuando quisiera salir a volar por su propia cuenta, el dragón al ver a su jinete se lanzó para comenzar a bombardearlo con algunos lametones

- Toothless, para vamos…tenemos…que…ir…al pueblo – se bajó de el para dejarlo levantarse y quitarse la baba – sabes que esto no se lava

Algunos gruñidos en forma de carcajada y después se desquito lanzándole su propia baba a la cara a lo cual comenzó a limpiarse, tomo la montura y se la coloco para poder conectarla a la cola

"Bueno amigo, es momento de irnos, no queremos que Adilla y Icewind se enojen con nosotros, ¿verdad? – un asentimiento y ambos salieron para estirar las alas, con un coletazo movió la palanca y las puertas se cerraron

Después de un par de aleteos ambos se lanzaron al cielo dejando que las corrientes de aire caliente los elevaran hasta tomar posición y comenzar su vuelo, dieron un rodeo por la isla hasta llegar al otro lado en donde se encontraban las casas, al aterrizar fueron directamente a una cueva la cual solo fue revestida con vigas y algunas tablas para reforzarla, al entrar pudo observar algunos detalles más como gradas esculpidas en la misma roca y al centro una meza en media luna en dirección a las gradas, todos estaban en las gradas con excepción de Adilla, Ancklet, Joban y Rafmor quienes estaban enfrente de la meza de pie esperándolo

- Hiccup, que bueno que llegas – Adilla lo tomo de los hombros y lo coloco enfrente de los demás – bueno como sabrán apenas llevamos algunos cuantos meses desde que llegamos a este lugar y es por esa razón que necesitamos encargados para cada cosa

Adilla dio paso a Joban quien miro a todos los aldeanos

- es por eso que hemos votados por quienes serán esas personas, Rafmor será el encargado de los cultivos – todas las personas dieron un gran aplauso – hemos decidido que Ancklet se encargara de las reparaciones de los barcos y la creación de las herramientas para nuestra vida

Otro aplauso más y esta vez Ancklet tomo la palabra

- Ahora, en cuanto a la pesca hemos decidido que Joban se encargara de los pescadores – de nuevo el aplauso y luego mi miro a todos – como saben en todos los trabajos siempre hay heridos así que hemos decidido dejar a Adilla como encargada de la salud – otra ronda más de aplausos y luego el silencio

"Ahora, esto fue gracias a las sugerencias del joven Hiccup aquí presente – al señalarlo el se sintió un tanto avergonzado, es cierto que dio algunos concejos pero jamás espero que lo fueran a tomar enserio – y es por esa misma razón que esperamos que el escoja a quien se encargara de cuidarnos de los enemigos

Estaba sorprendido tanto que incluso se olvidó respirar un momento, el tomar esa responsabilidad era algo que no esperaba, observo a todos los presentes observando a quien debería escoger para ese puesto y al final se quedó observado a una persona, calculo los pros y contras por unos instantes y al final lo decidió

- he decidido que lo concerniente a la protección de invasores futuros debe ser Snotlout el que tome el cargo

- ¿Yo?

- ¿El? – todos estaban sorprendidos y las reacciones tanto como de su primo como de los demás eran para morirse de la risa

- Hiccup, ¿estás seguro? – Adilla lo observaba como si tuviera dos cabezas en ese momento

- si, lo que dijo ella, ¿estás seguro? – su primo lo veía de la misma manera

- Snotlout es uno de los Vikingos más fuertes que conozco aparte de Astrid, estoy seguro de que lo hará bien, no tengo duda alguna de que así será

- si tu lo dices – Adilla dio un paso adelante para llamar a Snotlout, quien cabe decir estaba más que nervioso en ese momento, antes de llegar con Hiccup ella lo detuvo – si le haces algo…

- no lo ara – Hiccup toco el hombro de su primo y luego la miro – el es alguien en quien puedo confiar y ya lo ha demostrado demasiadas veces en estos últimos meses

- gracias, Hiccup

- en los últimos meses Snotlout se a partido la espalda como todos nosotros por esta comunidad y con ayuda de Hookfang les ha ayudado en crear sus casas y terrenos, al igual que traer los árboles para repoblar esta isla de ellos para futuros materiales, a mi parecer él es perfecto para el puesto

- si tu lo dices Hiccup…Snotlout es el encargado de nuestra protección – no hubo aplausos pero si una palmada de Hiccup, con eso era más que suficiente – ahora queda los dos puestos más importantes…maestro de dragones y jinetes y el jefe de la aldea

El peso cayo en todos mientras lo miraban Hiccup parecía más que nervioso o asustado estaba aterrorizado puesto que algo le decía que la persona escogida para los puestos sería el

- esto fue por decisión unánime y se le pregunto a la aldea completa quien debería ser el jefe, Hiccup fuiste escogido para ser el Maestro de Dragones y Jinetes

No escucho ningún aplauso, eso se lo esperaba de cierta manera puesto que el fue el que pidió ser el que enseñara a los jinetes y más porque quería saber más de ellos, pero el segundo puesto era lo que le preocupaba y más porque nadie decía o hacia nada solo se le quedaban observando, Adilla se colocó enfrente suyo y coloco sus manos en sus hombros

"Creo que sabes quién es quedo en el puesto de Jefe

- No Hiccup, no fui yo, no te engañes – lo vio bajar la mirada, se veía preocupado y nervioso

- ¿Por qué?

- porque tú fuiste de todos nosotros el único que nos dio una esperanza de vida mejor a la que teníamos antes – Vio a uno por uno de los aldeanos levantarse para mirarlo

- porque nos protegiste – Ancklet se colocó junto a ellos para mirarlo y a su lado se colocaron los demás – es por eso que la decisión es unánime

- pongan a otra persona, yo no soy el correcto para esto

- no lo vemos así Hiccup – Joban lo miro mientras sonreía – nosotros creemos que si, durante todo el tiempo en que nos estuvimos acomodando tu diste ideas, ayudaste, nos guiaste, Hiccup eres muchas cosas pero ser jefe es para lo que naciste

- no, no lo soy, no soy fuerte, no tengo ni destreza o coordinación para un arma o…o…o

- yo no vi eso en la aldea Hiccup, yo vi como despachaste a dos soldados con un arco y dos flechas, vi cómo te quedaste para defendernos y darnos tiempo para poder llegar a los barcos, vimos como controlaste a los dragones para salvarnos

- cuando llegamos a estas aguas tu fuiste el que dio las ordenes de utilizar a los dragones para movernos más rápido, tu saliste sobre Toothless para lograr retenerlos mientras nosotros escapábamos y no solo eso, tu nos defendiste y ayudaste a tu "primo" – Kirkoff se quedó mirándolo unos momento

- a mi gusto eres un pescado parlanchín – todos observaron a Snotlout quien se acercaba a el con su mala cara como es característico de él – no tienes músculos, eres puros huesos y eres un tonto

- lo voy a… - Kirkoff detuvo a Adilla antes de brincarle enzima

- pero…eres el único que me defendió, te vi guiarlos, te vi ser valiente, más valiente que nadie y además jamás he visto un Vikingo montar un dragón y más un Night Fury como amigo, Hiccup incluso me enseñaste como tratar a Hookfang, te veo como mi jefe y quien no lo crea le daré una paliza

No esperaba eso de su primo, de hecho nadie esperaba eso de su primo, lo vio acercase a el y tomo su mano para elevarla y mostrarlo a todos en el salón

"El jefe esta en casa

Los gritos de júbilo le llenaron sus oídos, jamás espero esto en toda su vida y la presión y el miedo cayeron de golpe a sus hombros, el sentimiento lo embargo por completo y se apodero de él, observo cada rostro lleno de júbilo y el pánico hizo lo suyo, grito tan fuerte y de tal forma que lo que salió no fue un grito sino el rugido de un dragón, Toothless apareció para detenerse enfrente de su jinete, se subió a su lomo y ambos salieron volando del lugar, observaron la acción y lo que podían hacer en ese momento solo era preocuparse, después de todo tal cosa era una cargar muy fuerte para un joven de 15 años de edad, pero aun así sabían que era la elección correcta.

El aire le daba en el rostro y a la vez se deslizaba entre su cintura y hombros, con los brazos extendidos lo dejaba que este la cubriera como si de esta manera la dejara limpia de todo, desde la batalla contra ese dragón y el jinete aumentaron las armas y la vigilancia, los puestos de vigilancia ahora estaban armados con balistas de recarga automática y algunos cañones, al igual que comenzaron a colocar en el perímetro de la isla rieles como Hiccup los llamo en uno de sus diseños para el movimiento de algunas de sus armas, aun se sorprendía de todo lo que ese chico diseño para protección o ataque, ahora Berck era la isla más fortificada de todas y no solo eso, aumentaron las alianzas con otras tribus como Bog-Buglars, los Meathed y la Histeric, la cual la última al no tener un jefe decidió unirse a Berck, Astrid bajo los brazos y decidió que era momento de regresar al Greate Hall ya que Stoick llamo a todo la aldea para darle un importante anuncio, muchos fueron los rumores de llamar un nuevo sucesor ya Hiccup estaba muerto y su siguiente sucesor fue desterrado, a ella el solo escuchar el nombre de Snotlout le provocaba rabia y cuidado de aquel quien lo dijera ya que obtendría una cicatriz en el cuerpo para recordar siempre no pronunciar ese nombre, los chicos ya casi no se acercaban a ella con excepción de Fishlegs y Tuffnut que eran los únicos varones que la apoyaban en ese momento, Ruffnut se volvió más cercana a ella pero aun así no quitaba el hecho que ya no era candidata a tener pareja alguna por el terrible suceso, en el camino se le acoplaron los gemelos que como siempre no paraban de pelear entre ellos pero aun así estaban centrados en la junta actual

- Creo que te va a nombrar su sucesora – esas palabras de Ruffnut la dejaron plantada en su lugar, cosa que hizo que los gemelos se giraran para verla

- ¿Cómo?

- esa es el rumor actual, eres la siguiente sucesora – Tuffnut la miraba con una sonrisa socarrona

- eso no puede ser posible, no soy de su línea de sangre

- bueno, ya Hiccup murió y tú ya sabes quién esta desterrado…

- cosa que me alegro Ruffnut y espero jamás verlo en mi vida de nuevo

- bueno en esos dos casos la siguiente de los jóvenes en ser los jefes son Fishlegs

- quien lo dudo – argumento Tuffnut

- o tú y lo más seguro es que seas tu Astrid

- pero…

- dejémoslo así y continuemos, ya va a comenzar la asamblea

- gracias

Para sorpresa de todos el salón se encontraba lleno y no solo estaban las familias conocidas sino también las familias importantes de los Histeric se encontraban en ese lugar y en la gran meza esta Stoick con Gobber a un lado suyo el cual es el que caya a todo el mundo

- todos sabemos que han pasado varias cosas estos últimos meses, como por ejemplo que ya no tengamos ataques de dragones…cosa que para mi gusto me alegra ya que así no tendré que estar buscando calzoncillos nuevos

La risa salió de las gargantas de todos y luego Gobber le dio la palabra a Stoick, estaba cambiado aún tenía su musculatura pero con menos barba, algunas ojeras con bolsas debajo de sus ojos y aunque estaba con musculatura el había bajado de peso, esto sorprendió a la gran mayoría incluso para Astrid que hace tiempo no veía al jefe desde el último ataque

- lamento el presentarme de esta manera, hacer algunos pactos me ha sacado algo de estrés y he perdido algunas cosas con eso – dijo dándose algunos pequeños golpes sobre su abdomen, cosa que hizo sacar una sonrisa a todos – bueno, comencemos esta junta

"Como sabrán hemos realizado pactos y tratos con otros clanes vikingos, gracias a eso hemos logrado mantenernos para el invierno y también en beneficio para todos podemos protegernos los unos a los otros, es por eso que el clan Histeric se ha unido con nosotros ya que no tienen algún líder para guiarlos y gracias a ellos nos hemos expandido en terrenos y de esta manera en alimentos, pero queda el problema del sucesor, es por eso que hemos decidido…

- ¡Elegir un jefe!

- ¡Gobber yo se los iba a contar!

- bueno, ya se los puedes decir – una mirada a su amigo y retomo la palabra

- bueno, esto ya ha estado en boca de todos como rumores, pero en realidad no son rumores, es cierto que escogeré a una persona como mi sucesor una vez pase al Valhala, ahora esto es debido a que no tengo hijo o alguien más de sangre que siga con la herencia, es por eso que después de mucho platicar con las cabecillas de cada familia y consultar con Gothi hemos escogido a la persona indicada para guiarlos

"Despues de ver a esta persona ayudarme con varios asuntos sobre cómo proteger la isla y ayudar a Gobber a crear todas las defensas, es por eso que he escogido a Astrid Hofferson como mi sucesora

Todos voltearon a ver a la muchacha la cual estaba completamente sorprendida, incluso no se movía por la sorpresa que le acababan de dar, sus padres estaban que desbordaban de alegría por esa noticia pero ella estaba aterrorizada, en ese momento fue cuando todo se volvió negro para ella.

Al despertar estaba debajo de un techo extraño, giro su rostro y ahí se encontraba Stoick observándola

- Hola Astrid

- Jefe – se levantó de la cama, una cama que no era suya - ¿en dónde me encuentro?

- en mi casa, te desmayaste y pensé que lo mejor era traerte aquí para poder platicar una vez despertaras

- yo…bueno

- te asusta, ¿verdad?

- ¿Qué cosa?

- que algún día seas la jefa

- yo…bueno…si…es mucha carga ser usted, mucha responsabilidad el tomar decisiones que…

- sí, lo sé, me paso a mi cuando mi padre me paso el cargo, estaba tan asustado y temeroso que salí corriendo una vez que me recupero de la sorpresa

- usted, ¿asustado?

- aunque no lo aparento Astrid si tengo miedo y el mayor se cumplió

- Hiccup

- así es, veras Astrid fui mal padre y eso nadie me lo negara pero aun así creo que Hiccup tenía razón en algo

- ¿en qué cosa?

- en ti

- ¿en mí?

- vamos se veía kilómetros que él se interesaba en ti…Gobber lo noto y bueno, ya lo conoces

- si, por eso su nombre

- exacto

- ¿enserio Hiccup estaba interesado en mí?

- claro que sí, pero era…bueno Hiccup

- en eso tiene un buen punto

- no te preocupes Astrid, te aseguro que serás una buena jefa tienes un don para eso

- no lo se

- te diré lo que mi padre me dijo una vez que me nombro su sucesor

- ¿Qué cosa?

- me dijo "Un jefe protege a los suyos", no lo entendía hasta que me convertí en padre, la aldea es la familia y a la familia

- se le protege

- "Un jefe protege a los suyos", esta aldea es mi familia y pronto será tu familia, por eso hay que protegerla y tú eres la indicada para eso

- no estoy segura de eso, por…ya sabe

- te aseguro que eso no es impedimento

- gracias…por todo

- puedes irte cuando quieras Astrid, bueno mi futura Jefa

Al salir de la casa elevo su mirada a la luna, no sabía cuánto tiempo había pasado desde que se desmayó pero ahora estaba más tranquila, camino a su casa en donde sus padres la recibieron con algunas felicitaciones, después e la cena se fue a su cuarto y observo las notas de ese muchacho, ¿enserio estaba interesado en ella? El chico era flaco, sin fuerza y además un tonto…o eso creía hasta ver sus invenciones y notas, recordó lo que le conto Gobber y ahora el mismo Stocik le dijo las mismas palabras, el único que la pudo haber amado y ahora estaba muerto, miro el dibujo que ella misma hizo y después se miró las manos, en ese momento se juró que haría lo que fuera necesario para cuidar a su familia, ya que eso era lo único que no le fue arrebatado y lo haría en memoria del que tal vez podría haber sido el mejor jefe de todos.

El aire frio le dio en la cara, era bueno ver Berck desde las alturas y más de noche ya que de esta manera nadie lo descubriría, estaba sobre su techo y escucho las palabras de su padre a Astrid, lo bueno de que su amigo sea un Night Fury es que nadie lo vería por el color de su piel ya que bueno de noche se volvía invisible gracias a ese factor, así le llegaron nuevas ideas para una armadura nueva, pero aun así esto no le distrajeron de las palabras de su padre "Un jefe protege a los suyos" la aldea entera era la familia de su padre y suya, ahora tenía una nueva familia que proteger

- bueno amigo…creo que solo hay que intentarlo…no lo crees amigo – un pequeño ronroneo y se subió al lomo de Toothless, miro a la aldea y luego a Astrid ir a su casa – serás una gran líder Astrid

El vuelo a la isla fue placentero y de camino se topó con una embarcación conocida, claro está al ver al dragón se espantó como si hubiera visto a la muerte en persona o al mismo dios Loki o a la misma diosa Hela, pero se tranquilizó o eso creyó al ver al vikingo bajar del Night Fury

- señor…Hiccup, que sorpresa tan…emocionante

- tranquilo Johan, no te ara nada

- ¿enserio?

- si, él es Toothless mi amigo – el comerciante observo al dragón darle una sonrisa y sin colmillo alguno

- que nombre tan conveniente, ¿En qué le puedo ayudar?

- necesito que hagas algunos favores por mí y también que me des mercancía por adelantado

- pero señor Hiccup, usted sabe

- No te preocupes Johan, tengo todo resuelto si sus favores salen como debe de ser

- ¿y si no resultan?

- le daré la mayor de las historias y ahora mismo está observando una – señalo a su amigo quien ahora estaba olfateando una canasta de pescado – y te aseguro que funcionara

- de acuerdo…¿Qué necesita?

- clientes – le dijo dando una tela con un bordado de un Night Fury con una aleta de la cola roja – y muchos de ellos

- ¿Cuál es el plan?

- esto – le entrego una daga en su funda y al sacarla no parecía gran cosa – corta esto

- señor Hiccup, eso es acero puro no le ara ni un rasguño

- eso es acero de Gronckle, te aseguro que le ara – la barra de metal era de un gran grosor y parecí que no fuera a obtener ningún rasguño de esa pequeña daga liviana

- si usted lo dice – el corte fue limpio y sin dejar rastro, estaba sorprendido por lo que volvió a ver el arma en su mano – señor Hiccup, esto es sorprendente

- puedo hacer más, pero necesito alianzas con otros lados, por eso los favores, así la isla en la que vivo ahora podrá prosperar

- ¿Qué le diré a su padre?

- ellos creen que estoy muerto y quiero que continúe así

- ¿muerto? Señor Hiccup su padre necesita saber de esto

- créeme que no, por favor Johan – lo vio a los ojos, no era un chico era un hombre y lo veía en sus ojos

- de acuerdo, lo mantendré oculto por usted

- gracias

- ahora ¿Cómo llego a su isla?

- solo un dragón puede ayudarte

Todos estaban preocupados, lo buscaron por toda la isla pero no encontraron ningún rastro de él o de Toothless por lo que estaban juntos, estaban frente a su casa en la orilla del mar buscando señales de que llegaran en cualquier momento, fue Snotlout quien descubrió la figura de ambos acercándose a gran velocidad, cuando los vieron en tierra quien lo recibió con una bofetada fue Adilla y luego un abrazo

- a la próxima avísanos que aras algo como esto

- lo siento chicos, solo quería unos momentos asolas para poder pensar y bueno ir a buscar consejo

- ¿consejo? ¿de quién? – volteo asía su primo y luego bajo la mirada

- de mi padre

- ¿lo fuiste a ver?

- no…bueno si, solo que el no me vio

- ¿Cómo está eso?

- la oscuridad esconde muy bien a un Night Fury

- ya veo, ¿Qué decidiste?

- lo hare – las sonrisas aparecieron en sus rostros y luego Hiccup miro al mar – y es por eso que tengo que intentarlo, no sé si seré un gran jefe o no…pero tengo que intentarlo, además necesitamos uno para tratados

- ¿tratados? ¿Qué tratados? – Ancklet se arrodillo para estar a su altura y verlo

- vendrán tarde o temprano otros clanes, ciudades o villas para comerciar con nosotros

- ¿Qué comerciaremos?, no tenemos nada todavía

- pero tenemos Acero de Gronckle – eso ilumino el rostro de todos, un tratado de herrería y también de maquinarias – no haremos armas, pero si maquinarias para agricultura y la vivienda, ese será nuestro fuerte, al igual que la pesca y los dragones

- solo Hiccup puede lograr esto – a Krikoff se le acerco Adilla con una sonrisa

- no, al jefe solo se le ocurre esto, vamos a tener un grandioso futuro

Años más tarde esta aldea sería recordada por todos por varias cosas pero en especial por cierto jefe.


	9. Chapter 9: Black Naval Battle

**Lamento la tardansa, mucho trabajo y poco tiempo al igual que algunas escenas de este capitulo son un tanto complicadas ya que es la primera vez que hago algo como esto, espero que les gusto...no se si me quedo bien así que no sean crueles con migo :P**

**Capítulo 9: Black Navel Battle**

El viento era nuevo para ellos, era más pesado, más fuerte y a la vez más agresivo, solo significaba problemas para ellos en ese momento, algo malo estaba por llegar a Berk y no solo eran los Berserker quienes les traerían tales momentos, hace años que se comenzó la guerra entre Berserker y Berk todo porque ya no existían dragones en la isla para continuar con el tratado de paz el cual especificaba que estos eran aliados mientras ambos cazaban a tales criaturas.

Debido a que tales criaturas no existían más en estas tierras se intentó realizar un nuevo acuerdo de paz entre los líderes, la cuestión era que el nuevo líder del otro clan era Dagur The Deranger, el cual obtuvo su puesto por asesinar a su propio padre y ahora al no tener motivos de paz intentaba obtener Berk por la fuerza, al ver que no tenían tantos hombres se decidió una alianza con los Outcast para lograr tal hazaña, los enfrentamientos cumplirían un total de dos años en los cuales Berk se ha logrado defender de los ataques de manera victoriosa con pocas bajas gracias a las tres alianzas que tenían, pero era cuestión de tiempo puesto que ahora Dagur regresaba más fuerte y con nuevas armas al igual que ellos, pero aun así un nuevo vecino estaba en alta mar y este era el más temido entre todos, si no peleaban contra este nuevo vecino era porque procuraban no entrar a sus territorios y ellos no lo hacían con los suyos ya que cada vez que lo hacían sus barcos regresaban en pésimas condiciones y todos sus tripulantes con la misma historia una sombre negra fue los que los ataco en medio de la bruma.

Pero para en este caso se encontraba nuevamente en ese lago observando la vieja libreta y ahora una nueva llena de nuevos diseños comparando notas de "el" y suyas propias, cerro ambos libros al momento de sentir el viento para abrir sus ojos y salir corriendo a la villa, algo le decía que pronto tendrían un ataque cosa que sabía por experiencias pasadas, al momento de llegar a la villa cruzo entre hombres y mujeres preparando las hachas y las espadas al igual que observaba en el puerto como eran bajadas las catapultas adaptadas y las balistas de torno al igual que cargaban un par de nuevas armas y las terminaban de cargar en el Buza, observado todo esto continuo su camino hasta llegar a su casa para comenzar a colocarse su armadura y tomar sus armas, hacha, espada y escudo al igual que la daga con esa inscripción la guardaba en su cinturón, se colocó las braceras y las espineras al igual que se colocaba una falda de picos y las hombreras con el escudo de su familia, tomo el casco y camino hasta la puerta del jefe para al abrirla se encontrara con un hombre robusto por los músculos, ojos preparados para la batalla y también algunas canas por la edad, todo esto completamente listo con su armadura y sus armas, al verla coloco su mano en su hombro para sonreírle

- ¿ya te informaron?

- no, lo supe por el viento

- sí, era pesado, aprendes rápido, bueno Astrid es hora de defender nuestro hogar, tu comandaras a los elite

- será un honor como siempre, jefe Stoick

- andando

Arriba de las embarcaciones todas comenzaron a moverse al lugar de los avistamientos, en el navío principal los jefes de los escuadrones se encontraban reunidos esperando los informes para la movilización

- Astrid, ¿Cuál es la razón de todo?

- En un momento lo sabremos Cami – Camicazi es una de las guerreras más fuertes de la isla, perteneciente a los Bog-Buglar se hizo amiga de Astrid y de Ruffnut al igual que una de las chicas mas queridas

- ¿Qué haces aquí?

- mi madre no pudo venir por estar enferma así que estoy aquí en su representación

- ¿no estarás en el grupo con nosotros?

- ¿para ver como Tuffnut y Eret se pelean por mí, no gracias

- buen punto, nos aras falta

- no lo creo, te tienen a ti

- ya quisiera – observo los ojos caídos de su amiga, todos sabían sobre su desgracia y desde ese momento ningún hombre se quería juntar a ella era un tema delicado para ella

- ya llegara

- si como no – el sonido de la puerta abriéndose dejando pasar a Stoick y sus dos hombres de confianza Gobber y Spitelot fue lo que callo cualquier plática – veamos que ocurre

Gobber tomo la palabra mientras los otros dos escuchaban al encargado de los exploradores

- De acuerdo a los vigías y exploradores se divisaron varias embarcaciones Buza y Drakar acercándose a nuestro territorio a no más de medio día, lo más seguros es que nuestros hombres estén de regreso pero no hemos sabido nada de ellos aun

- ¿medio día? Eso es cerca del territorio prohibido – por fin hablo Mogadon el jefe de los Meathead – si nos acercamos demasiado a la bruma seremos atacados

- eso lo sabemos más que perfectamente, aun así la amenaza es real y necesitamos interceptarlos y detenerlos, es cierto que la ciudad está más que bien protegida gracias a Gobber y Astrid pero aun así no quita el hecho de que Dagur ha comenzado a aumentar tanto su fuerza como poder militar

Stoick miro a todos los jefes en ese momento miro su espada

"Es el momento, todos tomen sus posiciones y prepárense para el combate, tenemos trabajo que hacer.

Con un a la orden todos se retiraron a sus navíos, Astrid al llegar al suyo observo a sus hombres y mujeres, los más fuertes y valientes guerreros de la aldea están bajo su mando y esto era algo que ella se ganó a pulso y honra ya que se esforzó por ello y no como otros dicen que se lo dieron por ser la nueva heredera de la isla.

El navío era grande suficiente para una capacidad de 50 personas, al llegar inmediatamente fue rodeada por su tripulación completamente expectante de las noticias, sin demora dio las ordenes y las noticias que recibieron en el barco principal

- en otras palabras, interceptar y defender, me agrada – Eret hijo de Eret como el se hace llamar llego a Berk cuando su barco de cazadores de dragones encallo en la isla todo gracias a una tormenta la cual destruyo su vela principal - ¿a qué distancia?

- cerca de la bruma – todos se callaron, única que hablo fue Ruffnut

- ¿están seguros?

- si, por eso tenemos que interceptarlos, muy bien prepárense para cualquier cosa, Dagur a aumentado su fuerza también, solo regreso un explorador, lo más seguro es que los otros…ustedes saben, Ruff

- si señora – mirando a los demás la vikinga comenzó a dar las ordenes – ya escucharon señores, tenemos que ir a defender nuestro hogar, todos a sus posiciones, saquen los remos y preparen las velas, alisten las armas y las nuevas cargas

- a la orden – todos lo vikingos comenzaron los movimientos mientras Astrid miraba a Ruffnut

- me sorprende lo mucho que los tienes entrenados

- aprendí de la mejor, dime ¿Qué te ha dicho Garik?

- no lo menciones

- otro igual, ¿verdad?

- así es, esto me está comenzando a cansar

- ya llegara…espero

- seré la única mujer en la isla sin pareja, eso no es justo…maldigo a Snotlout por esto, cuando lo vea juro que lo voy a…

- que mal que esta desterrado, bueno comencemos…¿Y Camicazi?

- en el barco de su clan, Bertha esta en cama

- es duro ser ella…al igual que tú, la próxima líder de Berk

- sí, lo sé, pero es todo un honor ser la siguiente sucesora

- si tú lo dices

- Ruffnut, Astrid, ya estamos llegando – la voz de Fishlegs las saco de la plática para poner su mirada, a solo unos cuantos metros se encontraba la bruma y en el camino tres Buza y dos Drakar, solo dos barcos más que ellos – no se ve bien la situación

- tu lo dijiste primor

- más para golpear

- es cierto

Aun se le hacía extraña la pareja de Vikingos, Fishlegs bajo de peso en todo el tiempo que ella se convirtió en la líder del grupo elite, también era alto casi los dos metros de alto y no solo eso sino también que era muy listo y podía crear estrategias para la batalla, Ruffnut inmediatamente se prendo de él cuando demostró lo fuerte que realmente era, le hacía gracia la diferencia de tamaños y personalidad ya que Fishlegs aún seguía ese chico bonachón y atendido a la razón de siempre, Astrid sonrió y miro a todos sus hombres ya listos para el combate

- ¡preparen las armas!, es hora de ganarse nuestro lugar en el Valhala – el grito de los hombres tomando sus espadas fue más que suficiente para encender su fuego interno – Alivia, manda la señal

- a la orden – la vikinga castaña se colocó su casco para encender una antorcha y dar señal a los demás del avistamiento – listo señora

- prepárate…dame fuerza Hiccup – dijo lo último en susurro sin que nadie la escuchara

La señal fue dada y las ordenes comenzaron, las armas especiales cargadas y preparadas mientras se colocaban la nueva arma en la parte de carga de la embarcación, los Buza fueron modificados para que fueran de dos niveles, en el más bajo colocaron escotillas y afianzaron las armas nuevas, cañones de alto impacto, cada Buza los tenía todas nombradas "Hic" por su diseñador e inventor ya que una de estas destrozo la pared de la forja, ya todos los preparativos listos los hombres comenzaron a remar a la par del viento, lo mismo ocurrió con los barcos enemigos estaban a pocos metros de encontrarse el uno al otro hasta que llegaron los primeros disparos sorprendiendo a los hombres de Berk, las astillas volaron al igual que partes de los Buza y algunos miembros de guerreros que se encontraban en la trayectoria de la bala salieron por los aires mientras otros caían al agua por el impacto, sorprendidos observaron a sus enemigos…todo había sido una trampa, solo un explorador regreso para decirles del ataque y esa fue la trampa para poder atacarlos, ahora estaban en mala posición y en la línea de fuego, los bombardeos continuaban mientras ellos se preparaban las armas y escuchaban los gritos de los capitanes dando las ordenes

- Stoick, esto es malo y muchos se preguntan, yo no, ¿Cuál sería el plan de acción? Están asustados, yo no claro esta

- Preparen los Hics Gobber, les devolveremos el ataque

- a la orden – volteando a sus hombres y los demás barcos dio las ordenes – ya escucharon señores, apúrense en preparar las armas, vamos a ganarnos el Valhala

- Cañones, alguien se los dio…¿Quién?...¡Todos preparados estamos en rango!

- Preparen los Hic – se escuchó de cada barco mientras todos cargaban las balas y apuntaban a los Berserk, los enemigos observaban como comenzaban a dar la vuelta, con la sonrisa en el rostro

Dagur de cabello castaño hasta la cintura recogida en una coleta y su casco puesto con el rostro pintado para la guerra dio la orden para la persecución, los hombres en cada barco comienzan a bajar las velas y remar a la par para dar con la persecución, el líder observo a sus presas con su sonrisa cínica mientras un hombre alto moreno con algunas canas por la edad se colocaba a su lado, Alvin el líder de los Outcast se preparó con su hacha

- Algo va mal

- Tonterías Alvin, están retrocediendo, solo míralos están dando la vuelta

- Conozco a Stoick y te aseguro que él nunca se retira de una batalla como esta, te aseguro que estamos cayendo a una trampa suya

- tonterías, el cayo en la nuestra, interceptar a esos exploradores, dejar solo uno con vida para dejar que diera la alarma fue algo esplendido, gracias a eso podemos hacerlos correr por primera vez

- algo va mal, esto no es… - las astillas y la colisión los hicieron caer al suelo, observándose miraron como parte del parco desapareció, recuperándose observaron los demás navíos con los mismo problemas – lo sabía

Los disparos comenzaron a pesar de estar más lejos que sus enemigos sus cañones tenían más alcance, por lo que comenzaron el bombardeo

- perfecto, todos aproxímense, prepárense balistas y sus armas no vamos a darles ni tiempo de respirar

- ¡Si señor! – con la orden de Stoick liberaron el armamento ligero y comenzaron a lanzar las flechas de forma consecutiva mientras se acortaban la distancia

Astrid se colocó justamente en la punta del bote mientras sus guerreros disparaban las flechas y otros los cañones, estaban cerca de dar el golpe, las balas pasaron cerca de ella, algunas dando en el mástil otros dando en los laterales más aun así no se detuvieron, estaban cerca de descubrir algo nuevo y su tripulación y ella serían los primeros, estaban cerca de uno de los Drakar y aumentando la velocidad lograron golpear pequeño bote y engancharlo justamente por babor gracias a la hoja metálica del Buza

- ¡Todos ataquen!

Cada grupo de la elite bajo comenzando la batalla, cuarenta y nueve Vikingos contra solo treinta más aun así demostraron batalla, de sus hombres Eret, Fishleg, Tuffnut, Ruffnut y Garik eran los más notables, cada uno despacho a dos Berserk y Outcast, mientras los demás apenas podían con uno, faltaban Camicazi, Heather, Roan y Alivia, pero ellos se encontraban en el barco de Bertha así que no estaban todas sus fuerzas con ella en ese momento.

Las balas y los gritos la despertaron de sus pensamientos, estaban siendo bombardeados por otro Drakar, al mirar su barco descubrió el mal estado en el que se encontraban y para mal estaban cerca de la bruma, solo quedaba una cosa por hacer

- Todos regresen al bote y retomen la formación con los demás, tenemos que alejarnos de los cañones…¡rápido!

Varias balas lograron destrozar el Drakar dejándolo hundirse y a la vez creando demasiado daño en el Buza mientras varios regresaban los disparos con los Hics, noto que varias balas entraron a la bruma pero solo una logro dar contra una roca debido al sonido de algo pesado caer al agua, pero escucho algo más, una aleteo y un gruñido, lo más seguro un dragón ahora todo pintaba peor si aparecía alguno de ellos.

Continuaron disparando y alejándose de la zona peligrosa hasta llegar a otro Buza y subir en él, era el barco de Stoick el cual tenía pocos daños, se acercaron a su jefe quien estaba enfrente de los navíos enemigos, dando las órdenes

- Stoick, perdimos un Buza

- no te preocupes Astrid, nosotros destruimos otro de los Drakar y también esta… - el perder parte del castillo de estribor, por lo visto fue solo un disparo – estamos en su rango…¡Los Hics de proa!

Sacaron un par de cañones más comenzando el proceso para el bombardeo, el problema era que no les daban tiempo de prepararlos, cada vez perdían más partes de los barcos por las balas al igual que más hombres salían lastimados, estaba por dar la orden de retirarse cuando todos los ataques cesaron, observo el navío principal en donde un par de figuras se pararon en proa, sabiendo quienes eran Stoick hizo lo mismo mientras le pedía a Gobber y a Astrid que se colocaran a su lado, al hacerlo observaron la realidad, esos Buza estaban más armados que los suyos, no querían traer todos pensando en que sería fácil pero ahora veían su error, estaban acorazados con placas de metal al igual que con más cañones que ellos, esto no pintaba nada bien.

Los tenían enfrente suyo como si fueran pequeños ratones listos para ser devorados, con su sonrisa socarrona pidió a su compañero que lo acompañara para ver más de cerca a su enemigo ser derrotado después de una larga contienda

- vez, no podíamos perder, no con nuestras nuevas armas que ganamos de los romanos

- saquear esos barcos fue algo bueno

- ahora, ¿algunas palabras?

- solo una – ambos miraron a los tres más importantes de Berk, con sonrisa en sus rostros solo dijeron una cosa

- hasta siempre, Stoick

- disparen – la orden de Alvin dada, los cañones apuntando y justamente al salir la bala como si fuera cámara lenta, una explosión ocurrió

- por el nombre de Loki, ¿Qué ocurrió?

- yo ocurrí – todos observaron en el centro del barco a un hombre, casi de su estatura, fornido y musculoso, armadura roja con rayas negras y un casco con mascareta cubriendo su rostro – están en nuestro territorio

- ¿Quién eres tú?

- un mensajero

- ¿un mensajero? – una burla de Dagur y aun así no se inmuto - ¿Cuál es el mensaje?

- salgan de nuestro territorio

- ¿o si no que? ¿Qué ara un solo hombre contra más de cien?

- yo no, el – señalando a sus espaldas los dos capitanes observaron el lugar indicado, ahora tenían a otro de ellos en el barco de su enemigo – por cierto, no es amenaza o advertencia, es aviso

- ¿Cómo di…? – cuando Alvin volteo esa persona ya no se encontraba más – se fue

Estaban esperando el impacto pero el sonido de la explosión fue algo que los tomo por sorpresa, no fue en su barco por lo que debió ser en el de Dagur, al girar observaron a sus dos agresores platicando con otra persona de armadura roja, lo vieron señalar a su barco rápidamente cosa que hizo girar los rostros de Dagur y Alvin, sus rostros eran de sorpresa y a la vez alarma, cuando se giraron nuevamente esta vez ya no había nadie en su espalda, ni siquiera ellos observaron cuando se fue la persona, siguiendo la dirección de donde señalaran voltearon a sus espaldas para encontrarse con un joven, ya que no parecía un adulto por completo, como el anterior este tenía una armadura de color negro, casco con mascareta que cubría su rostro por completo solo dejando ver sus ojos, no parecía muy fuerte por su complexión delgada, lo observaron caminar a su dirección mientras tomaba un escudo oscuro de su espalda para colocárselo correctamente en su brazo derecho, al llegar con ellos no los observo solo se paró en la punta del Buza observando a sus agresores

- Ustedes atacaron mis territorios – su voz no era grave pero si autoritaria, típica de alguien que tiene el liderazgo – les pido de manera amable que se retiren de mis aguas o pagaran caro

- ¿Quién eres tú para ordenarnos eso? – Dagur lo veía de forma altanera con su típica sonrisa – además, ¿Qué nos puede hacer solo un hombre como tu contra todo esto? – con sus brazos extendidos señalo sus navíos

- entonces será de esa manera – extendió su brazo con el escudo mientras que con otra tomaba una flecha de su espalda

- ¿Qué harás lanzarnos el escudo y luego la flecha? Qué tontería – todos los navíos comenzaron a reír pero los de Berk no, ellos sentían que haría algo inesperado ya que su mirada era sería

- no, con estas flechas explotare sus barcos como mensaje y recordatorio de no acercarse a nuestras aguas

- ¿con tu flechas? Muchacho estas demente – Alvin acompaño el insulto pero luego observaron algo mas

- se los dije – con su mano en flecha apretó un mecanismo en el escudo haciendo que este se separe dando la forma de una ballesta, cargando la flecha esta fue disparada clavándose en la punta del navío

- ¿eso es todo?¿enserio eres esa persona de la que todos le tienen miedo no eras más que un…? – escucho un sonido particular, al bajar la mirada observo la flecha la cual dejaba salir un gas de color verde - ¿Qué es esto?

El mismo sonido se repitió en los demás barcos, Alvin observo una flecha en cada uno liberando el gas

- creo que es mejor irnos

- que tonterías, solo es gas

- pero…

- no seas miedoso

- chicos – al voltear con el joven lo observaron con tres flechas con fuego en la punta – hasta luego

Lanzo cada una a los Buza, al momento de que el fuego toco el gas este reacciono de manera violenta causando una gran explosión dejando un boquete por el cual entraba el agua, alarmados los Outcast y los Berserker miraron al chico que cargo otras flechas en su escudo, esta vez lo bajo al suelo, lo expandió mas ahora creando un arco en el cual tenso y lanzo las flechas clavándola en más partes de los barcos, al clavarse en la madera comenzaron a soltar el mortal gas, tomo otras flechas y estas se flamearon por si solas, haciendo lo mismo que antes las lanzo para crear las explosiones en los blancos, ahora todos los guerreros saltaban al agua para escapar de los barcos hundiéndose, Dagur y Alvin observaron al que los ataco acomodando su arma de nuevo, con la furia que tenían en ese momento prepararon sus arcos apuntando sus flechas al pecho, una vez termino de guardar su escudo las flechas fueron lanzadas.

Giro al momento para ver como llegaban esas flechas para incrustarse en su pecho, tomo nuevamente su escudo logrando bloquearlas, esto no gusto de ambos líderes por lo que volvieron a cargar sus armas, un sonido logro captar la atención de todos hasta que este término en nuevas explosiones, una vez terminaron estas sintieron que algo pesado callo sobre el barco, un gruñido y pasos fuertes los hizo saber que era lo que había en el barco, al girar observaron lo que hace demasiado tiempo no veían, un dragón negro, un Night Fury para ser exactos el cual se acercaba a ellos mostrando los dientes y gruñendo en señal de agresión a cualquiera que se acerque, el chico observo cada Buza y dejo un pequeño papiro a Stoick

- ¿Qué es esto?

- ayuda para sus barcos, es un pase, busquen al jefe de la ciudad y el los ayudara

- gracias…supongo

- también quiere hablar con ustedes sobre los territorios y los traspasos a nuestros territorios

- bueno, eso lo podemos arreglar con…

- nada de armas, si descubrimos alguna – señalo al Night Fury y este reacciono lanzando una esfera a un Buza enemigo destruyendo una gran parte del barco – creo que entendimos el mensaje

- ¿Podemos subirnos a él? Se ve genial – apenas Tuffnut intento tocarlo el mismo dragón lo golpeo con el ala lanzándolo al agua

- creo que es un no…los esperamos en dos días – se acercó al dragón para subirse en la montura y así anclarse a la silla – no falten

Estaban por levantar vuelo cuando una voz los detuvo, al girar sus rostros era Astrid quien los observo detenidamente

- te reconozco, eres el que hace cinco años nos detuvo de salvar un barco de un ataque de dragones

- en eso te equivocas

- ¿en qué?

- no lo atacábamos, lo alejábamos de ustedes…no falten

- ¿Quién eres?

- Black Rider – de un salto el dragón y su jinete entraron a la bruma, los vikingos ahora miraban al jefe quien tenía una mirada seria

- ¿Qué dices Stoick? – Gobber se acercó para ver el papiro – valla, esto se ve complicado…tiene el signo de un Night Fury

- yo digo que no vayamos, es una trampa – Camicaze se acercó a ellos enfundando su saeta ya que vio al dragón al momento de pisar el barco, atrás de ella llegaban los demás jefes

- opino lo mismo – Mogadon se colocó junto a Gobber

- lo sabemos, pero la verdad es que si ellos tienen esas armas y los dragones…es mejor crear un pacto con ellos, además ya no tenemos tantos materiales para arreglar los barcos y crear más armas…señores nos queda poco acero, sin mencionar que no hay muchos suministros para tanta gente, cosa que hemos estado discutiendo desde hace tiempo, no podemos subsistir solo de pescado y ale

Al escuchar a Gobber, Stoick observo la bruma y en ese momento tomo una decisión, no iría solo se llevaría a sus mejor guerreros, observo a los chicos y como Ruffnut subía a su hermano al barco

- no tenemos de otra…tenemos que ir


	10. Chapter 10: Black Meeting

**Hola, lamento la tardanza, como he dicho antes no es mi unico fic y también el trabajo no me da mucho tiempo, pero hago lo posible por tener, al menos ¬¬, una buena parte aventajada, bueno les dejo el nuevo capitulo, espero que les guste :)**

* * *

><p><strong>Capítulo 10: Black Meeting<strong>

Estaba cansado, estresado, molesto y más que nada arto, incluso juraba que le salió una cana más por esta reunión. En cuanto tomaron puerto llamo a todos sus líderes, en especial a Bertha aun si esta estuviera medio muerta la quería en la reunión, una vez reunidos soltó la bomba y como esperaba todos comenzaron a reclamar, incluso a pelearse entre ellos, Bertha no dejaba de repetir que sería un error que más tarde pagarían, cansado tomo el hacha y la incrusto en la meza, el sonido logro acallar a todos los presentes, observando a cada uno de ellos y luego su mano en donde se encontraba el papiro

- no es una votación, una petición u otra cosa, esto es un aviso, no tenemos suficientes materiales y vivieres para todos, las cosechas no están cerca y aun así no sabemos si tendremos suficientes para todos

- Stoick, son aliados de los dragones, nuestros enemigos – Bertha obtuvo la aprobación de todos, Stoick se levantó y observo a cada uno de ellos

- Preparen a sus mejores navíos, remolcaremos los Drakkar y Buzas dañados, lo mismo con sus guerreros…nos pidieron ir sin armas, pero no dijo nada de utilizar nuestros propios navíos para defenderlos, cárguenlos y prepárense para cualquier cosa…es todo

Solo escuchaba los reclamos al salir del Greate Hall, Astrid lo estaba esperando y en su mirada se mostraba la pregunta a la que ya tenía respuesta

- Por los gritos supongo que no lo tomaron bien

- Así es, prepara tus armas y tu armadura, iremos en dos días

- Dijo sin armas…aunque puedo llevarme algunos cuchillos ocultos

- Esa es mi chica…vamos al taller, Gobber dice que tienen algo nuevo

- Si, lo vi desde hace unos días metido en ese trabajo, no me ha dicho que es, solo que es otra de las invenciones de Hiccup – Al escuchar su nombre el gran vikingo se quedó quieto, Astrid lo volteo a ver al sentir que ya no estaba a su lado - ¿Stoick?

- ¿Cuántos años son ya desde su muerte?

- Cinco, en dos días es su aniversario

- En dos días tenemos que ver a esas personas…¿estoy haciendo lo correcto? ¿Qué diría el de esta situación? Jamás lo escuchaba

- Creo…que el quería que fueras, era más de palabras y eso…así que creo que debemos ir

- Bueno…continuemos

Apenas dieron el primer paso en el taller cuando una serie de cuchillas se clavaran cerca de la cabeza de cada uno, alarmados saltaron al suelo para cubrirse detrás de algunas mezas, ambos se observaron unos momentos antes de observar por sobre las mezas, para sus sorpresa encontraron a Gobber aguantando la risa en ese momento, molestos ambos se levantaron con rostros rojos de ira

- ¡¿Qué rayos fue eso?!

- Lo siento chicos, es que cuando entraron yo estaba preparando la nueva arma – en su brazo desde su codo hasta su muñeca, un brazalete con tres orificios por debajo de su brazo y a los lados una cantidad de pequeños dardos metálicos – vaya que fue complicado

- ¿Esa es la nueva arma? No parece mucho

- Lo sé, eso es lo genial, puede pasar como un simple brazalete o por debajo de tu armadura, los dardos son completamente metálicos y disparados por una serie de cuerdas de acero, resortes y otras cosas complicadas

- Aun me parece que combate cuerpo a cuerpo es mejor – Astrid tomo uno de los dardos que estaban incrustados en la pared – no pesan

- Si, si esos dardos fueran pesados no lograrían ser lanzados, o incluso se trabarían en la entrada…ya lo comprobé, resulta ser que mientras más fino y ligero más rápido son lanzados, por lo tanto más filosos también

- Sera útil para le reunión de dos días

- Stoick, nos dijeron sin armas

- Aun así no permitiré que nos tomen por sorpresa, por esa razón armas escondidas, cuchillos, navajas y estas – señalo el nuevo artefacto - ¿alguna nueva arma?

- Navajas ocultas – en el mismo dispositivo logro sacar una navaja de 15 cm de largo sobre la muñeca – una en realidad, es retráctil

- Cada vez estos artilugios me sorprenden más…¿Cuántas armas faltan por crear?

- Ninguna, esta es la ultima

- De acuerdo, Astrid tu llevaras esta

- ¿Seguro?

- Claro, más tarde le pediré a Gobber que me haga una, por el momento tenemos que preparar todo para nuestra partida

- Si señor…¿puedo escoger a mis acompañantes?

- Claro que sí, ustedes tienen que venir para emparejar las cosas…bueno, tengo que retirarme a preparar todo para…ustedes saben

- En dos días, lo sabemos. Stoick, pon esto – Gobber le entrego una daga corta y conmemorativa – es una igual a la que le hice años atrás, el al final le coloco unas palabras "Pluma antes que espada"

El solo escuchar eso la dejó pálida, se llevó su mano a la daga que ocultaba siempre en su cintura, ahora sabía que esa daga era de Hiccup y al mismo tiempo se formulaba la pregunta ¿Qué hacía en el lago del claro donde la encontró? Cada vez más preguntas sobre Hiccup eran las que la atormentaban y ninguna respuesta para esas preguntas, a pesar de todo ese chico siempre será misterioso, incluso en la muerte.

Las preparaciones estaban listas, tenía su armadura completamente preparada, el artefacto nuevo bajo una capa de vendajes de lana, su falda de pinchos y a la vez su abrigo con gorro, pantalones de lana y sus botas, en su cintura la daga y eso era lo único que necesitaba, aunque bien ocultos estaban algunas cuantas armas pequeñas más, no estaba por demás estar precavidos para cualquier cosa. Saliendo de su casa encontró a todo su grupo listo, Tuffnut y Ruffnut, Fishlegs, Camicazi, Heather, Roan, Alivia, Eret y Garik

- ¿Están listos?

- Solo ordena Jefa

Roan, cabello castaño y de su tamaño, cuerpo atlético y bien formado, era uno de sus guerreros más leales, además de que parecía encariñado con ella, aunque ella lo veía más como su hermano pequeño

- De acuerdo, a las naves

Los observo retirarse para mirar a su espalda, en uno de los muros se encontraban dos bosquejos, el de Hiccup que ella hizo y el suyo que encontró dentro del cuaderno de dibujo del mismo muchacho, sonrió y decidió hacer algo que jamás había hecho, pedir en silencio por su retorno seguro a su casa, la puerta se fue cerrando, mientras la luz del día dejaba de iluminar por la sombra de la puerta el cuadro del muchacho, no sabía en ese momento que su vida cambiaría nuevamente.

Stoick estaba sobre su Buza, listo para dirigir la marcha, atrás suyo estaba Gobber y cada uno de los jefes de cada clan, su amigo se colocó a su derecha junto con Bertha a su izquierda

- Esto es una locura

- Eso dijimos hace mucho sobre una persona y ahora gracias a esa persona somos el clan más fuerte de todos, no cometeremos el mismo error – Observo el Buza de Astrid con sus guerreros, en su cuello el colmillo del Monstruos Nightmare que mato por primera vez – Terminemos esto

- Esto será interesante – Gobber dio la señal con su mano de madera, de esta manera comenzó el viaje a la zona que ellos mismos se prohibieron cruzar – Esto parecerá repetitivo, ya que Bertha te lo pregunto, pero ¿estás seguro de esto?

- Tú fuiste el primero en apuntarte en esta aventura

- Si, lo se…pero aun así quiero preguntar…por si realmente ocupare el segundo par de calzoncillos que traje conmigo – una sonrisa por ambos vikingos y era lo único que necesitaban para darse fuerzas

- Prepárate para todo – Gobber giro un anillo que rodea su mano postiza y un mecanismo hizo que la mano de madera se ocultara para aparecer una cuchilla corta en su lugar

- Siempre lo estoy

- Sera un largo camino

Ambos se pasaron dentro del barco para ayudar a los demás con los remos y a otro con el timón, el camino era largo y el viento fuerte, pareciera como si Odín los dirigiera a ese lugar, solo esperaban que no fuera una trampa.

Astrid solo observaba su daga, jugaba con ella entre sus manos, ya conocía el peso, largo, grosor y también su filo. Todo recaía en el grabado de la empuñadura, ¿Por qué esas palabras? Sabía la respuesta, el chico era listo, brillante, después de tanto tiempo viendo y creando sus invenciones pudo comprenderlo en cierta manera, aun le sorprendía la fuerza que debía tener tan solo para levantar un mazo de acero puro de más de 30 Kg. Para poder repararlo o solo hacerlo, incluso se preguntaba porque no noto la facilidad que tenía para levantar espadas, hachas y demás armas para afilarlas y prepararlas. Si, aun después de mucho tiempo ella aún se preguntaba que más no notaba en ese chico cuando estaba con vida. La sombra a su espalda solo le dijo una cosa

- ¿Otra vez con esa daga? La has visto como unas miles de veces

- Si, pero ahora es diferente Ruff

- ¿En qué?

- Ya se de quien pertenecía…me tomo cinco años saber de quién era y la verdad, me pregunto porque no lo note antes, esta frase es tan de él

- ¿Te refieres a…?

- Si, Hiccup, pertenecía a Hiccup

- Ahora que lo dices, si parece algo que ese pescado parlanchín diría

- Si…ahora no me lo puedo quitar de mi mente…de nuevo, estoy harta – en un movimiento de furia lanzo el arma para clavarse en la cabeza de la serpiente.

Gary que pasaba por el lugar solo veía como enfrente suyo se encontraba la daga incrustada a centímetros de su cara, observo a la vikinga sentada junto a Ruffnut

- Pobre de aquel que se comprometa con ella, definitivamente es como si estuviera en el Helheim, aunque no creo que alguien lo haga, esta manchada – se agacho a tiempo para evitar un hacha, al voltear vio atrás de las guerreras a Fishlegs – Hela necesita un guardián

Se retiró sin decir más, solo Ruffnut había notado eso, miro a su pareja quien le sonrió para desaparecer ante su vista, todo sin que Astrid lo notara, ella solo miraba el piso de madera

- Ahora veo muchas cosas que no vimos sobre él

- Sácalo de una vez, por eso no avanzas – podría ser eso, pero no era así, miro sus manos, manos de una peleadora, se las froto, noto los callos en ellas – debes dejarlo ir, tal como Stoick lo hizo

- Lo sé – callos de una trabajador, manos de un forjador, no de un combatiente, pero no las suyas, las suyas eran de una guerrera y de una inventora – pero…si no hubiera encontrado ese cuaderno suyo, y Stoick no hubiera puesto bajo el mando de Gobber no tendríamos esto

Señalo los buza, los Drakar, los Hics y otras armas más, Ruffnut entendió que no era obsesión por ese chico, era admiración, con eso ella podía caminar por ese purgatorio en el que la metieron, aun así esperaba que alguien más la sacara y no un muerto. Se preguntaba cuando Roan haría su movida, pero era tarde en este momento, golpeo con el codo a su amiga, ella la vio señalar al frente, se levantó, tomo aire y se acercó a la punta del navío, tomo la daga para guardarla en su lugar, la bruma se encontraba enfrente suyo, miro a Stoick quien en su barco también hacía lo mismo que ella, un chapoteo en el agua fue lo que hizo que ambos se acercaran para ver el mar, parecía tranquilo y sin cambios, se miraron el uno al otro, sabían que debían hacer y cómo hacerlo, Gobber y Ruffnut les dieron un par de atunes, atunes que tiraron al mar.

Apenas lo hicieron los barcos se estremecieron, los hombres tomaron lo que pudieran como armas para estar preparados para lo que viniera, Astrid tomo el hacha incrustada, hacha que le pertenecía, cosa que se preguntaba de donde había salido, pero mejor lo dejo pasar, las sacudidas comenzaron, eran cada vez más fuertes hasta que se detuvieron, el jalón los tomo por sorpresa, por lo que todos cayeron de espaldas, al levantarse observaron cómo se dirigían a la bruma y al mismo tiempo los barcos se movían por cuenta propia

- ¿Qué ocurre? – guardo su hacha para correr al timón, pero este no respondía – esto no es bueno, todo dentro del Buza, no quiero a nadie afuera…que Odín y sus Valkirias nos protejan, estamos entrando al Helheim

El barco se acercaba a un grupo de picos hechos de roca en dirección de colisión, todos e prepararon para el impacto cuando el navío cambio de dirección abruptamente, fue tan rápido que volvieron a caer al suelo, al levantarse se sujetaron de donde pudieran, Gobber miro a Stocik y este le devolvió la mirada, observaban como en cada momento ambos Buza cambiaban de dirección y se dirigían a alguna parte por su propia cuenta, parecía algo hecho por hechicería, pero después de cuatro giros bruscos la bruma desapareció dejando el paso a una vista que jamás habían visto en su vida.

Era un aro que dejaba pasar la luz del sol, esa luz dejaba ver un volcán ahora inactivo y no solo eso, casas, ganados, botes de pescas, puertos y también campos llenos de cosechas, pero eso no era lo único que llamaba su atención era el hecho de que vivía gente a los pies del volcán, y que cultivaban en tierra volcánica, jamás habían visto algo como esto, era un paraíso en medio de la nada por así decirlo, solo había un problema

- Dragones

Estaban por todos lados, volando, caminando por los muelles, jalando carretas o con personas sobre ellos, ahora sentían que les faltaban las armas y que se encontraban en una trampa de algún tipo, eso hasta que observaron como un par de dragones se dirigían a ellos, uno es color blanco a cuatro patas, la cabeza era larga, alas largas y de gran tamaño, comenzaban desde los hombros hasta el nacimiento de la cola, su andar era de cuatro patas y sobre salían dos cuernos solamente de cada lado de donde nacía la cabeza, el cuello era ancho y musculoso, las garras delanteras eran cortas pero las traseras no tanto, por lo que podía andar tanto en dos como en cuatro patas, la cola era ancha y también musculosa, por lo que podía andar tanto en agua como en tierra, el otro era un Monstruos Nightmare de color amarillo con franjas rojas, en ambos un jinete los montaba, ambos dragones se detuvieron sobre los navíos, uno enfrente del otro agitando las alas, ambos bajaron para gruñir a la tripulación de cada barco, los jinetes bajaron y se acercaron a los jefes de cada nave, con Stoick se encontraba un jinete varón, alto y fornido; de armadura que combina con el dragón en el que vino montando. La armadura parecía servir como mimetismo para ataques sorpresas, eso explicaría de donde apareció el guerrero que se presentó ante Dagur y Alvin hace algunos días. Este sujeto competiría con Stocik y Gobber en tamaño y fuerza sin duda alguna.

- ¿Quién manda en este Drakkar?

- Hem…eso es un error, este es un Buza, comprendo el error se parecen, solo que los Drakkar son más pequeños….

- Tú debes ser Gobber

- ¿Nos conocemos?

- Hemos capturado a varios Outcast y Berserk para preguntar algunas cosas sobre ustedes, los nombres de Stoick, Gobber y Astrid resuenan mucho

Lo mismo ocurría con el Buza de Astrid, una guerrera femenina, una cabeza más alta que Astrid, armadura blanca la cual combina con su dragón tan singular, los cascos de ambos representaban en cierta manera al rostro de su dragón, solo que de forma humana, era para intimidación sin duda alguna, no había huecos para los ojos, más bien parecían tener una capa translucida de algo…y sentía que la miraba

- ¿Quién eres?

- Perdón por nuestros modales, por lo general no tenemos visitantes externos, con excepción de Johan y algunos cuantos clientes – ambos se quitaron los casco mostrando un par de rostros adultos – mi nombre es Adilla

- mi nombre es Kirkof - su cabello castaño era un poco más largo y ojos del mismo color, más alto y a la vez mas fuerte – mi esposa Adilla se encuentra en el otro…¿Buza?

- Así es, me caes bien muchacho

- Gracias, mi esposa se encuentra en el otro Buza explicando cómo los moveremos y en donde llevaremos la junta, siéntanse libres de pasear por nuestra villa, solo recuerden no molestar a los dragones y estos no los molestaran

- Eso será un poco complicado, teniendo en cuenta nuestra historia con las criaturas

- Gobber, haremos lo que podamos, no vinimos en son de pelear. – Stocik miro a su tripulación y luego a Astrid – Escuchen todos, somos invitados como dicta nuestras costumbres nosotros no causaremos problemas, al primero que haga esto, lo regresare a casa con una marca en su brazo como recordatorio, ¿entendido?

- Si – fue la respuesta de todos, Astrid miro a sus hombres y estos respondieron afirmativamente, Adilla se acercó a ella

- Eres linda…ahora entiendo todo

- ¿perdón?

- Lo sabrás en su momento – ambos se subieron a sus dragones, se colocaron sus cascos y tomaron altitud – Kirkof, lleva a los tuyos a la villa, yo llevare el mensaje al jefe

Adilla se alejó del grupo mientras Kirkof silbaba, se dirigió al puerto y los Buza lo siguieron, al llegar y tocar puerto observaron como del agua salieron un par de dragones, uno verde alga y otro azul oscuro, cuello largo, cuatro patas, un saco de piel en su mandíbula y cabeza plana en forma de media luna, todo este tiempo fueron remolcados por un par de Scauldron los cuales al ver a Kirkof recibieron un par de atunes, estos regresaron al agua y se perdieron de la vista, todos estaban sorprendidos, kirkof volvió a tocar suelo y su dragón lo seguía

- Síganme, pronto enviaremos a alguien para que los revise, les mostrare el lugar en donde se reunirán con nuestro consejo y nuestro jefe

- Se lo agradezco

Al salir del muelle, todos observaban a los recién llegados, algunos con curiosidad, otros con enojo, pero uno de ellos, un guerrero de armadura roja, fornido y del mismo tamaño que Astrid no les quitaba la vista de encima, en especial de Astrid que por alguna razón tenía en mucho tiempo miedo. Todos concordaron en algo, tenía mucha presencia en el lugar y eso solo significaba una cosa, ese era el jefe.

Entraron a una cueva, parecía revestida con una mezcla de roca y otros materiales, parecía lodo, pero no estaban seguros, había gradas esculpidas en la misma roca y al centro una meza en media luna en dirección a las gradas, se sentaron en las gradas a esperar unos momentos, Kirko se sentó en una de las sillas de la meza central, después entro Adilla sin su casco, seguida de otras personas, un hombre ya mayor, y otros dos jóvenes más, al final apareció el guerrero que vieron en el puerto, era el único que no se quitaba el casco, pero aun así todos se sentaron en la meza, Adilla al lado de Kirkof, seguidos del de mayor edad y los otros dos adultos, en medio de ellos el guerrero, quien cruzo brazos. Se miraron entre ellos esperando las palabras de alguno, bajo la desesperación Stoick se aclaró la garganta

- Bueno, gra…gracias por su invitación del otro día, no esperábamos ser invitados a su territorio

- Fue idea de nuestro jefe – el de mayor edad, el solo verlo daba el aire de Gobber, pero era más pequeño y delgado – La verdad también nos tomó por sorpresa, mi nombre es Ancklet soy el jefe herrero en la villa, creo que ustedes lo llaman Iarnsmidhr

- Así que forjas, tengo un hermano forjador en este lugar, ¿también manejas el oro y la plata?

- No, solo el acero y la madera, nuestro jefe hace de oro, plata, madera, acero y otros materiales

Observaron al guerrero quien solo tenía la mirada fija, el solo negó en ese momento y suspiro, sabía que tenía que quitarse el casco, esto era algo que quería evitar y más porque las personas que tenía frente suyo eran quienes más lo odiaban, Ancklet coloco su mano en su hombro, con un asentimiento le dio la señal, era hora de que enfrentara a sus miedos y demonios. Con calma se quitó el casco y lo dejo en la meza enfrente de todos, cabello hasta los hombros y negro, maxilar cuadrado y fuerte y un poco de barba. Ahora entendía del porqué del miedo, no había duda alguna de que ese era el bastardo que la mancho de por vida y le quito la posibilidad de una vida normal, temblaba de furia e ira, instintivamente mando su mano a su hacha escondida en su espalda, temblaba y su mirada de odio era notable. Snotlout solo levanto e intento salir del lugar, pero decidió quedarse para darle el mensaje del jefe

- No pediré disculpas, lo pasado, pasado fue y se mi error, tengo que vivir con eso. Aun así soy el encargado de la seguridad de Draconia, el jefe en persona me lo otorgo. – Observo a su padre y a Stoick y a todos los vikingos presentes – Mis compañeros discutirán lo relacionado con lo suyo, los detalles finales el jefe los platicara en persona con ustedes

- Snotlout ¿Cómo te atreves? – Astrid estaba por levantarse pero un rugido la detuvo, sorprendido observaron el techo solo para ver una gran cantidad de dragones observarlos

- Este es el nido de los dragones, nido que antes buscaban ustedes con ahínco. Está protegido por mi mano, los habitantes y principalmente por el jefe. Por lo que les daré las reglas de nuestra ciudad

"No atacar dragones, a menos de que sea por defensa propia y solo para tranquilizarlos. Las usuales de cualquier sociedad, no robar, matar etc. No venta de armas y solo tratos con personas que merezcan nuestra ayuda. Para los extranjeros la regla de oro es no molestar a los dragones de ninguna forma, sin armas y siempre serán vigilados mientras estén en la villa…aunque más que villa la llamamos ciudad.

"Es todo, el jefe no puede venir en persona hoy, se presentara ante ustedes mañana para terminar los asuntos de nuestra alianza…con su permiso.

Apenas dio el primer paso una roca lo golpeo en la nuca, al girar observo a Ruffnut, Tuffnut, parecía ser Fishlegs pero este era delgado, vaya que cambiaron muchas cosas y otra chica rubia que no conocía. Los demás jefes solo lo miraban de manera amenazadora y terrible, le señalaban su pecado y sabía cuál era. Se colocó el casco, rugió como un dragón y un Monstruos Nighmare rojo con vientre blanco bajo del techo, para Gobber y Stoick ese dragón era conocido, las cicatrices inconfundibles, era uno de los dragones del ruedo, Snotlout subió y se alejó con un par de aleteos. Ahora la atención era sobre los otros miembros del consejo. Astrid solo se levantó y salió del lugar seguida de Camicazi, Ruffnut, Tuffnut, Eret y Fishlegs, Gobber solo esperaba que no se metiera en problemas, ya que presentía que buscaría a ese muchacho para una sola cosa…venganza.

Siguieron la trayectoria del dragón lo mejor que pudieron ya que era más rápido y lo sabían por experiencia. Corrieron entre árboles muertos, algunos vivo y varias plantaciones, estaban sorprendidos por como la vegetación estaba viva alrededor del volcán, Fishlegs no dejaba de tomar nota algo como esto y a Ruffnut como a su hermano le estaba empezando a colmar la paciencia esto, ya que no dejaba de decir que tan sorprendente era el lugar. Molesta se volteó para empezar a sermonear a su pareja, pero la voz de Astrid llamándolos cerca de algunos arbustos fue lo que la detuvo, aun así le advirtió si volvía a hacer algo como eso.

Al llegar la pareja observaron a través de los arbustos una casa de gran tamaño y a su lado lo que parecía ser un establo de techo plano de madera, la casa tenía la forma de un cráneo de dragón de gran tamaño, lo cual sería ilógico ya que no existía un dragón de esas dimensiones, ¿o sí?. Al poner más atención lograron ver a Snotlout platicar con otra persona más alta dentro de la casa, en lo que parecía ser un taller, los vieron platicar y luego ver como Snotlout salía del taller para subir sobre su dragón, el cual salió del establo, y tomar vuelo de nuevo esta vez en dirección de la villa.

Salieron de su escondite para caminar a la exuberante casa, ninguno bajo la guardia en ningún momento y sin hacer el menor ruido llegaron hasta donde está el establo. Eret comenzó a revisar el material, se sorprendió al descubrir que parecía ser efectivamente huesos de una enorme criatura, pero solo lo negó, tal vez era una mescla de materiales que al final quedaron de esa manera, al llegar a la casa grande Camicazi se recargo en la entrada para poder espiar entre las aberturas de una de las paredes lo que ocurría adentro. Era una persona, tal vez del tamaño de Fishlegs o un poco menos, pero eso sí más grandes que ellos, no podía ver su rostro, lo ocultaba bajo una máscara de acero liza mientras este golpeaba con fuerza un metal con un mazo, para al final dejarlo en una tina llena de agua para enfriarse, al sacarlo tenía en sus manos lo que parecía ser una capa de acero bien lustrado y ovalado, luego lo coloco sobre un escudo de madera para comenzar a clavarlo con algunos remaches al rojo vivo, al terminar ella podía ver una espalda y como se quitaba la máscara.

Dejo de observar para señalar con sus dedos que ella solo veía a una persona y que era inofensivo, todos se calmaron y se colocaron enfrente de la puerta

- ¿Puedes atendernos? – para su sorpresa observaron cómo la misma persona se quitaba la camisa empapada en sudor para comenzar a lavarse la cara y también empapar sus hombros y espalda

- Un momento, tengo que quitarme el sudor y la mugre – la voz era joven y de presencia, sonaba a paz y calma, por lo visto no era un guerrero

- Preferiríamos que fuera ahora, no tenemos mucho tiempo

Todos lo observaron erguirse, en ese momento apreciaron una espalda trabajada y fuerte, al girarse las chicas por primera vez en mucho tiempo se avergonzaron de lo que veían y en el buen sentido. Habían visto muchos cuerpos bien formados ya que son guerreros, pero no uno como ese, estaba perfectamente marcado y torneados, incluso los hombres se miraron sus abdómenes para comparar, ahora ellos estaban un poco celosos. El herrero tenía una toalla de algodón en su rostro secándose para luego tirarlo a un lado. Una vez más estaban completamente sin habla, para ellas era, en una sola palabra, un dios que bajo de Asgard

- ¿Cuál es la prisa?, Nada en esta isla se pierde – al ver a las personas se quedó blanco por unos momentos, sabía quiénes eran la pregunta es ¿Qué hacían en su casa? - ¿En qué les puedo ayudar?

- Buscamos a una persona, se llama Snotlout Jogenson – como de su estatura y un tatuaje en su mandíbula, no lo conocía

- ¿Para que lo buscan?

- Asuntos pendientes

- Deben ser de Berk – Astrid lo vio mejor algo se le hacía familiar – esperábamos su visita hoy, fui informado…¿eres?

- Perdón, donde están mis modales, soy Eret Hijo de Eret, un placer

- Ese es tu apellido

- Si ¿algún problema?

- No, es curioso…mi nombre, lo sabrán más tarde. – Observo a tres rubias, se acercó al grupo en específico a una de las chicas – Ustedes deben ser Astrid, Camicazi y Ruffnut

- Oye, espera un momento ¿Cómo nos conoces? ¿Somos famosas?

- Dah, si conocen a Astrid es obvio que a ustedes también, zopenca

- ¿A quién le llamas zopenca, cabeza hueca – ambos gemelos comenzaron a pelearse, tal como el recordaba, eso lo hizo sonreír un poco

- Hay cosas que nunca cambian – se dijo para sí mismo, sentía que alguien lo observaba, al girar su rostro descubrió a Astrid y Camicazi observarlo detenidamente – Lamento decirles que Snot no se encuentra aquí, partió a su hogar

- ¿sabes dónde queda su casa? – no había error, esa voz era la de Fishlegs – queremos arreglar algunas cosas con el

No le gustaba a donde iba esto. Astrid lo miro mejor, las pecas, la cicatriz y los ojos, ojos verdes como el bosque. No había duda alguna, pero estaba muerto, no podía ser él, debía ser otro.

- ¿Qué tipo de cosas?

- Solo quiero devolverle un favor – El tono de favor que utilizo Astrid no le gusto para nada y sabía la razón del porque

- ¿Tiene que ver con ese asunto? – Mudos, nadie decía una palabra, Astrid blanca como un fantasma – Por lo visto sí, no les diré nada, retírense de mi casa

Al entrar tomo un cilindro, coloco su pulgar en una pequeña muesca, el grito vino de su espalda tal como lo esperaba de ella, al girar presiona la muesca y la espada apareció, dos navajas delgada unidas en la punta y entre ellas una pequeña barra plana filosa para unirlas. El filo del hacha se atascó entre las aberturas, jalo su arma para guiarla al suelo y de una patada clavarla, tomo de la muñeca y con pequeño movimiento ejerció la suficiente presión para levantarla y luego empujarla hacia sus compañeros. Los observo severamente, podían sentir el peligro en el que estaban, por primera vez en mucho tiempo tenían miedo a un enemigo, dio un paso y ellos sacaron sus cuchillos, Astrid se levantó tomando su muñeca, esa maniobra no la conocía pero era algo jamás había visto, era la primera vez que alguien la alejaba tan fácilmente. Tomo su daga, daga que el reconoció. Ella miro a sus guerreros y todos se prepararon, sin previo aviso lanzo los cuchillos de arna escondida, lo tomo por sorpresa más aun así logro bloquearlas con su espada, de un golpe al mango del hacha logro elevarla para tomarla y de esa manera bloquear el primer golpe de daga por parte de Eret, con la base de la espada golpeo su nuca, después Alivia bloqueo su espada pero no una patada, trabo con el hacha un corte de Heather, de la misma forma la desarmo para con su espada guiarla y luego empujarla contra Roan, Camicazi, Garik y Tuffnut. Giro para lanzar el hacha contra Fishlegs y Ruffnut, ambos se agacharon pero solo para ver como la espada paso cortando los cuernos de sus cascos, sorprendidos observaron la espada ahora, eran llamas cubriéndola, ahora entendían porque sus cuernos de acero fueron cortados. Los vio retroceder uno a uno, con su espada en esa forma no tenían muchas probabilidades de ganar.

Astrid se lanzó contra el chico comenzando los ataques con la daga, no le tenía miedo a quemarse, cosa que no le sorprendió ya que la conocía por completo, no había cambiado en nada desde la última vez que la vio. Extinguió las llamas y retrajo su espada, se agacho esquivando el corte y dejo salir una pequeña mota de gas verde, ya lo había visto ella en el ataque de Dagur, se detuvo y miro a los chicos

- ¡Salgan! – al ver por qué entendieron, solo un pequeño chasquido del cilindro y se hizo una explosión lo suficientemente fuerte para alejarlos - ¿Tu creaste esas armas?

- Veo que también el lanzador oculto lo crearon, al igual que algunas armas más de mi libro

Solo cinco personas entendieron eso, al pasar por el fuego de la explosión la bota izquierda se quemó dejando ver una prótesis de metal, estaban por decir algo cuando el sonido de caer algo pesado en el suelo los hizo mirar a sus espaldas. Les gruñía preparado para lanzarse al ataque, se acercó al herrero sin apartar su mirada ni bajar la guardia, el coloco su mano sobre su cabeza y solo en ese momento se tranquilizó. Era el, no había duda alguna, estaba clavada en el suelo, no se podía mover y era más que nada por el miedo, ante ella estaba un muerto, un fantasma del pasado de su pueblo, ante ellos estaba el chico al que le debían más que solo armas e inventos importantes para su vida, le debían un nuevo estilo de vida.

"Toothless, di hola – el rugido del Night Fury los despertó, recordándoles que estaban ante una situación peligrosa, tomo el hacha nuevamente – por favor siéntanse como en casa…solo esta vez, sin armas

- Hiccup…estas vivo

- Hola Astrid


	11. Chapter 11: Black Agreements

**Capítulo 11: Black agreements**

El verlos a todos frente suyo, detrás de esas mezas con miradas serias y también con aire de reto le recordaban los viejos tiempos. Astrid parecía más molesta que retadora, las cosas no eran como el esperaba.

- Ya suéltenlo, les quitara un peso de sus hombros. – Fue como si hubiera destapado una botella de champagne, el corcho sale disparado al igual que el contenido. No entendía nada de lo que decían. – Uno a la vez chicos.

- ¿Cómo estas con vida?

- No entiendo la pregunta Astrid.

- Esa noche, Stocik regreso solo con tu pierna izquierda. Creímos que un dragón te había capturado y asesinado.

- No pasó nada de eso…aunque la parte de que casi me mata un dragón es cierta.

- Sigo sin entender Hiccup. Te creímos muerto por cinco años. ¡Cinco años! – Fishlegs parecía completamente perturbado

- Bajaste de peso

- Eso no importa ahora, necesitamos una explicación. Por favor, Hiccup ayúdanos a entender.

- Lo siento, pero no se los diré. – En cuanto se levantó Toothles se acercó para dejarlo subir a su montura, todo mientras no dejaba de amenazar a los vikingos con sus dientes listos – Tengo que arreglar el problema que hicieron.

- ¿Cuál problema?

- Les dije sin armas, esto prueba que no hicieron caso a mis términos – Mostro el arma oculta de Astrid para tomar vuelo.

No dijo nada, solo se elevó y dejo a sus "visitas" atadas a uno de los colmillos de su casa. Atados, avergonzados y más que nada desconcertados, comenzaron a liberarse de sus amarras.

- Juro que cuando vea a ese muchacho, le are probar mi acero.

- Eret, cierra la boca y continúa cortando esa soga.

- Como diga jefa.

Astrid solo miraba como el jinete se alejaba de ellos a gran velocidad, mientras se preguntaba una cosa ¿Cómo había ocurrido algo como esto?

El salón estaba tenso, cuando llego todos parecían estar algo conformes y a la vez no tan conformes. Se sentó entre Adilla y Ancklet, era sorpresa verlo en ese momento puesto que lo esperaban al día siguiente para concluir los tratos. Verlo sentarse con su armadura y casco de vuelo puesto era algo inusual, siempre hacía los tratos sin protección alguna.

- ¿Cuáles son los acuerdos hasta ahora?

- Bueno, estamos de acuerdo en que necesitan ayuda con provisiones y materiales para construcción. Se están quedando sin muchas cosas.

- También de que necesitan más atenciones médicas, una sola curandera no puede con todos en la isla de Berk.

- Por lo que les ayudaremos en cuanto a provisiones y medicamentos. ¿Qué más?

- Un…ejercito – El escuchar eso de Kirkof, fue algo que lo tomo por sorpresa

- ¿Un ejército?

- No exactamente un ejército, armas, guerreros, ya sabes para protegernos de Dagur y sus forajidos…

Ese era Gobber, no había cambiado casi nada. Su padre tenía canas y se veía derrotado, no parecía el gran hombre que recordaba.

- Nosotros no vendemos armas ni soldados o guerreros, solo apoyamos con nuestros comercios de pesca, agricultura y herrería.

- Escuche de tu compañero que también eres un herrero. ¿Por qué dos herreros?

- Somos más de uno, cada quien se encarga de algo, madera, acero, plata, oro y cristalería.

- ¿Cómo?

- Todos aprendieron de Ancklet y de mí. Ancklet es el jefe herrero, se encarga de cuidar a cada una de las forjas y también de la calidad de los productos. Incluso yo estoy bajo su escrutinio…por cierto ya está el pedido de Johan.

- Lo revisare más tarde.

- Les ayudaremos con sus problemas de provisiones y materiales. Pero no con soldados.

- Los necesitamos – El ver a Stoick levantarse y golpear la meza con esa fuerza pudo ver al hombre que es, uno que se preocupaba por sus habitantes – Berk no durara mucho tiempo con los ataques de Dagur y sus nuevos navíos. Apenas y pudimos repelerlos la otra vez…gracias a su ayuda.

- No los ayudábamos, protegíamos y repelíamos, eso fue lo que ocurrió. Los convoque a esta reunión para lograr un acuerdo mutuo de mercadeo.

- ¿Cómo?

- Nosotros les ayudaremos con sus problemas, la otra parte es que ustedes nos cedan una cuarta parte de su isla.

Los reclamos no se hicieron esperar, Stoick y Gobber no se movían por ningún motivo. Hiccup se levantó de la silla al igual que sus acompañantes

"Una cuarta parte será más que suficiente ya que necesitamos una base para darle puerto seguro a todos las mercancías que les traeremos, en otras ocasiones no podremos llevarlas por lo que pondremos nuestros comercios en esa parte del lugar.

- Hecho – la decisión de Stoick callo a todas las personas, sin dejar de ver al líder ni un segundo le tendió la mano – es un trato, jamás rompemos tratos.

- Eso no lo creo, ya que algunos de sus vikingos me atacaron e mi casa, con esto. – Saco el artefacto de Astrid, Gobber y Stocik se quedaron petrificados al igual que los demás – Díganme que planeaban realmente. Decidí darles mi confianza pero será bajo ciertos términos, mientras estén en estas tierras y en nuestra parte de la isla serán vigilado por esto pequeñines.

Trono saco un pequeño rugido y de entre los dragones llegaron un grupo de Terrible Terrors de diferentes colores.

"Ellos los vigilaran todo el tiempo, a la primera señal de peligro o que rompan su trato ellos atacaran y me notificaran si hicieron algo indebido.

- Así será…pero ¿Qué paso con nuestros muchachos?

- Están amarrados en mi casa, los devolveré pronto y sin armas.

- Señor – la voz de Snotlout resonó en todo el lugar, parecía molesto y preocupado – encontramos armas en los Buza

- Me imagino que para dárnoslas como muestra de confianza.

- De hecho…por protección. Veras, en otros tiempos noso…

- Sé que mataban dragones, Snotlout me lo dijo junto con su historia. Lo acepte y el con dificultades logro tener su lugar entre nosotros. Es una de mis dedos más importantes y por lo tanto le tengo confianza.

- ¿Tus dedos? ¿Qué tan importante puede ser un dedo que una mano?

Las preguntas de Bertha hicieron que soltaran rizas cada uno de los vikingos, Stoick se estaba molestando. Eran invitados y como tal debían mostrar respeto a sus anfitriones.

- En varias culturas para blandir la espada no solo se cuenta la fuerza de la muñeca y de la mano. También de los dedos, si falta un solo dedo la espada pierde fuerza.

- ¿Quién te dijo tal tontería muchacho?

- Señora, me lo enseño mi instructor de espada. Gracias a él es que tengo a varias personas de confianza tanto de antes de conocerlo como después.

- Ancklet, Kirkof, Adilla, Rafmor, Joban y Snotlout. Todos ellos me han apoyado y ayudado en una gran cantidad de cosas, son los dedos mis manos y con ellos puedo manejar una espada tan filosa que puede cortar cualquier problema que aparezca en Draconia.

"Por el momento solo tengo nueve dedos contándome, ya que mi maestro era mi consejero y falleció hace mucho. Los otros dedos no son personas, son dragones.

Las expresiones de miedo aparecieron en todos, ¿Cómo era posible que alguien confiara en los dragones? Definitivamente este chico estaba loco. El rugido de un dragón los hizo mirar a la entrada. Entrando sigilosamente, gruñendo y mostrando los dientes cual cazador evaluando a su presa, Toothless llega junto a Hiccup sin bajar guardia alguna.

- Un Night Fury, es la primera vez que veo uno – Gobber estaba sorprendido y los demás también – muchacho ¿Quién eres?

- El jefe de esta ciudad, terminamos los tratos…

- Espera, necesitamos cerrarlo como debe de ser – Mogadon había tomado la palabra y la atención de todos.

- ¿Qué quieres decir Mogadon? – Algo no le agradaba, Stoick sentía que las siguientes palabras pondrían todo en gran riesgo

- Stoick, esto no lo hacemos generalmente ya que en nuestros clanes siempre ha habido un mutuo respeto.

- Mogadon ¿No estarás insinuando que…?

- Así es.

- Es una locura, no lo apruebo – Para Hiccup y los demás esto era algo extraño y confuso, los primos se miraron unos momentos y recordaron cierto movimiento de paz como trato – No daré a ninguna de nuestras hijas o hijos en matrimonio para sellar un pacto.

- Es necesario hacerlo Stoick, es la uni…

- Apoyo a su jefe. – La voz de Hiccup se hizo escuchar en todo el salón – No necesitamos un lazo creado a partir de un matrimonio para la unión de nuestros clanes. Mañana tendré los papeles listos para que los firmemos, es todo por ahora.

Apenas salió del lugar los dragones le siguieron, el Night Fury no dejaba de ver a Sotick. Parecía como si este quisiera ir a saludarlo o tal vez a arrancarle la cara. Su expresión era neutra y tranquila, con un pequeño gruñido se alejó dejando a los Vikingos respirar desde que llegaron.

Gobber miraba a Bertha y Bertha a Gobber, sus miradas eran las mismas ¿en que se habían metido? Esa era su pregunta. Stoick estaba que se lo llevaba el mismo Odin en ese momento

- ¡Mogadon! – el hombre solo se dio un paso atrás ya que sabía que cuando Stoick gritaba de esa manera era por una buena razón - ¡¿Tienes idea alguna del problema en que casi nos metes?!

- Stoick, solo quería que…

- Señores vinimos a pedir ayuda y auxilio para nuestra isla, no a crear combinar clanes. ¿Un matrimonio arreglado? ¿Te volviste loco? ¿Dónde quedo su costumbre Vikinga de respetar a nuestros huéspedes?

- Stoick ¿enserio cederás una cuarta parte de la isla?

- Si alguno de ustedes tiene una mejor idea, díganmela. Necesito opciones para la subsistencia de todos nosotros, nos estamos quedando sin alimentos, materiales y armas.

Esa era la razón de todo, resignado bajaron la mirada al recordar la crisis de su isla. Tenían razón no habían sido muy corteses con sus huéspedes desde que llegaron. El solo traer las armas en los Buza y Drakkar era malo. Gobber tomo el arma de Astrid, sabía que seguiría a Snotlout para atacarlo, pero no esperaba que fuera al jefe de la ciudad. Necesitaba hablar con esa chica cuando la viera nuevamente.

Hiccup regreso a su casa, sus invitados estaban en su fragua ya liberados por completo. Paso de largo seguido de Toothless para comenzar a preparar los papeles. Saco papiro tras papiro junto con una pluma de ganso y tinta para comenzar a escribir el tratado. Curiosos por las acciones del ex vikingo todo el grupo se acerca para verlo escribir, eran dos idiomas diferentes lo que estaba escribiendo el muchacho; su lenguaje natal y otro que jamás habían visto en toda su vida.

- Uno de los suyos quería una alianza por medio de matrimonio…¿quieren algo como eso?

¿Matrimonio arreglado? ¿Estaban locos? Lo más seguro es que hubiera sido idea de Mogadon o de Bertha ya que sus descendientes aun no estaban emparejados, Hiccup dejo de escribir unos momentos para observar a los chicos.

- No…creo, es complicado Hic…

- Haddock, díganme Haddock. Aun no confió en ustedes lo suficiente como para permitirles decir mi nombre.

- ¿Ni siquiera Astrid?

- Astrid en especial, por lo que a todos les llamare por su apellido de ahora en adelante. – Eso fue duro, un golpe muy duro para ella ¿Qué tanto había cambiado Hiccup en estos años?

- Vamos Hic…

- Igerman, te pido que respetes el protocolo.

- De acuerdo…Yo ya tengo pareja, así que no sería Ruffnut o yo no seríamos lo elegidos para eso.

Vaya sorpresa Fishlegs y Ruffnut como pareja, ¿Cuántas cosas habían cambiado en Berk para que algo como eso pasara?

- Si, mi vikingo y yo no estamos disponibles. Tal vez Alivia, Camicazi o Heather – Ruff señalo a las nombradas – No sé si alguien más.

- ¿Por qué no Hofferson?

- Esta manchada, ningún hombre se casaría con ella por ese detallito - ¿Detallito? Ese no era un detallito, el castaño miro a la Vikinga nuevamente. Había cambiado en muy buen aspecto y por lo visto seguía siendo la misma chica que conocía.

- Así que solo por eso.

Lo dijo como si fuera poca cosa, el del tatuaje se colocó frente suyo mirándolo a los ojos retadoramente.

- Esto es un asunto grave muchacho, no es cualquier cosa el que este así. Ya que tu defiendes a su violador a capa y espada, estoy seguro de que para ti es solo una burla de que esta…dama; fuera manchada de tal grave manera y te burles de ella. Tus pobladores deben de ser unos…

Hiccup lo tomo de la nuca para estrellarla en su meza, el dolor fue fuerte más de lo que esperaba sentir el pobre chico. Lo vio tirarse al suelo con las manos en la frente, al levantarse los demás se retiraron con excepción de cuatro personas, Astrid, Fishlegs, y las chicas nuevas Camicazi y Heather. Se sentó sobre su escritorio para verlos a todos una vez más.

- Las personas que viven aquí han demostrado la fuerza que las personas dan al momento de tener situaciones difíciles. Mayores a los tuyas Hofferson, ¿dejaras que algo del pasado nuble tu presente y así arruinar tu futuro? ¿Oh tomaras tus miedos y les daras la cara? Tal como yo lo hice al momento de irme de Berk.

- Hic…

- Cuando me fui fue porque descubrí que yo no era de ustedes, pertenecía a otro lado. Esa noche encontré este lugar, el nido de los dragones. Descubrí el porque nos atacaban y decidimos tanto Toothless como yo deshacernos del problema.

No lo entendieron hasta que vieron dar un par de palmadas en su casa, Fishlegs fue el primero en notarlo. No era una casa, era un cráneo de un dragón bastante grande.

- ¿Tu lo derrotaste?

- Red Death, lo derrotamos. De no ser por Toothless hubieran tenido un cuerpo completo que cremar en vez de una pierna izquierda.

- ¿Cómo te podemos creer? – Camicazi se acercó mucho a Hiccup, pero el rugido de Toothless la alejo de inmediato – Espera a que te deje solo y veraz

- ¿Los han atacado los dragones? – no hubo respuesta de nadie, ya que era cierto. Hacía años que ningún dragón los atacaba – Eso pensé. Son mis invitados hasta que sus naves estén reparadas, después de eso nos retiraremos con ustedes para continuar con nuestros acuerdos.

"Espero que disfruten de la isla y por favor sigan las reglas. Pueden retirarse.

Se sentó de nuevo en su lugar para terminar los papeles, observo como Astrid se acercó para darle algo, le mostro su daga de niño.

- Sabes esta daga me ayudo a darme cuenta de muchas cosas…como que tu no eras el chico que creíamos que eras. Descubrí tus notas y dibujos en la fragua de Gobber, descuida no se las he mostrado a nadie.

- ¿Dirás quién soy?

- No, yo creo que eso te corresponde a ti. En todo caso, te la devuelvo.

- No…Astrid – el escuchar su nombre de nuevo salir de su boca era algo que en cierta manera le agrado. Era mejor que cuando le estaba diciendo por su apellido hace unos momentos – quédatela, te servirá mejor a ti que a mí.

- Pero te pertenece.

- No, te pertenece a ti. Se ve que la has cuidado bien.

- Es uno de mis pocos recuerdos de ti.

- ¿Por qué?

- No lo sé, solo sé que cuando veo tus dibujos y tu daga me sentí protegida de…ya sabes qué. ¿Por qué lo proteges?

- Es mi primo y parte de esta isla. Sabe muy bien lo que hizo y nunca deja de recordárselo todo el tiempo. Pide a los dioses por su perdón y por el tuyo, aunque sabe que jamás se lo darás.

- Es cierto, jamás le perdonare a ese hijo de…de…Aghh.

- Regresa con los demás, te veré en la noche. Este día es de celebración.

- ¿Qué celebran?

- La fundación de Draconia, cumplimos cinco años de vida en este lugar.

- ¿Cómo lo hiciste?

- Tuve muy buen apoyo, así es como lo logramos.

- Por cierto ¿Por qué tu Night Fury no me ataca?

- Porque parece ser que yo te tengo confianza, por eso no te ataca.

Ella miro de nuevo al dragón, tal vez sea cierto. Se intentó acercar pero Toothless se puso en guardia y casi le arranca la mano de un mordisco de no ser por tus reflejos.

- Veo que sí.

- Ve que te tengo confianza, pero el no confía en ti. Por eso no deja que te acerques.

- Pensé que dijiste que eran amigables.

- Aún deben defenderse, vamos chico hora de comer. – Como si de un gato fuere Toothless se alejó de Astrid para llegar al lado de Hiccup y comenzar a caminar a su alrededor frotando su cabeza – Te lo dije.

- Sí, bueno…me…me retiro, hasta luego.

La vio alejarse de su casa y también escucharla dar las órdenes de no revelar quién era. Cuando se alejaron Hiccup se dejó caer al suelo, no le gusto la manera en que trato a Astrid. No quería parecer así de frio y grosero, pero tenía que poner un límite. Más aun así le llego la pregunta ¿Qué pasaría si hubiera aceptado la propuesta matrimonial y pedir a Astrid?

Definitivamente estaba loco, ¿Cómo podía tan siquiera pensar en eso?

- Sabes Toothless, estoy seguro de que tendremos unos días muy movidos.

Solo el gruñido gutural del Night Fury fue lo que obtuvo como respaldo de su pensamiento pero la pregunta continuaba en su cabeza.

* * *

><p>Nuevo capitulos, lamento las tardanzas. He estado muy ocupado con la maestría por esa misma razón no había podido actualizar, pero aquie les dejo. Espero que les aya gustado<p> 


	12. Chapter 12: Black Preparations

**Capítulo 12: Black Preparations.**

Ambos jefes miraron los papeles, una copia con la lengua natal de cada isla. Se aclararon las dudas y ambos papeles fueron sellados con las insignias de cada tribu. En las escrituras de Berk cada familia coloco su sello familiar, mientras que en la de Draconia, se colocó el sello de la isla, un Night Fury. Los papeles fueron enrollados y guardados dentro de un par de cilindros de madera, también con las insignias de cada isla.

Stoick observo el cilindro tallado, era toda una obra de arte, dragones en los bordes, una línea hecha de espadas de batalla, al centro un circulo con un dragón siendo atravesado por una espada. Era un trabajo exquisito y detallado, era en si toda una obra de arte. Miro al jefe de Draconia, quien aún no mostraba su rostro, tendió la mano y el jefe la estrecho. Ambos miraron a sus acompañantes, solo para decir un par de palabras que terminarían el trato y el pacto.

- El trato esta hecho – La mirada de sus habitantes era de esperanza.

- Draconia y Berk – Stoick hablo a todos con voz fuerte y potente.

- Son aliadas. – Dieron la noticia al mismo tiempo, la reacción fue unánime en casi todos los presentes.

El grito de aprobación se escuchó por toda la isla, incluso dragones se les unieron a este grito de victoria. Stoick y los demás no entendía nada de esto, hasta que el jefe se acercó a ellos. Aún no entendían como una persona tan menuda y casi sin músculos, pudiera ser jefe de toda isla de personas que montaran dragones.

- Me imagino que no entienden el porqué de esta ovación.

- Algo así, sí. – Gobber era alguien que no cambiaba, más tarde platicaría en privado con el.

- Ustedes son cazadores de dragones, por lo que vimos la primera vez hace cinco años.

- ¿El ataque de los dragones a los barcos? ¿Eran ustedes?

- Exacto, creo que se acordaran del chico que los detuvo.

- ¿Ese eras tú? ¿Hice el pacto con el chico que nos detuvo?

- ¿Hay algún problema con eso?

- No, solo…estoy sorprendido, eres un jefe nato. Tu padre debe de estar orgulloso de ti.

- Hace mucho que no veo a mi padre…cinco años.

- Ya…ya veo, lo siento. No creí que el…

- No, no está muerto. Solo que yo hui de casa cuando tenía quince y una cosa llevo a la otra. Sera historia para otro momento.

- Estoy seguro de que cuando te vea y vea todo esto, – Lo señalo completo y luego a la ciudad, por primera vez se sentía orgulloso de que fuera señalado completo – se sentirá orgulloso y te perdonara.

- No lo creo, es muy…Vikingo.

- Bueno, nosotros cambiaremos con esto ¿Por qué el no?

Una pequeña esperanza, todo parecía ser una señal de que todo cambiaría en su vida, nuevamente. Miro a su padre y luego a todos los que lo acompañaban, no estaba la guardia de elite. Se preguntaba el porqué, pero lo más seguro es que ya sabía la razón. Esto lo noto Stoick quien sonrió para poner una mano en su hombro.

- Perdón, es solo que siempre lo veo con una chica rubia a su lado, junto a aquel señor de manos con prótesis. Me es raro el no verlo acompañado de esa chica.

- Astrid, es curiosa desde que está bajo mi tutela. Lo más seguro es que ahora este viendo tu aldea junto a los demás guerreros.

- Me parece bien, en Dracocnia siempre hay con que entretenerse, pasen a conocer nuestra ciudad. También les hago la invitación a nuestra festividad, será hoy por la noche.

- Yo, bueno, no creo poder.

- ¿Por qué? ¿Ocurre algo malo con nuestro trato hacía ustedes?

- No, no es eso.

- Que bueno, me había asustado un poco.

- Lo que pasa es que hoy, es el aniversario de la muerte de mi hijo.

- ¿Tu hijo murió?

- Si, hace cinco años. Un descuido mío realmente, fue mi culpa.

Lo veía triste, afligido, jamás espero verlo así y más que se culpara de su supuesta muerte. El creía que su padre no se preocuparía por su muerte o desaparición, ahora ve lo equivocado que estaba. Tenía que retribuirle esto y otras cosas más.

- Jefe Stoick, le pido se quede esta noche. Le aseguro que tendrá una grata sorpresa, además, sus navíos aún no se encuentran completamente reparados. Ancklet me ha dicho que los daños son más severos de lo que esperaba. Tardará un poco más en terminar de repararlos.

- Si no existe otra cosa, lo entenderé.

- Estoy seguro que su hijo le gustaría que su padre en este día lo recordara con una sonrisa.

Era extraño ver que un jefe lo entendiera y lo intentara de apoyar en este caso, parecía entender la pena ajena y también.

- Gracias…cierto, aun no conozco su nombre.

- Hiccup

- ¿Hiccup? Qué curioso, se llama igual que mi difunto hijo.

- Ya sabe que es tradición llamar "Hiccup" al chico más pequeño y débil de la familia.

- Si, que mala tradición la verdad. Marca a los niños para siempre, lo he visto con mi hijo. Nunca fui un buen padre y mire lo que me ocurrió. Lo descuide y lo deje solo, fue hasta cuando lo perdí que me di cuenta del increíble chico que era. Él fue quien diseño nuestras armas marítimas.

- He visto el trabajo, son buenas ¿Gobber las construyo?

- No, fue Astrid.

- ¿La chica?

- Así es, resulta ser que tiene buenas manos no solo para la batalla, sino también, para la herrería.

- Eso, suena increíble. Bueno, que le parece si los llevo a un lugar para que se preparen para esta noche.

- Te lo agradecemos mucho, pero no creo que sea malo que vayamos de esta manera.

- No, es solo que creo que les quedara un mejor atuendo para una celebración tan amena. Parecen que vinieron más a pelear que a hacer tratos, sin ofender claro está.

- No, no es ofensa. Solo que no sabíamos cómo eran ustedes, los últimos meses nos hemos enfrentado a muchas batallas.

- Lo comprendo, vengan conmigo.

Era nuevo todo para sus ojos. Como ayudante de Gobber, quería aprender todo lo posible para poder ayudarlo más en la forja. Todo le llamaba la atención en ese lugar, ya que todo estaba lleno de aparatos o estructuras para comodidad de dragones y personas. Observaba depósitos de peces, algunas estaciones con rodillos y rastrillos donde los dragones pasaban a acicalarse, molinos de viento, todo un canal de agua sobre las casas. También corrales para dragones integrados a las casas, los talleres tenían mecanismos para la fácil obtención de materiales y herramientas.

Toda la ciudad parecía ser en otro nivel de tecnología, incluso los muelles y los barcos tenían sus peculiaridades. Logro observar uno, en donde se habría una compuerta de un de los costados del barco, para dejar subir cargas y materiales pesados. Algunos barcos tenían un combinación de cuerdas y poleas para dejar caer redes y luego subirlas sin necesidad de mucho esfuerzo. Todo era abrumador para su vista y su intelecto, se hacía cuestionar si era realmente buena siendo la ayudante de Gobber.

Ya que ante estas señales podía saber que Hiccup era todo un genio, lo podía ver en su mente ayudando a Gobber en todas las cosas de la forja. Creando nuevas armas, herramientas de trabajo, herraduras y otras cosas más. Si pensaba que el chico era un genio, ahora lo reafirmaba con todo lo que veía en el lugar. Fue la mano de Ruffnut quien la detuvo un momento.

- ¿Qué ocurre?

- Sé que el lugar es impresionante, pero llevamos horas deambulando por aquí. Creo que es hora de volver con los demás, ya han de haber terminado de cerrar el trato.

- Creo que tienes razón, me deje llevar por todo esto… ¿Crees que Hiccup haya diseñado todo esto?

- Conociéndolo, y viendo los diseños que hemos visto hasta ahora. Sí, es muy probable de que sí.

- Chicas, no es por interrumpirlas, pero ese dragón se no ha quedado viendo desde hace uno minutos.

Siguiendo la mano de Garik vio un Terrible Terror observarlos fijamente, pareciera que esperaba alguna señal de algo. Se relamía los ojos mientras los observaba fijamente y pasaba la vista de uno en uno, no fue hasta que Eret se intentó acercar que el dragón comenzó a gruñir.

- Creo que es mejor no hacerle caso.

- ¿Qué tal si lo tomamos y lo hacemos parte de nuestra cena?

- Serás tonto, nos pondrías en peligro a todos ¿Se te olvidaron las palabras…de ya sabes quién?

- Lo siento hermana, pero no sé quién es "ese ya sabes quién".

Una vez los gemelos se metieron en su típica pelea hasta que una voz los detuvo.

- Veo que siguen tan locos como siempre. – La voz resulto ser de Snotlout quien se acercaba a ellos con su dragón a su lado. Astrid tomo su hacha, antes de que alguien lograra detenerla ya tenía el arma amenazando el cuello del chico.

- ¿Qué quieres?

- Solo esto – un chiflido y elevar su brazo fue suficiente para que el dragón aterrizara en el mismo

- Wow ¿Cómo hiciste eso?

- Lo entrenamos, Ingerman. ¿Puedo tener mi cuello de vuelta? Lo necesito para poder ver el mensaje.

- ¿Mensaje? ¿Qué mensaje?

- El que tiene el dragón en la pata, es de Hiccup.

- No confió en ti.

- Lo sé, no te pido que lo hagas, solo que me dejes leer el mensaje. – Aparto un poco el hacha, más aun así continuo amenazándolo por cualquier cosa. Snotlout tomo el pequeño papel que estaba atado en la pata del dragón para leerlo, Hiccup le pedía que llevara a los invitados con Gunther.

- ¿Qué dice?

- Que te vas a poner más bella de lo que ya eres. – Se agacho a tiempo para evitar un corte y tomar con sus manos las manos de Astrid para lograr quitarle el hacha. Los demás se colocaron en guardia.

- Te voy a…

- Hiccup quiere que los lleve con un conocido nuestro, se llama Gunther, los va a preparar para esta noche. – Le dio el hacha antes de pasar a su lado – Y no era un cumplido, era una afirmación.

- Te juro que…

- Síganme, los llevare con Gunther – Al pasar cerca del dragón le dio un pequeño golpe en la ala – Gracias por ayudarme, casi me cortan el cuello.

Un pequeño gruñido y ambos se retiraron de la vista de todos, los demás no sabían si seguirlo o no, fue decisión final que lo seguirían con cautela. Apenas dieron la vuelta una gran cantidad de Speed Stingers pasaron frente a ellos, los gemelos llamados por la curiosidad trataron de atrapar uno. El resultado un par de Vikingos paralizados mientras reían.

- ¿Ahora qué hacemos?

- No lo sé, pero ráscame la espalda, me pica.

- Idiota, estamos paralizados.

- Ah es cierto.

- Incluso paralizados no se ponen en paz. – Snotlout los cargo en hombros para colocarlos sobre Hookfang – Llevalos con Gunther, se les quitara en media hora el efecto. Si te empiezan a molestar, cárgalos con tus patas.

Un gruñido y el dragón tomo vuelo solo para ver que los tenía agarrados con las garras traseras en vez de llevarlos en la espalda

- Incluso un dragón no los soporta. – Eret y Garick al ver tal escena atinaron a golpearse la frente.

- Enserio Fishlegs ¿Qué le viste a esa chica?

- Algo que ustedes jamás comprenderían.

Se acercó a Snotlout quien no dejaba de caminar, se pusieron hombro con hombro sin mirarse el uno al otro. El ex vikingo sentía la hostilidad venir del Ingerman, bajo la mirada pero la subió casi al instante. Necesitaba mostrar el porte de su posición, no quería impresionar a nadie, solo quería hacer notar que su pasado ya lo había superado.

- Lo que no comprenden es que es más leal que cualquiera.

- ¿Tu que sabes de eso? Violador.

- Es cierto que hice algo terrible en el pasado, pero hice borrón y cuenta nueva. No pido perdón porque sé que jamás me lo darán, solo pido no juzguen las apariencias, tal como hiciste con Ruffnut. Llegamos y nos esperan.

Observaron a los gemelos todavía congelados, mientras Hiccup les daba de beber una sustancia. Snotlout no se acercó, dejo que ellos siguieran su camino para regresar a su casa. Podía sentir las miradas en su nuca, miradas de desprecio y odio, no miro atrás pero sentía que solo una persona no lo miraba así, le daba las gracias a Hiccup en silencio por ser quien lo apoyaba en estos casos.

Apenas llego el dragón de su primo y observo a los gemelos en suelo, supo que la manada Speed Stingers de Rafmor estaba suelta nuevamente. Siempre salía alguien paralizado cuando eso ocurría, tomo a los gemelos y los acostó para darles un brebaje de veneno de Fireworm combinado con algunas hierbas. El efecto fue instantáneo, ambos chicos se levantaron gritando pestes y gritando de agonía por el ardor en la garganta.

Sabiendo esto les dio otro brebaje para quitarles el ardor de la boca, noto como llegaban Astrid y su grupo, pero también que su primo se retiraba. Lo veía alejarse de las miradas de su tío, padre y jefes de otras tribus que ahora residían en Berk. Solo le pedía a Thor que protegiera a su primo, ya que el odio arraigado en su antigua tribu hacia su persona. Dio un par de palmadas a su padre y les pidió que lo siguieran al interior de la casa.

- Esta casa es de Gunther, es el encargado de confeccionar la mayoría de la ropa en la isla. También de como vernos ante otras aldeas y ciudades.

- Eso es extraño ¿Es un hombre?

- Si…Stoick.

- Hiccup, veo que tu isla está llena de gente curiosa.

- No tiene idea.

La elite estaba pasmada ¿Desde cuándo Stoick sabía que era Hiccup el jefe? Con cuidado y sin llamar la atención se acercó al joven jefe, antes de hacer la pregunta el respondió en voz baja.

- Solo sabe que me llamo Hiccup, aún no me reconoce como tal, veremos que ocurre cuando me quite el casco en la noche.

- Si tú lo dices.

- Parece ser que ustedes dos se llevan muy bien. – Gobber se acercó a ellos mientras mostraba una sonrisa juguetona en el rostro.

- La señorita Hofferson y yo hemos encontrado ciertos gustos similares. Creo que nos aremos buenos amigos pronto.

- Eso espero, porque… ¿La llamaste señorita?

- Si ¿Pasa algo con eso?

- No, bueno…usted sabe la razón del porque no le llamamos señorita. Sin ofender Astrid.

- No te preocupes Gobber, no me molesta. – Vio de reojo como apretaba su brazo con una de sus manos, estaba mintiendo, sabía perfectamente cuando ella mentía por ese pequeño Tic.

- No se preocupe Gobber, a Astrid aun la veo como una dama y le digo señorita más que nada porque aún no contrajo matrimonio. En Draconia no cambiamos el "señorita" hasta que la mujer se haya casado. ¿Prefiere que le diga My Lady?

- Eso, está un poco más caballeroso.

- Entonces My Lady será.

Stoick, no creía lo que veía y por lo visto nadie más. Astrid siempre fue muy reservada en cuanto al contacto con otros hombres, no permitía que nadie se le acercara, hasta este momento. La veía actuar tan natural, que pensaba que estaba viendo a otra persona. Se le ocurrió en ese momento, que tal vez el pacto por matrimonio parecía tan mala idea, en este momento.

- Primera vez que veo que el jefe platica tan tranquilo con una chica.

Todos gritaron de sorpresa al ver un hombre a su lado ¿En qué momento se puso a su lado? Esa era su pregunta.

- Gunther, que bueno que estas en casa.

- Para el jefe siempre. – Hombre de aparentes treinta y tantos años, calvo en la corona pero de cabello de la nuca hasta las patillas, porte de alguien que finos modales – Veo que trajo clientes…Vikingos.

- Lo sé, ellos nos acompañaran en la fiesta de esta noche, ¿podrías por favor ayudarlos a prepararse?

- Por lo que veo necesitare un poco de ayuda, llamare a Claudia y Nicolae, es mucha gente.

- Ya envié un mensaje para que vengan a ayudarte.

- Se lo agradezco mucho ¿Tiene todo listo para esta noche?

- Algo así, esta noche será de revelaciones ¿Están seguro de que quieren saber cómo se conquistó esta isla?

- Muchos querrán escucharla y más los recién llegados.

- Si ustedes lo dicen. – Giro a los invitados y alzo el brazo derecho en donde llevaba un brazalete de plata con el signo de su aldea. Stoick presento el suyo propio en el brazo derecho, chocaron los brazaletes en signo de hermandad. – Los veré esta noche.

- Hay estaremos.

Lo vieron salir de la casa y dejarlos a merced de un hombre, que para la vista de muchos parecía ser un tanto afeminado. Su terror creció cuando escucharon, "Hora de colocar maquillaje y cortar barbas", antes de lograr escapar entraron dos jóvenes, una chica de gran belleza y un chico como si fuera una montaña de músculos. Hiccup sonrió tan solo de escuchar lo quejidos y gritos de desaprobación por parte de los aldeanos de Berk.

Era de noche y no sabía que hacer o decir, Adilla, Ancklet y Kirkof lo veían ir de un lado al otro en la sala de su casa. Se estaban cansando de tan solo verlo dar vueltas, como si fuera un león enjaulado, fue Adilla quien lo tomo de hombros y lo hizo verla.

- Tienes que agarrar el toro por los cuernos, es lo único que puedes hacer en este momento.

- Lo se Adilla, pero es la primera vez que veo a mi padre en cinco años. No sé qué ocurrirá cuando me vea sin el casco, apenas le dije mi nombre se puso triste y pálido, imagina que pasara cuando me vea sin la armadura.

- Toma el consejo de un anciano muchacho – Ancklet se colocó a su lado con una sonrisa – Mi familia ha crecido mucho desde que llegamos a este lugar, nos diste fe y esperanza y fuimos bien remunerados por eso. A si como lo hiciste con nosotros, sin saber quiénes éramos, haz lo mismo con tu padre.

- Hiccup – Todos voltearon a ver Snotlout acompañado de su esposa – Es hora.

- En un momento voy ¿Qué opinas tú?

- Haz lo que siempre haces.

- ¿Qué cosa?

- Haz todas las cosas simples.

Su primo y su esposa bajaron por la escaleras de la casa para luego verlos irse juntos sobre Hookfang, a veces su primo lo dejaba sin habla o sorprendido.

- Creo que tienen razón, hora de ir a una batalla diferente ¿Quién me apoya?

- Tu sabes que todos nosotros. – Sonrió a Ancklet, Kirkof y Adilla, su nueva familia lo apoyaba y era lo único que necesitaba, no importaba si su padre no lo reconocía como tal esta noche.

Las fogatas encendidas, los barriles llenos de vino y las mesas puestas en la playa para todos los que querían cenar del cabrito, borrego, buey y cerdo que se preparaban en cada una de las fogatas. También inundaban los olores de especias y caldos llenos de verduras para completar las cenas. Para los invitados todo esto era una sorpresa, una deliciosa sorpresa, ellos lo cocinaban todo en cazuelas ondas y en las fogatas. Jamás esperaron ver lo que ellos llaman asadores, todos llenos en el fondo del cazo con rocas al rojo vivo o maderos en llamas y sobe estos unas rendijas de acero en donde cocinaban pescado y verduras.

Observaron a dragones y personas compartir comidas, bebidas y rizas ¡No sabían que los dragones podían reír! Fue hasta que vieron a Snotlout acompañado de una chica, un poco más joven que él, que decidieron mostrar porte de guerrero. Cosa que hizo reír a la pareja del chico, fue la misma chica quien se acercó a ellos. Cabello castaño, piel blanca, pecas en el rostro y ojos color jade, se preguntaban como esa chica se logró emparejar de un chico como Snotlout.

- Mi marido dice que les aconseje no mostrar actitud guerrera con ropas de fiesta, se ve gracioso y la verdad, tiene razón. Mi nombre es Claudia, yo le ayude a Gunther a prepararlos.

Ahora la recordaron, que desconsiderados de su parte fue el no recordar a tal belleza.

- Perdónanos a nosotros, fue desconsiderado. Mi nombre es Eret, un placer.

- Igualmente, por favor sígannos. Les aseguro que se divertirán hasta que llegue el jefe.

La vieron tomar el brazo de Snotlout y luego alejarse ¿Le acaba de decir marido? Antes de poder quitarse la duda vieron a la pareja ir en dirección de los asadores. Sonriendo y platicando en el camino, apenas llegaron les sirvieron un plato lleno de carne de cada animal y otro lleno de sopa y verdura. Los más hambrientos, sin poner objeción, comenzaron el festín con sus típicos modales, fue cuando Stoick noto la cara de sus anfitriones y comprendió que esos modales no eran bien vistos en la mesa.

Ellos estaban acostumbrados a comer en grandes cantidades y con grandes copas de Ale o Hidromiel, aquí veía que eran más tranquilos y con poco sorbos de la bebida para pasar los bocados de la comida. Golpeo a Gobber para que lo siguiera a imitar a sus anfitriones, su amigo hizo lo mismo con los demás. A la elite guerrera parecía no gustarle mucho esto, por lo que veía. Astrid cerro sus brazos y luego miro a otro lado, pero se quedó callada al ver como de la oscuridad, como si esta lo estuviera dando su respeto, salía un chico de cabella castaña, barba apenas saliendo, camisa de algodón blanco con bordados en oro, pantalones de cuero negro y botas del mismo color, brazalete de oro y una capa de color negro por fuera y por dentro rojo vivo.

De la misma manera apareció el dragón que le acompañaba, todo el mundo quedo mudo, era como si vieran un guerrero vikingo salir del Helgheim todo victorioso y poderoso. En cierta manera para Astrid así era, puesto que este chico era Hiccup, era la segunda vez que lo veía sin su armadura puesta y esta vez parecía, de cierta manera, más impresionante. El dragón ahora con la luz y al lado de su jinete se veía más imponente y poderoso, observo a todos en la fiesta, todos tenían la misma impresión que ella.

Lo vieron acercarse a ellos mientras su dragón se acercaba a olfatear las pozas llenas de peses para los dragones, notaron a un grupo de dragones un tanto conocidos, un Nadder, Gronckle, Terrible Terror, un Zippleback y el dragón de Snotlout. El Night Fury fue bien recibido en el grupo, parecían ser amigos de antaño por la forma en que se trataban, pero notaban como trataban al recién llegado como si fuera su macho alfa más que otra cosa.

- Ocurre que Toothless es el macho alfa de la isla.

La voz los hizo retornar su vista al recién llegado, se sentó junto a Astrid, quien gustosa le dio un poco de espacio.

- ¿Te conocemos? – Gobber se le quedaba viendo, pareciera que intentaba relacionarlo con alguien.

- Si Stoick, soy Hiccup. Lamento no haberme quitado el casco antes, es que tenía ciertas dudas que aclarar hasta hoy.

- Vaya, pues estas mejor sin el casco.

Las risas se hicieron sonar por parte de los invitados, por lo visto aun no lo reconocía, pero eso no era lo que le importaba, le importaba ver que su padre estuviera cómodo y feliz. Astrid en cambio no para de mirarlo y el tampoco a ella.

- Por lo visto Gunther, Claudia y Nicolae hicieron un excelente trabajo, todos ustedes se ven bien.

- Si bueno, no esperábamos ser abordados de esa manera.

- Lo siento, es que queremos que se relajen y se diviertan un poco esta noche, es todo. Pensamos que con ropa más cómoda ustedes se desenvolverían de forma más tranquila y amigable.

- Pues bien pensado, bueno será mejor que vaya por otro trago, este ale es algo que jamás había probado es muy bueno.

- Es vino, lo sacamos de las uvas que cultivamos en los campos.

- Licor de uvas, me agrada. Gobber ¿Me acompañas?

El hombre parecía por fin haber hecho algunas conjeturas, estaba pasmado, congelado y con la boca abierta, fue un segundo llamado de Stoick el que lo saco de su mutismo.

- Si, necesito un buen trago también, hay dioses. Creo que estoy viendo fantasmas.

- ¿De qué hablas Gobber?

- Necesitas un trago para saberlo.

Observo a todo el mundo alejarse, solo se quedaron Astrid y el. Decir que estaban nerviosos era poco, pero les agradaba estar cerca el uno del otro. Hiccup miro al cielo, logro observar un trio de dragones volar en dirección de Berk, mando un grupo para una misión extra. Solo esperaba que todo fuera como debe de ser y no el terrible sentimiento que sentía crecer en su pecho.


	13. Chapter 13: Black Moments

**Capítulo 13: Black Moments.**

La costa era tranquila, no había olas fuertes, cielo despegado e incluso se veían las estrellas. Los centinelas se turnaban los turnos en la noche, para lograr descansar un poco y ayudar a sus compañeros. Uno siempre se quedaba en la torreta de vigilancia, en caso de que fuera completamente necesario. Ellos crearon balistas de repetición sobre rieles, por todo el perímetro de la aldea, si ocurría algo podrían ir a esos puntos de ataque sin mucho retraso.

El Vikingo observaba directamente al mar, buscando cualquier señal de ataque o de navío acercándose a sus aguas, pero no había nada. Contaba las estrellas para ver en qué momento cambiaria de turno para tomar una buena siesta, por suerte, su compañero llego a la estrella número 250. Agradecido le dejo su puesto y fue directamente a su casa, quería llegar, quitarse su armadura y tumbarse en su cama. Estaba por llegar a la puerta cuando un fuerte sonido lo detuvo en seco, el olor llego primero, madera quemada, humo y cenizas.

Al girar su cuerpo se volvió blanco, su torreta estaba en llamas y con ella su compañero de turno. Con la adrenalina y la inercia propia salió corriendo a socorrer a su compañero. Grito a todo pulmón ataque enemigo, al llegar tomo un cubo lleno de agua para intentar apagar el fuego, intento en vano al ver como las llamas no se extinguían. Llegaron más personas, todas con armas en mano solo para que vieran como una esfera de fuego caía sobre la persona.

Al acercarse vieron una gran cantidad de barcos, de todos comenzaron a salir flechas encendidas, la noche se convirtió en lluvia de fuego. Se ocultaron tras sus escudos, unos pocos llegaron a algunas torretas y comenzaron los contra ataques. Otro más fue por el halcón del jefe, necesitaban decirle sobre el ataque, pero antes de llegar otra esfera en llamas callo sobre el nido de las aves. Estaban aislados y no sabían por cuanto tiempo soportarían un ataque de ese estilo, los más fuertes fueron a la playa y a los muelles, necesitaban defender la zona.

Observaron cómo navío tras navío llegaba, estaban preparados, apenas bajaron los primeros guerreros comenzaron a ser acribillados por flechas de las balistas, delimitando de esa manera una línea entre enemigos y Berkianos. Pero los bombardeos de esferas en llamas no dejaban de cesar, varios fueron por los Hic de tierra, apuntaron a los barcos más cercanos, la potencia de los cañones logro destrozar a algunos cuantos. Vieron como varios se apartaban de los ataques para evitar daños, pensaron que se alejaban, pero solo dejaban el paso para un trio de naves más grandes e imponentes.

De entre esos vieron a cuatro personas en cubierta, un vikingo tomo el catalejo y comenzó a ver de quienes se trataban, se congelo en su lugar al ver a los atacantes.

- ¿Qué ocurre?

- Son Dagur, Alvin y un par de hombres, uno es mejor que su nombre no lo pronunciemos.

Tenía miedo y era normal, él estaba esa noche en la que los techos se quemaron en olas de fuego y dejaron el paso a destrucción y muerte, muerte de los jefes de algunos clanes vikingos. Entrego el catalejo y corrió directamente a la armería. Tomo todas las armas que pudiera tomar y las repartió entre todos los habitantes, antes de salir vio bajo una manta un aparato de gran tamaño, apresurado lo tomo para ver lo que había debajo, sonrió al ver su oportunidad de ganar una noche de asedio.

Los gritos aumentaron, al salir vio el porqué, columnas de fuego atravesaban las nubes y prendían el infierno en sus hogares, los niños corriendo por su vida al igual que las madres que los protegían. Ayudo en la evacuación a los bosques, mientras observaba a guerrero pelear contra los invasores que comenzaron a ganar terreno. Apenas el último civil y no combatiente se perdió en el bosque, corrió a socorrer a sus compañeros de armas con hacha y espada en mano.

Detuvo mandoble con el hacha y con su espada corto brazo y atravesó el pecho de su atacante, un outcast llamado Phlig, sin importarle continuo con el feroz ataque, no dejaría que nadie pereciera bajo su guardia.

La sonrisa psicópata, socarrona y filosa aparecía en el rostro de Dagur, costo tiempo y varios objetos preciosos el lograr convencer a todos los enemigos de Berk unirse bajo su insignia, pero los dos últimos fueron los más difíciles. Los conocía por historias de su difunto padre, hombres peligrosos y poderosos, una terrible combinación, razón suficiente para atraerlos bajo su mando.

Fue gracias a esta unión que logro comprar mejores navíos, más armas de asedio y lo último en maquinaria de guerra, balistas, catapultas, arietes y otras armas de una tierra llamada Roma. Se adentraron en la noche en barcos pintados de negro y sin velas, todos los barcos fueron manejados por medio de los remos. Al llegar a posiciones, comenzaron lanzando esferas de rocas bañadas en aceite y grasas, por más que intentaran apagar el fuego sería un gasto de energías.

Comenzaron con sus defensas y luego las comunicaciones, el plan estaba funcionando. Enviaron otros navíos para flanquear la isla y evitar las retiradas por la retaguardia, no había escapatoria alguna. Al llegar a los puntos estratégicos, mandarían a las tropas por tierra para atacar desde tierra por sus flancos. Escucho los pasos de los jefes de las tribus acercarse, al girar se encontró con el jefe de los Lava Louts, Outcast y Dragon Hunters.

- Veo que nuestro plan funciono perfectamente, Viggo.

- Gracias a sus conocimientos de la isla, esto fue posible. Más los planes de los finos caballeros fue más fácil de lo esperado.

- Jamás creí ver a esas criaturas se utilizadas de esta manera ¿Cómo lo hiciste?

Los tres jefes observaron a un hombre de gran tamaño, fornido, cabellera negra y cicatrices en su rostro, lo más curioso era su capa de piel de dragón y un brazo metálico. El hombre con su sola presencia hacía temblar a cualquiera que se le pusiera enfrente, todos le tenían, en cierta manera, algo de respeto y miedo.

- Solo es mostrarles quien manda, eso y una ayuda extra. – Señalo la proa del navío, donde un par de cadenas tensas se adentraban al mar.

- Me imagino que es otra de estas criaturas que las controla.

- Exacto, es el que controla a todos ellos y quien controla a este ser, controla a los demás. El control es el verdadero poder.

- Concuerdo, pero por lo visto nuestros enemigos ponen resistencia.

- No durara mucho, supe de un informante interno que Stoick salió junto con sus mejores guerreros, sin ellos, la isla esta indefensa. – Alvin apenas llegaba al hombro de ese hombre, todos necesitaban elevar su mirada para poder verlo.

- Traidores, odio a los traidores, pero debemos agradecerlo el poder haber logrado este ataque. Solo es cuestión de tiempo de que Berk caiga.

La sonrisa en el desquiciado era notoria, los demás se le unirían, pero decidieron guardar eso hasta ver a Stocik derrotado y abatido enfrente suyo.

El más grande de ellos elevo un arpón al aire y comenzó a gritar y girar su arma, era la señal de ataque para su ejército. Del barco salieron una abrumadora cantidad de criaturas al cielo, criaturas que eran conocidas por todos, esto eran dragones. Para los pobladores de Berk era como estar en una pesadilla, una de la que no acabarían para nada bien.

Los dragones volaron sobre la isla dejando salir su fuego y dejándolo caer sobre casas, bosques y guerreros, en defensa propia, todos lanzaban cañonazos, flechas y lanzas, pero la verdad era que estaban perdiendo terreno. La riza de Dagur se escuchaba por toda la isla, esa risa sería la que los llevaría a la locura si no la detenían.

Muchos miraron al cielo pidiendo a Odin, Thor, Las Valkirias y varios dioses más que los ayudaran, estaban perdidos, deseperados y más que nada asustados ¿Un Vikingo asustado? ¿Cómo era esto posible si eran los guerreros más duros de la historia? La cuestión es que, cuando un enemigo más fuerte y poderoso amenaza a tus tierras, familias, amigos y todo lo que conoces, en ese momento es cuando llega el miedo y la desesperación.

El fuego se comía todo lo que encontraba a su alrededor, pasto, tierra, madera, animales, armas, adultos y niños. El olor sería algo que jamás olvidarían en toda su vida, un olor de carne quemada combinada con gritos de miedo, frustración y odio. Estaban siendo obligados a retroceder, resguardarse, necesitaban cambiar a su favor este encuentro pero eran pocos y no había manera de escapar de su tierra. Fue entonces cuando este vikingo miro al cielo suplicante, vio tres sombras sobre volar la isla, una de ellas se separó y fue en dirección de la niebla.

Observo a las otras dos sombras dispersarse y ocultarse entre las nubes, esos eran dragones, no había duda alguna y parecían planear algo, pedía que esto acabara de una vez y sus pedidos se hicieron realidad.

Los ataques a sus enemigos fueron certeros, un muro de fuego se levantó frente ellos, fuego que salía de un dragón de color amarillo. Las naves estaban siendo atacadas por otro dragón de color blanco y también había explosiones en otros barcos lejanos, no sabían que estaba ocurriendo, pero lo agradecían.

Un grupo de vikingos se fue al bosque para auxiliar a los refugiados, mientras lo que se quedaban comenzaban a retomar terreno. Escuchaban los rugidos de los dragones, observaban las nubes iluminadas de las llamaradas en los aires, de criaturas enemigas caer al suelo heridas y también de flechas con fuego en la punta explotar sobre sus enemigos.

Vieron al dragón tomar enemigos y tirarlos al mar, vieron como los barcos comenzaban a arder y otros explotar. El barco principal parecía intentar hacer algo, puesto que vieron a uno de los hombres acercarse a la proa y comenzar a golpear las cadenas. Todo pasó en cámara lenta, habían logrado una vitoria con esos dragones alejando a los enemigos, todos corrían de vuelta a los botes para regresar a los navíos que quedaban de pie.

Pero las olas arremetieron contra la playa y el muelle, Drakkars salieron volando para estrellarse contra las rocas de los riscos y las rocas de las orillas. El rugido potente y aterrador, lo siguiente fue ver como los dragones que aún estaban volando regresaron ante el llamado de la gigantesca criatura, se colocaron a su espalda y comenzó el bombardeo nuevamente. Ni los nuevos aliados lograron detener el fuego concentrado, ahora todos corrían al bosque, todos excepto el y un pequeño grupo de guerreros.

Tenían miedo de eso no había duda, pero no dejarían que los invasores y los dragones se quedaran con las vidas de sus compañeros. Escucharon el sonido del aterrizar algo pesado a sus espaldas, al girar se encontraron con un Monstruos Nightmare y un dragón de color blanco que jamás habían visto en su vida, de ellos desmontaron un par de guerreros con armaduras a tono a su dragón.

- Nos quedaremos, como acuerdo entre nuestras islas, nosotros los Draconianos vinimos a ayudarlos, mandamos por refuerzos al ver esta situación.

- Se los agradecemos, mi nombre es Bob ¿Nuestros camaradas?

- No te preocupes, al que enviamos con el mensaje primero se encargó de los navíos que rodeaban la isla, es cuestión de tiempo que nuestro jefe venga.

- Se los agradecemos.

- Sera un placer, nuestro jefe estaré feliz de venir a esta isla…de nuevo.

- ¿A qué se refiere?

- Lo sabrán a su tiempo.

El rugido de los dragones los regreso a la realidad, frente a ellos entre llamas y casas quemándose estaban los cuatro enemigos de Berk, rezaban a todos los dioses para que los refuerzos llegaran pronto.

La música sonaba en toda la playa, llevando con ella alegría, sonrisas y el baile a donde fuera escuchada. Se veían a los invitados compartir copas, charlas con aldeanos y también intentos de conquistas entre hombres y mujeres, la mayoría acababan en bofetadas hacia los hombres.

Los dragones corrían por todos lados mientras jugaban con los niños y otros dragones, los alimentos no se terminaban al igual que las bebidas. Era momento de alegría puesto que dos pueblos se unieron, la convivencia entre las personas era amena y tranquila, no peleaban y platicaban como si fueran viejo camaradas de antaño.

Pero era Astrid quien estaba sorprendida con Hiccup, el chico era más alto que ella, aun parecía ser un pez parlanchín, pero ya sabía por experiencia que esa apariencia era nada más que eso, apariencia. Era buscado por todos y también escuchado por todos, todo aquel que le pidiera una recomendación se las daba sin protesta alguna.

- Veo que estos años fuera de la isla te sentaron bien.

- Algo así, más de un mes fuera de la isla antes de regresar aquí.

- Debiste avisarnos.

- ¿Crees que hubiera sido bueno haber hecho eso? Estoy seguro de que me hubieran encerrado apenas llegara con Toothless y también exiliado.

- Eso no es cier…

- Astrid, en ese tiempo los dragones eran sus enemigos ¿Crees que no hubiera pasado?

Tenía un buen punto, los dragones eran sus enemigos, cualquiera que se aliara a ellos debía ser expulsado o encerrado por varios años. Hiccup vio que ella no respondía, estaba en calculando las respuestas hasta que dio un resoplido.

- Tienes razón, aun así no creo que vean a los dragones como aliados.

- Tendrán que, son nuestros amigos y compañeros. Aquí hemos aprendido a vivir con ellos y ellos a vivir con nosotros, es una especie pacto de ayuda mutua o algo así.

- Aun no entiendo ¿Cómo paso esto? ¿Cómo conociste a tu…amigo?

- Toothless, esa es toda una historia ¿Recuerdas cuando casi destruyo la aldea durante una redada de dragones, otra vez.

- Si, como olvidarlo, dijiste que le disparaste a un… ¡Era cierto!

- Si, tome mi máquina para lanzar boleadoras y espere en un risco para tener un tiro, vi la oportunidad y lo tire. Al día siguiente salí a buscarlo, lo encontré detrás de unas rocas, siguiendo un sendero de árboles y ramas caídas y rotas.

"Estaba completamente amarrado, herido, estaba todo preparado para que lo matara.

- ¿Por qué no lo hiciste? Quiere recordar tus palabras.

- Porque cuando me vio, me vi reflejado en sus ojos. Ambos teníamos miedo, miedo a fracasar y morir, éramos más parecidos de lo que creíamos.

- ¿Miedo a morir?

- Era el más débil de la aldea, vamos, en el ruedo me salvaba por los pelos.

- Eso es cierto ¿Por qué te fuiste?

- Me di cuenta de que me gustaban los dragones, quería aprender más de ellos, aprender de ellos. Me fui, porque me di cuenta de que en la aldea no sería yo, jamás sería alguien. Al lado de Toothless no soy un pez parlanchín, un don nadie, soy Hiccup.

- Es toda una historia, una hermosa historia, me gustaría imaginar.

- No, realmente no. Lindo es tu vestido.

- ¿Cómo?

- Estas, hermosa.

Camisa azul genciana, con bordes de azul pastel que llega hasta los muslos, cinturón de tela entrelazada y en la hebilla un Nadder, la falda de azul petróleo, trenza que descansaba sobre sus hombros y una tiara delgada que rodeaba su frente y nuca con un adorno de plumas de halcón, para terminar en su ante brazo izquierdo un brazalete con una turquesa.

- Gracias, Gunther lo preparo para mí, dijo que con esto se fijarían en mí y caerían todos a mis pies ¿De dónde lo sacaste? Sabe todo de nosotros.

- Era, es un diseñador de interiores y muy hábil para la ropa e imagen personal, lo encontramos en Alemania, en un pub llamado Snuggly Ducking. Intentábamos hacer comercios con un reinado cercano y lo encontramos.

- ¿Comercio con otros reinos? ¿Has navegado más allá de la bruma?

- Hacemos comercio con Roma, Alemania, África y otros países más.

- Has viajado mucho…estoy…sorprendida ¿Cómo lo hicieron? ¿Cómo viajaron tanto?

- Los dragones, barcos creados para ese propósito, vamos a ayudarlos en todo eso.

- Hiccup ¿Quién eres?

- ¿A qué te refieres?

- Es que…no eres el chico que conocimos, eres otra persona… ¿Qué tanto cambiaste?

- No mucho, solo me convertí en jefe a los quince y trate de hacer lo posible aquí.

- ¿Jefe a los quince?

- Si, cuando llegamos aquí. Al día siguiente ellos me pidieron que fuera el jefe. No quise al principio, pero todos querían que los guiara, no tuve muchas opciones.

- Me convertí en la sucesora de tu padre. – Una risa nerviosa y la mano de el en su mejilla. Se vieron a los ojos y ¿Por qué tenía esa maldita sonrisa seductora en su rostro? Estaba por caer rendida

- Lo sé.

- ¿Cómo que lo sabes?

- El día que me dieron la noticia Toothless y yo volamos a Berk, quería despejarme la cabeza.

- ¿Regresaste? ¿Por qué no nos lo dijiste?

- Quería escuchar a mi padre y pensaba que me estarían tomando por muerto. Fue para mantener apariencias, además de que no queríamos darle un ataque cardiaco a alguien.

- Buen punto.

- Escuche la charla que tuvieron, yo te hubiera propuesto si me hubieran dado a escoger.

- ¿En serio?

- Si, eres mejor en todo, seras una gran jefa. – La música los interrumpió, música suave, tranquila, rítmica, lo mejor para un baile – Bailamos

- Yo, no se bailar.

- Solo sígueme.

Estaban frente a la fogata, el tomo su mano y ella la suya, se miraron a los ojos y comenzaron a moverse, él la guiaba y ella seguía sus pasos, eran como un par de dragones volando, en sincronía perfecta. Fueron en ese momento la vista de todos. El asía movimientos tranquilos, fluidos y fáciles de seguir, ella los seguía sin problema alguno. La música los guiaba y daba los tiempos para los pasos, la mano en la cintura y la otra al cielo para permitir el giro. El movía su cuerpo a los lados y ella le acompañaba, eran movimientos hipnóticos para quienes los veían, puesto que ambos cuerpos se compenetraban completamente.

Parecía haber sido cortados del mismo árbol, la agresividad de ella con la calma y suavidad de él. La sabiduría de uno, con la impaciencia del otro, en ese baile eran uno mismo. Se olvidaron del mundo, del ahora y de los presentes, solo estaban ellos y nadie más. Al terminarse la música, fueron los aplausos lo que los regresaron al ahora, miraron a todos lados y el dio una reverencia con una sonrisa, tomo la mano de su acompañante y la guio a otra mesa, ambos alejados ahora acercados por el simple tacto de sus manos y de una melodiosa y grata música de baile.

La vista no les fallaba y no estaban tan borrachos para ver tal cosa. Astrid, su Astrid estaba bailando con un hombre y no cualquier hombre ¡es el jefe de Draconia! El ver tal cosa era más que una sorpresa para todos, puesto que ella nunca dejaba que nadie se le acercara, al menos a ningún hombre le permitía acercarse tanto.

Eret estaba estático, a su lado Garick, Roan y Tuffnut le acompañaban, incluso habían derramado un poco de ese vino. Observaron el líquido y lo dejaron a un lado, por temor a que fuera el efecto de varias copas ya consumidas. Ruffnut se acercó a ellos junto a Fishlegs y seguidos de ellos Camicazi, Heather y Alivia, todos no se creían lo que estaban viendo en ese mismo instante.

- Por favor, alguien dígame que estoy viendo a Astrid bailar con un hombre. – Ruffnut observo a sus compañeros y su hermano fue quien se acercó a ella.

- ¿O sea que tú también lo ves? Qué bueno, creí que estaba alucinando por la bebida, me acabas de quitar un gran peso.

- Aun así lo veo y no lo creo, Astrid, nuestra Astrid, está bailando con un hombre. La misma Astrid que mata a golpes a cualquier hombre que se le acerque. – Roan se les unió en la discusión, puesto que fue uno de esos pobre aventurados en intentar conquistarla.

Al final termino contra el suelo, dentro de un poso de jabalíes y lleno de golpes por todo su cuerpo. Es algo que le dejo una buena marca que en la memoria, jamás acercarse a Astrid y jamás cortejarla, todos los hombres lo saben en la isla. Solo a poros les permitía acercarse, entre ellos Stocik y Gobber son los únicos a los que les permitía que la tocasen, un abrazo o una mano conciliadora, pero a otros no, era lo mismo como le paso a él.

Es por esa misma razón que era tan sorprendente para ellos, Stoick miraba a ambos jóvenes tener un momento como este, parecía que eran la misma persona, cada paso, cada movimiento, era algo casi mágico. Gobber lo miro y dijo las palabras, dejo caer su cuerno lleno de vino, no veía nada, ni escuchaba nada. Sentía lágrimas en sus ojos y sentía que su respiración se detuvo.

Gobber lo alcanzo a tomar para que se apoyara en su hombro, se veía aturdido, quebrantado, al borde de la tristeza, se mostraba en sus ojos, se mostraba en su cuerpo. Stoick estaba derrotado por unas pocas palabras, no por una espada, no por una bola de fuego, sino por unas pocas palabras.

Cuando la música termino la pareja se observó, en sus miradas solo estaban ellos, no había nadie más. Hasta que escucharon a Gobber, Hiccup vio al grandulón, se veía asustado y triste. Se veía que quería decirle algo, solo lo abrazo. Todos observaban la escena, los Draconianos en cierta manera entendían la situación, incluso Hiccup la entendía.

- ¿En qué momento te diste cuenta?

- Al verte, al principio creí que eras un fantasma, una pesadilla o incluso una broma cruel del destino. Hiccup, que bueno es verte sano y salvo y vivo.

- Gracias Gobber, ¿Mí padre?

- Se lo acabo de decir, no lo está tomando del todo bien, deberías platicar con él.

- ¿Es lo correcto en este momento?

- No lo sé, dependerá de ti. Ha sufrido mucho con tu pérdida, Hiccup. Platica un poco con él, te aseguro que eso le alegrara el corazón.

- De acuerdo, Astrid, será un momento.

- Claro que sí, esto es más importante.

Ambos vikingos observaron como el joven jefe se alejaba de ellos, Gobber miro a Astrid y esta al verlo entendía su duda.

- El día que llegamos encontramos la casa de Hiccup, estábamos siguiendo a Snotlout.

- Dijo que ustedes lo atacaron.

- Estábamos molestos, no nos decía nada sobre Snotlout y en ese momento no lo reconocimos, justo como ustedes en un principio.

- ¿Qué ocurrio?

- Nos derroto.

- ¿A todos?

- No pudimos tocarlo, supimos que era el al momento de que nos mostrara su pierna izquierda.

- ¿Pierna postiza? ¿Una prótesis?

- Una hecha por sí mismo, por lo que nos contó. Hiccup es alguien completamente diferente, es alguien que está muy lejos de nosotros.

- ¿De nosotros o de ti?

No supo responder esa pregunta, era una pregunta que ni ella misma sabia responder, pero en cierta forma sabía la respuesta, vio la espalda del chico y parecía en ese momento que se alejaba de ella, una vez más.

Su padre estaba sentado en un tronco frente a la playa, estaba nervioso, asustado, preocupado y con la incógnita del ¿Qué diría? Sería más fácil si Toothless estuviera a su lado, pero su dragón se encontraba con los otros jugando. Como pudo tomo valor, respiro hondo y se sentó al lado de su padre.

Ninguno decía palabra alguna, solo miraban al infinito, esperando que alguien dijera algo. Hiccup pensaba que era mejor dejarlo solo, apenas se levantó su padre lo volvió a sentar con una de sus manos en su hombro. Lo vio girarse, tenía más canas, unas cuantas arrugas y también podía notar que le faltaba peso.

- ¿Por qué?

- Ese día estaba escapando, descubrí que no era lo mío el matar dragones.

- Eso no.

- ¿Entonces?

- ¿Por qué no regresaste?

- Estaba a la deriva, encontré gente nueva y me ayudaron a crear este lugar. Ellos fueron los que me escogieron para ser su jefe, su líder como les gusta decirme.

- Hiccup, todo este tiempo estuviste tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, cuanto…yo…cuanto lo siento.

No esperaba esas palabras, no sabía cómo reaccionar ante algo como esto, miro a su padre tomarlo y abrazarlo. Estaba sorprendido, pero dejo eso para darle paso al cariño, amor y felicidad. Las emociones se agolparon en su pecho y por vez primera, después de esa noche, dejo que sus lágrimas salieran mientras correspondía el abrazo.

Hijo y padre se separaron para verse mejor, sonrisas en sus rostros y carcajadas en sus bocas, era una gran noche para celebrar.

- Acompáñame con un vaso de vino y platícame de como llegaste a esto.

- Sera todo un placer, padre.

El escucharlo decir esas palabras nuevamente, palabras que se había resignado a escuchar nuevamente en su vida, fue suficiente para aumentar su felicidad ¡Su hijo estaba vivo y era jefe! Más que una excelente razón para celebrar tal cosa.

Al regresar vieron a toda Draconia y reunida, vieron como los habitantes se inclinaban y estos decían una oración en latín, idioma que Stoick no conocía.

- ¿Qué dicen?

- Bendecimos, honramos y agradecemos la reunión del hijo prodigo.

- ¿Hijo prodigo?

- Es una historia de su religión, sobre un chico que fue heredado en vida y salió a gastar su fortuna. En el transcurso de su viaje, gasto y perdió toda su fortuna. Al regresar a su casa sin nada, su padre lo recibió con alegría, mando matar a su mejor cordero, lo cubrió con las mejores ropas e hizo un banquete en su honor.

"Otro de sus hijos le reclamo sobre el banquete, si este era el que le ayudaba más en la casa y manejaba las tierras. Su padre le contesto que esto era porque su hijo se fue, sufrió y aprendió de sus errores. Ahora regresa con experiencia y redimido de sus actos, es por esa misma razón que celebramos su regreso.

"Esa es la historia, es curioso, abecés su religión me recuerda a la nuestra. Son tan parecidas, como diferentes.

- Veo que te has convertido en todo un hombre, realmente lo siento hijo, espero puedas perdonarme.

- ¿Perdonarte? Pero si ya lo estas.

El grito de júbilo lleno la fiesta, padre e hijo reunidos, las cosas se las cosas habían transcurrido mejor de lo esperado. Eran los demás clanes quienes no se esperaban tal sorpresa, pero todo era algo de festejar, al menos hasta que un jinete aterrizo en la playa.

Corrió gritando audiencia con su jefe, al encontrarlo dio el terrible comunicado. Observo al Stormcutter acercarse e ir con Toothless, quien más tarde se colocó a su lado. El enojo se apodero de su cuerpo, miro a todos los ciudadanos y los mando a las armas.

- Hiccup, ¿Qué ocurre? – Gobber no entendía, pero se veía preocupado al ver a todos

- Guerra, Berk está bajo ataque.

Se quedaron congelado ante tal noticia, vieron a Hiccup colocarse una armadura que ya habían visto antes. Se colocó el casco y luego miro a todo un grupo de jinetes listos para la batalla, básicamente era toda la ciudad. Con un rugido de su dragón todos alzaron el vuelo, Hiccup y el jinete del Stormcutter, parecía que intercambiaban palabras, al final el jinete cedió y bajo de su dragón.

El jinete se acercó a ellos y se colocó frente a Stoick, era delgado, pequeño en comparación del jefe de Berk, pero este solo dijo unas palabras.

- No solo encontraste a tu hijo, Stoick.

Se alejó de ellos y entro a una casa cercana, sin entender miraron a los cielos, donde el grupo se alejaba. Guerra ¿Quién desato tal maldición?


End file.
